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'on  Franciíjcó  de  Roxas  y  Zorrilla, 
natural  dt  la  villa  de  San  Esteban  de 
Gormaz,  cdrcá  de  la  de  Artnda  de 
Duero  en  Castilla  la  vifeja  ,  caballero 
del  orden  de  Santiago,  floredó ,  me- 
diado el  siglo  XVII,  Su  iíigttiio  es 
utio  de  los  (Jút  darán  siem]^f e  lustre  i 
nuestra  nación.  La  <íultlira  y  facilidad 
de  su  estilo ,  y  lá  dulzura  de  su  poesía 
son  comparables  i  las  de  aquellos  que 
ocupan  el  prirtier  lugar  en  nuestto  Par- 
naso. Escribió  vaírias  comedias,  de  las 
quales  se  imprimieron  algunas  en  dos 
toitios ,  ett  Madrid  año  1680.  t)e  uh 
prólogo  del  Poeta  ,  puesto  al  principió 
del  tomo  segundo,  consta,  que  tenia  es- 
critas otras  varias  Coiliediás  cotí  iñtetf- 
to  de  publicfarlasi  en  adelante  en  un  tef- 
cer  tomo  :  si  bien  parece  ,  ño  lo  piH 
do  cumplir* 

Esta  Comedia  es  upa  de  las  mas 
graciosas  que  Hay  eh  nuestro  theatro: 
coitio  tal  ha  sido  imitada,  aunque  des- 
graciadamente ,  por  los  Franceses.  Thomas 
Confeille  la  publicó  con  el  título  de  Dm 
ítltran  dtl  <:lg4rfdi  pero  lá  Comedia 
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4 

francesa  carece  de  to4a$  las  gracias  de 

la  hespáñola.  ^ 

Se  ha  tenido  presente  para  la  co- 
rrección de  esta  Comedía  la  que  se  halla 
en  la  colección  que  el  mismo  Roxas 
|hizo  en  su  tiempo ,  en  consideración  á 
lo  que  afirma  en  la  advertencia  que  pre- 
cede al  tomo  II  de  ella  :  y,Imprimen 
^jfCdice)  en  Sebilla  las  Comedias  de  los 
^ylngenios  menos  conocidos  en  nombre 
.^,de  los  que  han  escrito  mas;  si  es  buena 
*^,la  Comedia  ,  usurpando  i  su  dueño  la 
^^alabanza;  y  si  es  mala,  quitando  la  opí- 
^ynion  al  que  no  la  Ha  escrito.  Habr4 
^^quince  dias  que  pasé  por  las  gradas  de 
yyla  Trinidad,  y  entre  otras  Comedias 
y^ue  vehdian  en  ellas  ,  era  el  título  de 
,,una :  Los  desatinos  de  Amor  de  Don  Fran-* 
^,jCÍsco  de  Roxas.  ¡  No  me  bastan  (dixe.) 
^,mis  desatinos  ^  sino  que  con  mi  nom- 
^,bre  bauticen  los  ajenos!  Determiné  por 
,,esta  causa  proseguir  esta  impresión,  no 
aporque  no  me  recelo  ,  lector  amigo» 
,,ae  sü  censura ,  sino  porque  no  quiero 
,9,pagar  también  la  que  haces  a  los  otros. 
^Dos  Comedias  de  las  que  leyeres  ea 
^,este  libro,  andan  impresas  por  esas  esr 
,,quinas>  pero  tan  mal  que  les  falta  mas 


,,dc  la  tercera  parte  :  que  en  Zaragoza 
,,y  Subilla  quitan  a  cada  Coipedia  do$ 
„pHegós  ,  porque  se  puedan  ceñir  en 
,,quatro.  ** 

Esta  advertencia  puede  tomarte  en 
c^onsideracion  con  las  anteriores  quexas 
de  Lope  de  Vega ,  y  aun  del  mismo  Cal- 
derón, relativas  á  la  depravación  de  sus 
Cometas  ^  parft  disculpar  en*  gran  parte 
los  defe&os  ^-  líuestros  Poetas  Drama- 
tícos.  •  V  ' 


"r,^ 


>^3 


p. 


A^GÜHIENTO^ 


^on  AnUmio  de  Contnras ,    caballero 
pobre ,  vecino  de  Madrid^  trató  el  casar 
vienta  de  A¥  hija  Doña  lu^el  con  un  ca^' 
hallero  di ,  Tpledo^ .  ricp,  lla^^  Jion  Lu^. 
cas  del  ^  Cigarral ,  euyo  ap^do .  tmó  de, 
VI»  Cigarral  4  casa  di  ^apipo  ^  que  habia, 
construido.  ^Sfikr^  ¡(^s rmní^circu^siimcias 
de  sfij^ura  tmia  /#  4fe,  W  ¿^tvmtim^r 
te  ^desconfiado  ;  de  suerte  que  kabiendq.  ^^r 
viada  á  un  primo  suyo  llamado  Don  Pe^ 
dro  de  Toledo ,   á  que  le  iraxese  la  no^ 
via  ,  fc  encargo^  no  la  visitase  en  Madrid 
ni  la  viese  por  el  camino ;  conjurando  por 
una  carta  á  Doña  Isabel^  á  que  sepusie-  ^ 
se   una  mascarilla ,  para  no  ser  vista  de 
nadie^  Habia  acaecido  antes ,  haber  dado 
Don  Pedro  la  vida  d  Doña  Isabel ,  /a- 
candola  de  un  rio  en  que  estubo  cerca  de 
ahogarse ,  xin  ^nacerla ;  de  que  resultó  y  to- 
marle   amor  ,   que  con    la  casualidad  de 
venir  por  ella  en  nombre  de  su  primo ,  se 
declaró ,  y  fue  ert  aumento  de  tal  suerte^ 
que  Don  Ltuas  ,  no  obstante  su  estupi^ 
dezj  por  los  varios  lances  que  ocurrieron 
en  el  camino ,  lo  conoció;  y  cediendo  su  de^ 
rechó ,  bs  obligó  á  casarse  ;  pensando  ven^ 


garse  de  esie  fMdOypor  ser  ambos  pobres. 

La,  J^oma  empina  en  Madrid  y  $igfg^ 
en  las  ventas  de  TórrejonciUo ,  Illescas ,  jr 
campo  de  Cmwas ,  en  riya  posada  con^ 
cluye. 

♦  • »  *  ^'i 
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^KC*  ÓXC"  0»<fr  i»@(C'  OKO  "^Vcti  i»KO 
-  PERSONAS.  )     >  * 

PON    PEDKO. 

PON    tUCA5t 

PON    ÍVíSé 

pon'  ANTONIO,  He/V, 

CABlELLBRA,    GráCtÚSQ. 

CARKANZA,  Cfiádo. 

PO]ftA    ISABEL   DE  ]PE|LALTA« 

POlSÍA  ALFONSA, 

ANDREA  ,    CnaiAé 


d>CX><V>C<><X:<?<><><>9»OOCO<XX>^      *;i  *r 

y  ^t        wSn        *Y^        ^^        vW»        •í8^        «^    X     ■'1^ 

^  ><>o<><>:><x><><><xx>oó<x><>o<x>í><>í^  #^ 


ENTRE  BOBOS 
AND4    El  JUEGO. 

0»*€'  OKC'  '>>i?ft;3>®<^  ">><<'  «B^^O  OXC*» 
JORNADA   PRIMERA/ 

S4hn  Dm  Isét^^f  Andrea  ^mUa. 

^r:*;i..'!  ^•'  ,^^^  oa  < 

JcgiS  d  coctel  Es^^ád^itltt;  '--'^ 
Y  lia  litera  tambieit,  * 


^  SKTR&  BOBOS  ^ 

ISABEL. 

¡Qué  pereiosó  es  d  Wcn, 

y  el  mal,  ó  qué  diligente!     '.    ^     ; 
¡  Oye  mi  padre  inadvertido , 
darme  tal  marido  intente ! 

AK9WA.  — '}i 

Marido  tan  de  repente, 
Xío  puede  ser  buen  marido. 
Jueves  jív  padre  escifibídf  •   ,  *   [ 
á Toledo;  ¿No  es  asi?  ^ 
Pu^  viernes  dixo  que.fi,  .         ,^    ^ 
y  'd  domingo  ^r  tí^vié.'^-  ''■  ^ - 
Cierta  esta  boda  será,  ^ 
según  anda  el  novio  listo ; 
qW-paréce  í^üe  tt  ha^vtito-,     '^C*"^'K> 
en  la  priesa  que  se  da*        . ..    r 

A  obedecer  me  condeno      ^   ^    -  ^    * 

á  mF^  ,'aró|í  l:áaréa[:  • '-  ^"^^^ 

ANDEBA» 

Puftdft^.ser^ :  qi»  est^  1*.  tol,  r  Ua  v,útZ 

pero  no  hay  marido  bueno. 

Ver ,  como  se  hac«l/.Scmer 

í  los  enojos  menores,  "^ 

y  aquel  jiiqcir»seá*re$...  .  >.  ogol* 

de  su  perpetua  mu^rfii/^ 

aquella  templanza  •rwt\  ' 

y  aquella  vida  tan  fria, 
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donde   no  hay  un  alma  mi4 

por  un  ojo  de,  la  cara  : 

aqudla  vida  también» 

sin  cuidados  ni  desvelos» 

aquel  amortan  sin  ¿elos,        r 

los  zelos  tan  sin  desden  : 

la  seguridad  prolixa 

y  las  tibiezas  tan  grandes, 

que  pone  un  requiebro  ei>  Flandes», 

quien  Uaina  a  su  mujer. iiija, 

Ah,  bien  haya  un  amador . 

de  estos  que  se  usan  ahora.,.. 

que  está  diciendo,  que  adora >  . 

aunque  nunca  tenga  ramor. 

Bien  haya  im  gattan  en  ün  ,.  ^ 

que  culto  á  todo  vocablo  ^i-;  uj   .  ,     / 

aunque  una  mujer  sea  diéÁPé  ^       r  • 

dice  ,  que  es  ua  serafio.  j  .  •   .      . 

Luego  que  es  mejor víejofieía  ^l- 

(haya  embusta,  á  adorna© )i.  I .  I 

aunque  ma^i  fioja  un.galai^y  .    • 

que  un  marido»  almque.  m^  quiera. 

,    -ISABEL,      m.  :    . 

TLo  contrarío   he  de  creer  \i  i 

de  lo  que  arguyendo  estas»    .  •.      '    n 

y  de   miíitaocioa  veriísíi 

que  el  marido  y  la  jnujer  ^^ 

que  se, kan  de  tam^  n^  jf^oto, 
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en  tálamo  repetido, 
respeto  ella  á  su  marido, 
y  él  á  su  mujer  decc^ro. 

Y  este  callado*'  querer 
mayor   voluntad  se  nombre; 
^ue  no   ha  de  -tratar  un  hombre 
como  á  dama  a  su  mujer. 

Y  asi  mi  opinión  verás 

y  mi  argumento  evidente: 
menos  habla ,  quien  mas  siente , 
mas  quiere ,  quien  calla  mas. 
No  esa  llama  solicito, 
toda  lenguas  al  an^er; 
porque  un  amot  bachiller 
tiene   indicios  de  apetito. 

Y  asi  tu  opinión  lontencio 
á  mi  enoyor,  ó  mi  rigor; 
que  antes  es  seña  de   amor    - 
la  cautei»  ^1  tüencio; 
Digalo  el  disctflrs0  sabio, ^'^  • 
si  lúas  tu  Qpiíiion  me  apüi^r 
qu&'^  ^  grande  calentura  * 
la  que  se  permite  al  labio. 

La  oculta  es  la  que  es  mayor: 
su  dolor  el  mas   molesto ,      .  .  > 
y  aquel  amor  que  es  honesto, ' 
es  el  que  es  perfecto  amor. 
ISo  aquel  amovrsiempre  ingrato ^ 


AKBA  SL   7US60. 

todo  soint^ras,  todo  antojos} 
que  éste  nació  de  los  ojos, 
y  aquel  se  engendra  del  trato. 
Luego  mas  se  ha  de  estimar  9 
porque  mi  fe  se  aseguré » 
amor,  que  es   fuerza  que  dure 
que  ampr  que  se  ha  de  acabar. 

ANDREA. 

Y  di ,  I  un  marido  es  mejor  ^ 
que  en  casa  la  vida  pasa^ 

ISABEL. 

I  Pues  qué  importa  que  esté  en  casa 
como  yo  k  tenga  amor  ? 

ANDREA. 

Y  el  que  es  p(H-  fuerza ,  2  no  es  fiera 
pensión  ?  ^ 

ISABEL. 

Tampoco  me  enfada. 

ANDREA. 

Naciste  para  casada  ^ 
como  yo  para  soltera. 

ISABEL. 

Pues  dexame. 

ANDREA. 

Ya  te   dexo. 
Pero  este  chisgaravís , 
este  tu  fino  Pon  Luis, 
galán  de  tapa  4^  espejo : 


ese  que  h&bla  á  borbotonees , 

de  su  prosa  satisfecho, 

que  en  una  horma  le  han  hecho 

vocablos,  talle   y  acciones: 

¿qué  es  lo  que  de  tí  ha  intentado? 

ISABEL* 

Ese  hombre  me  ha  de  matar. 
Ha  dado  en  no   me  dexar 
en  casa,  calle  ni  prado 
con  una  asistencia  rara. 
Si  á  la  iglesia  voy  ,  alli 
oye  misa  junto  á  mí ; 
si'  para  el  coche ',  él  se  pira. 
Si  voy  á  andar,  yo  no  sé 
como'  allí  se  me  aparece; 
si  voy  en  silla,  parece 
mi  Gentil*hombre  de  í  pie. 
Y  en  efecto  el  tal  señor, 
que  mi  libertad  apura, 
visto,  es   muy  mala  figura, 
pero  escuchado  es  peor. 

ANDREA. 

¿Habla  culto  ? 

ISAB£t« 

Nunca  entabla 
lenguagc  disparatado: 
antes  por  hablar  cortado, 
coru  todo  lo  <)ue  babla^ 
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Vocablos  de  estrado  son 
con  ks  que  á  obligarme  empieza; 
dice  crédito  y  fíniz^a^ 
recato  y  halago  ^  atención. 
Y  de  esto  hace  mezcla  tal^ 
que  aun  con  amor  no  pudiera 
digerirlo,  aunque  tuviera 
mejor  calor  natural. 

«     AKDREA. 

¡Ay,  señora  mia!  malo» 
No  le  vuelvas  a  escuchar: 
que  ese  hombre  te  ha  de  matar 
con  lo(  requiebros  de  palo. 

ISAB£t« 

Yo  admitiré 4 tu  consejo, 
Andrea,  de  aquí  adelante. 

ANDREA. 

Señora,  el  que  es  fino  amante, 
habla  castellano  viejo. 
£1  atento  y  el.  pulido, 
que  este  pretende,  creerás, 
ser  escuchado  no  mas, 
mas   no  quiere  ser  querido. 

ISABBU 

Andrea  amiga,  sabris, 
que  tengo  amor  ¡ay  de  míf 
i  un  hombie  que  una  vez  vi. 


t6  .  ZSTKB  soaoftN 

AMDREiU 

Dime,  iy  no  le  has  visto  mas  S 

ISABEL. 

No ,  y  á  llorar  me  provoco        ^ 
de  un  doloi:  cntemecúia. 

ANPR£A« 

¿Y  qué  le  debes? 

ISABEL. 

La  vida» 

ANDREA^ 

i  No  sabes,  quién  &l 

1SAB£L¿ 

Táxnpoco» 

ANDKBA. 

Para  que  ese  enigma  crea, 
Jcómo,  te  pr^untcr  yó, 
de  la  muerte  te  libró  I 

ISABELé 

Oye  y  lo  sabrás ,  Andrea. 

ANDREA. 

Para  remediarlo  ^Ita, 
saber  tu  mal. 

ISABELé 

^  Oye. 

ANDREA. 
DI 
CABELLERA  dcntfP^ 

Ha  de  casa.  ¿Posa  aqui 
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Doña  Isabel  de  Peraka  ? 

Pot  ti  pregig«3m...4<2ííi^a  es? 

.'  •  :*    '       ;       ;       ISABEL. 
jSi  y¡C«3ÍJlípPrc«lv!   íu>     •;       i  r  :. 

.    EsQ.  infiero* 
i  C^íén  ss^  'Tí.  ,  ¿ 

CABELLERA* 

•••*  ^  '  •  ^:  /Eñttbáie  priAteni» 
qué  yó  lo  ¿ttówr<^sp»íe$.;  ...  fí  . .» 

i  Oye  queréis  ?.  j :;;  /. . , 

.?'.:'rP.^*ABELLÉkÁ< 

,   .   .:  ?ciSfc£ÍiaWános  .^iqíJq^  ' 
y  nó  os  tiabw?ÍQ<%nado,:     :  .  •  .  . 
{podré  dam^iiriJC^Qeído  .  :r. 

de  Don  Pedio  de  T^do?')-]' 

Hablad í  tió  esteís  temei?p$Of.M.  | 

QA9£Li^KA« 

:  iCAf^lifcpaA. :  f   ..c^;.  /> 
.  .   r.  Yí^.mq.awtno*. 

tOlA*  Xlé  i 


¿Q^ien  es  Don  Pedro? 

Es  un  primo 
del  que  ha  de  ser  Vcfiestro: esposo^  i<? : 
que  viene  por«Vo$»  -  -  - 

ItrABEL. 

qué  es  lo  que  etlvk  £i<decir. 

CAB£LI«£R A  dAndoU  Uná  COftS. 

Oye  es  hora  y4  út  partír,  *.        •    ;^ 
si  estáis  prevenida^  ^ 

ISABEL»'  -^^'i  «'.-^  ^'íí^; 

^   Ki'  /Vamos. 
Si  esfó  q|ue  n¿ro  to(i  es  sueño, 
no  sé  lo  que  pUí&'ise^^  '    '  *     ^n   v 
i  Cómo  no  me  viene  i  vser-       -^ 

ese  primoM¿  «si-duefíof  t?i   ••./.I   :.\ 

|0  marida  apretJEdorl    ^ 

J Yo  he  de  irme  con  tanta  priesa;?  •*  í 

GABitLlERA. 

Señora,  es  orden '^xpreáa 
de  Don  Lucáii  tAí  ^ñor : 
y  para'éP'delfeó  fuera, 
no  llegarle  á  obedecer* 


Manda,  queaua  no  oV venga. á -vér 
quando  entréis,  en.  la  litera. 

'       ISABEL. 

iQ^én  ése  í3on  LuC^^  es? 
Qyícfí  ser  tu  'esj¿9^Q  "pteyíenci 

.    r  ISABEL¿ 

Excelente  nombre  riene^ 
para  galán  de  entremés. 
jVos  le  servís? 

CAintLERAé 

>ío  quisiera; 
íná^  sirvoíe* 

¡Buen  humor! 
ca»ílLera. 
Nunca  k  tengo  peor.  .    r 

ISABEL. 

iComo  os  llamáis? 

CABELLERA. 

Cabellera. 

ISABEL. 

¡  Qyé  nial  iiómbíe  1.  ^ 

CABELLERA. 

Pues  yo  se,   . 
que  á  todo  faívo  aficiona.      . 

ISABEL,  / 

Ño"  xnc  dirás,  ^qué  persona  ' 


^'0  iSKtRs' SOBOS  , 

es  Don  Lucas?  '    '     "''  '  ^!'' / 

CABELLERA.  >  Ot)  V..   3 

Si  diré. 

ISABEL.  "  "    ^''"   '*'*'  •  ■ 

jHay  mucho  qué  decir? 

CABELLERA.'^        ''   ^'      -^ 

,    Mucho  9 
y  más  espacio  quisiera*  /'  * 

Tiempo  hay  harto ,  Cabellefa*  ^^  "^^^ '   ^ 

CABELLERA. 

Pues  atended.      /     •- 

.  ISABEL* 

Ya  ós  escucho. 

CabélléÁa* 
pon  Lucas  del  Cigarral  5         '  ^ 
cuyo   apellido    mod^rho , 
no  es   por  su  casa,  que  es  '  ' 
por  un  Cigarral  qué  hí'  hecho, 
es  un   caballero,  flaco, 
desvaído,  macilento^'  , 
muy  cortísimo  de  talle,         '   ' 
y  larguísimo   de  cuerpo  í^ 
las  manos  de  hombre  ordinai;io,  . 
Jios  pies  un  poquillo  luegós,'      '   '' 
muy  baxos  de  empeyne  y  anchos, 
cjn  sus  juanetes  y  peárds  i 


\y 


Ain>A  EL  JUSGO.  2X 

2anbo  un  poco,  calvo  un  poco, 

dos  pocos  verdimoreno  , 

tres  pocos   desaliñado, 

y  quarenta  muchos  puerco. 

Si  canta  por  la  mañana, 

como  dice  aquel  proverbio ,       - 

no  solo  espanta  sus  males , 

pero  espanta  los  ajenos. 

Si  acaso  duerme-la  siesta  , 

da  un  ronquídp  tan  horrendo , 

que   duerme  én  su  Cigarral^^ 

y  le  escuchan  en  Toledo. 

Conne  como  un   estudiante, 

y  bebe  como/.un  Tudesco, 
pregunta  como  upí  señor   ,      ' 
y  habla  como  un  heredero. 
A  cada  palabra  que  habla, 
aplica  dos  6. tres  cuentos;' 
verdad  es ,  que  son  muy  largos , 
mas  para  .qso  no  ^^son .  buenos. 
No  hay  lugar  donde  no  diga, 
que   ha   estado.:,  jiüi^uno  ha  hecho 
cosa  que  le   cuei;\í^  ^á  él, 
que  él  np  l^  hiciese  primero.^ 
Si  uno  va  corriendo,  ppstas 
á  Sebijl^.^dice  luegp,  \      "    •   ;,     . 
yo  las'c'ofri  hasta  él  Péru,        ', 
con  estar  el  mar  ^n,  medio. ,     . 
'      »5 
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Si  hablan  de  espadas,  él  solo  ' 
es  quien  mas  entiende  de   esto  , 
y  á  toda  espada  sin  marca 
la  aplica  luego  el  maestro. 
Tiene  escritas  c}ep  comedias^ 
y  cerradas  cbp  su  sejlo,  I 

para  si  tuviere  hija , 
dárselas  en  dote  luego. 
Peroi  ya  que  no  es  galán,        *  ' 
mal  poeta  ,  peor  ingenio , 
mal   músico,   mentiroso,  ' 

preguntador  sobre  necio, 
tiene  uoa  gracia  no  mas', 
que  con  esta  Je  podreiriós  ' 

perdonar  esotras  faltas; 
que  es  tan  mísiéro  y  estrecho, 
que  no  dará ,  lo  que  ya 
me  entenderán  los  atentos  ; 
que  come  tan  poco  el  tal 
Don  Lucas,  que  yo  sospecho, 
que  ni  aun  esto  podrá  dar, 
porque  no  tiene  ej^cremejitos.  ' 
Estas  ,  Pamas ,  son  sus  partes , 
contadas   de  verbo  ad  yerbum:  ' 
esta  es  la  carta  que  os  traygo , 
y  este  el  informe' que  he  hecho- 
Quererle,  es  tan  cargo  de  alina^ 
como  lo  stfrá  de  Cuerpo."   ''^ 


Partiros 9  no  haréis  muy  bien; 
casaros,  no^osllo  aconsejo; 
'meteros  Monja  ,  eis. cordura  : 
apartaros  de  él,   aderto.  . 
Hermosa  sois,  ya  lo  admiro: 
discreta  sois,  tjo  lo  niego: 
y  asi  estimaos  como  hermosa; 
y  pues  sois  discreta,  os  ruego, 
que  antes  que  os  vais  i  casar , 
miréis  lo  que  hacéis  primero^    - 

ISABEJL. 

¡Buen  informe! 

ANDItCA. 

Razonable. 

rSAB«L« 

Pero ,  dimc ,  ^cómo  siendo     . 
su  criado  ,  bahías  tan  mal 
<de  las  partes  de. cu  4ueño? 

1  Cómo  qui^  come  svl  pan:n^    ' 

2  Yo  le  como  ?  ;ii  aun  le  almuerza 
Sirvo  por  mi  devodoo; 

que  hice  un  voto  .muy  estrecho^. 
ele  servir  aun  miserable,         r -:.-:. 
y  estoyle  ahora  cwnpUendot      , '.n.   . 

¿Pues  os  pasaos, sinctomcr i    .: 
•     B4*    ' 


ft4  WfítxmaaMrcfrx 

'■     CABELLESLA*  ,     */ 

Si  no  fíiera  por  Don  PeÜío,  . 
su  primo ,  hxeta  crhéÍQ  .    ' 
de  vigilia^ 

ISABHL. 

I  Y  (dinos  esto) 
Doa  Pedro  quien  es  ? 

CAB£LLEUA. 

¿C^éa  esl 
Es  el  mejor  caballero,    :    .  . 
mas  bizarro  y  masgakn, 
que  ajabar  puede  el  excesb;    >    :i  ...'^ 
y  a  no  ser  pobre  ,'  pudiera 
competir  con  los  primeros. 
Juega  la  espada  y  la  dag^ 
poco  menos  t|ue  Pacheco;  ,  r ' 

Narvaéz,  que  tiene  ajustada   . 
la  punta  con  el  objetó.   ' 
Si  torea,  es  CantUÍana, 
es  un  Lope,  si  hace  versos, 
es  agradable,  cortés, 
es  entendido  i  es  siento,  .    r 

es  galán,  sin  presunción, 

vaUentft,  sin  querer  serio,  

queriendo  serlo,  bien  quisto, 
liberal ,  tan-sin  cstruccKÍo, 
que  da,  y  no  diceque^ha  dado; 
que  hay  muy  ipocoi  iqtta.hagmtstok' 


ANDREA, 

jEs  posíbjc  .<iue  tu  p^4fc 
eligiese  aquel  sujeto ,  ^ 

pudiéndote  dar  estotro? 

CABELLEte.A.' 

No  me  espanto,  que  en  efecto 
éste  no  tiene  up  ochavg^ 
y  esotro  tíi^g  dinero, 

\       ANDREA. 

jPues,  qué  importa  que  lo  tenga, 
'si  lo  guarda? 

ISABEL.  .  . 

Yo  np  quiero 
sin  el  gusto  la  riqueza. 
Decidme;  ¿  y  ese  ^  Poa  l^edrq    ; 
tícne  amorí 

CAB5LLERA. 

:•  '•  i  ,  .    Yo  ío  lo  sé; 
mas  tratanle  casamiento 
con  la  hermana  de  £>on  Lucas  ^ 
Doña  Alfonsa  <Je  Toledo,  / 

que  puede  sef  ipelindrosa 
entre  monjas;,  y  os  pronietor,       .,:  .  ^ 
que  se  espanta  de  una  araña^p         '     ,^ 
aimque  esté  xerca  j^Ltecbx).    ^..   '".  ^ 
Vio  un  raiM|P:d;^i;p^^^        ,7  ^  ¡i     • 

entrarse  en  un  agujere^  ^  *"" 

y  la  dio  de  corazón"  ^¿,  -  ,,,.  ^  ^ 


•S  'BNTRB  BOBÍM  ' 

^n  mal  con  tan -grave  aprieto  ^ 
Sue  entre  siete  lio  pudimos 
abrirle  siquiera  nxx  dedo; 
pero  5on  ellos  fingidos, 
como  yo  criado  vuestro. 
El  viepe  ya ,  4  recibiros. 

ISABEL. 

No  vendrá,  que  vive  el  cielo, ^ 
que  hoy  ha  de  saber  mi  padre::;- 
S4^  Van  Antonio  yiejo. 

AINTONIO. 

Doña  Isabel ,  qué  es  aquesto? 

I$AltEt. 

Es,  que  yo  no  he' 3c  casarme, 
mándenlo,  8  no  tus  preceptos^ 
con  Don  Lucas. 

ANTOHlOf 

iPgr  qué ,  hija? 

ISABEL. 

Porque  ú  miserable. 

ANTONIO. 

Eso 
no  te  puedis  i  ú  estar  mal, 
siendo  su  mujer ,  supuesto 
que  vendrás  á  sier '  mas  rica, 
quanto  él  fuere  má^  estrecho. 

ISABEL*      '- 

Es  porfiado*  r .     .       -     . 


JÚtDA  m  JÜBGOt» 
ANTONIO. 

No  porfiar 
con  él ,  y  te  importa  menos» 

Es  neoQt  - 

ANTONIO. 

El  te  querrá  bfcn, 
y  el  íimor  hace  discretos^ 

ISABEL. 

Es  feo,     ^ 

ANTONIO.   ' 

Isabel,  los  hombfcSj 
no  importa,  que'  sean  muy  feos. 

ANpKEA. 

Señor ,  <s$  puerco^ 

ANTONIO. 

Limpiarle. 
Sea  lo  que  fuere,  en  eteao 
yo  os  he  de  casar  con  el. 
2 Será  mejpr  un  mozuelo, 
'que  gaste  el  dote  en  tres  dias 
y  que  os  dé  á  comer  requiebros? 
Noramala  para  vos. 
Casóos  con  un  cabajkito    • 
que  tiene  seik  mil  ducados 
de  renta,   y  hacéis  pticheros¿ 
jQjié  carca  es  csát   ^ 


una  carta 
de  mí  esppíp^.,j         .  ,      .  ,,         . 

ANTONIO. 

I Y  yo  no  tengo,  ¡j  - 
carta  alguna?      ... 

^ ;:  CABELLERA. 

No  señor.     _       .,     - 
Voy  á  llamar  a  Don  Pedro , 
porque  hasta   daros  las  canas,      j. 
no  tuve  orden  para  hacerlo* 
Guárdeos  el.prfp,         .        ysst. 

-..     ^        AJíTpNIo..    .      *,     ,   -  .;  .,.; 
.*    El  os  guarde.' 

ISABEL.^ 

Quitadme  la  vjda,  cíelos.        *  ' 

ANTONIO. 

Veamos,  que  dice  la  carta. 

ISABEL, 

Dice  así; 

ANTONIO»     .^ 

.  r^-Ya;^toy  atento.  \,.  . 
Lee  Isabel.  Hermana  ,  yo  ter^go,  $e\4  mil 
quArentay  dos  iñudos  de  renta  de  ma^^ 
yorax^go ,  y  pe  hereda  mi  primo ,  /t  po, 
tengo  hijos^  .H4^víe  ¿icho  ^  que  )^os  y, 
yo  fodemos  tener  In  que,  <yi{iúeremsy 
venios  esta  noche  a  tratar  del  uno ,  que 


wwifo  nos,  queda  para  los  otro f.  Mi  frh 
•  mo  va  por  ros  i  fonéoi  una-  m¿tsiaÁtíky 
fara  que  no  w.  vea\  y  no  le  hableisi 
que  mieñnus  JO  ymefe^  m'^h'aíkk  de 
ser  vis^^  ni  oida»  tnlds  ventas  de 
Torre joncíllo  os  tspero  r  venios  luego ,  que 
no  estdn  los  tiempos  para  esféfatén 
venta.  Dios  or^afdfyj  qs  dé  mas  hijos 
que  d  mi.  _  '  '      '     .♦  '  i 

¡Hay  tal  bestia!  i.        /. 

•  "  Vütit  ahora 

bien  dé'  aqüeste'  Avájáfleto.  ']   - 

Si  haré  ,  que  no  é$  disparate 

el  que  v?éne    dicfibí  tíém|)ai.^'  ^-     ' 

Don  Lucas  es  hoy  roarido, 

y  para  empezar  á' serla;  .      .-' 

ha  dicho  su  necedad  -       : ,  j 

como  tal,  porque  •^h/cfec^, 

no  es  marido,  quien  no  dice 

un  disparate  prirticró'. ' 

Dala    utid'  makafilla^  -  '  -    - 
La  mascarilla  está  aquí/-  ' 

ANPRBA. 

Y  está  en  el  zaguán^ Don  Pedro» 


.  ANTONIO. 

P^es  pórtela  ^  suitesi  que  suba. 


^  .     ISABEL^ 


^Si  €sto  ha  de  ser,  obedezcqiK  . ^ 

AílDREA^ 

Llamaroíié 

Llegó  mi  muerte. 

ANTONIO* 

Abre  la  puertas  .  r  r  . 

ErtQ  es  hecho. 
Salen  Datf  Fedro  y  JCabMetA. 
Sea  usted  muy  bien  venido. 

.  ÁÑtOÍíIO. 

Don  Pedro  ^  güáfdeós  el  cielo  ^ 

X»^DRO. 

Seáis,  señor  Doit  Antonio,  , 

bien  halladoé 

Antonio.         ;  , 
^ Venís  bueno?  .. 

P£DKO.( 

Salud  traygo.  J  Y  vos? 

ANTONÍO. 

Sentaos. 

PEDRO. 

Perdonadme,  que  no  puedo; 


que  me  ha  or4enadQ  Don  Lucas » 
que  Ikffie  y  no  tome  asiento, 
que  os  pida  su  esfosaL^Á  vos, 
^  que  se  la  lleve  lujgg$VT 

ISABEL^;  ::, 

¡  Cidosi ,  qué  ei  esto  qnft^pairp ! 
jEste  no  t^  fii  cájballero,  .  , 
á  quien  le  ^bi  la  yida^i  .  _ 
Andrea* 

.  jQs^ h^y?  i<^é tenemos?     . 

Este  es  el  q;:^  te  contaba  j  . 
que  tengo  íaBftggr^       ,  ;, 

ANDK)ÉA;/; 

^^  :;.♦..  .^  ;No^  te  entiendo. 
¿Este  es  quien  te  didl^.  yida^  -* 
como  me  d^(e^ 

'  El  xne$mQt 

.ANÍE>K6A« 

¿T  éste^. i  quien  quieres? 

í  íTambíeiu 

AtfPR£A4  , 

Si  ¿ste  es  primo  de  tu  dueño, 

i  qur-has  de  hatf«r?>      . , ..  ;  .  ; 


^i2  HMMséóB^' 

•      ■      -*;  I9ABEL.  " 

Moríí,  Aiidréa, 

Aunque  no  níctózca  Véro^i       - 

si  las  conjeturas*  ven , 

divina  Álfoma ,  ya  os  veo. 

Mas  sois  Vos  j  que  vuestra 'fattiaé 

Mal  haya  el  que  lisonjeré^   '    ' 

yendo  á  pintaros  perfecta, 

aun  no  os  retraté  en  bosquejo^ 

Hermoso  enigma  de  nifeve,'  . 

que  él  rostro  habéis  «eticubierto^ 

para  que  no 'os  adivinen,-  ' 

ni  los  ojos ,  íií  el  ingenio  s  « 

Geroglifico  difi^H , 

pues  quandó  Voy  ¿  entenderos^ 

quáíito  solicité- én  vocer,   ,\  ^^  í  -- 

tanto  acobardo  eh  silen¿k««  — :  '      . 

Permitid  vuestra  heriftosura  J 

mas  no  hagáis  tal ,-  que  mas  quiero 

ver  esa  pintura  en  sombras  ^ 

que  haber  de  envidiarla  enleXQ5#^     . 

Claro  cielo,  sol  y  rayo^ 

que  está  esta  nube  texiendo, 

venid  á  Toledo  i  sef 

el  mas  .^dorado  objeto, 

que  supo  lograr  Cupido 

en  los  brazos  de  Hymenéo* 


La  voz  de  Dop  Lucas  h^kv 

en  mi  voz  .\yp  soy  quien  ckgQ 

á  ser  intérprete,  vine 

de  aquel  ^^re^tr^ngeco»:;      ...      j 

Y  pues  sois  rayo  5  alumbrad  c,  *       .  n 
entre  sombras  y  reñexos; 

pues  sois  cielo  <y  sol ,  usad        .  <j 

de  vuestros  clacos  efectos:  >  j  ^j    .    .- 
geroglífico  ,  explicaos; 
enigmav,ddd4  entenderos;  ' 

pues  descubriéndoos  9  serdls. 
con  una  causa  y  á  un  tiempo 
el  geroglífico  ,^  el  rayo, 
el  sol  ,  la  enigma  y  el  cielo.    . 

^r  ;;  ANDREA.  . 

Discreto  .paxftce  el  primo. 

ISABEL.  .     . 

Advertid  ,  sefior  Don  Pedro, 
que  se  ha  i4o  vuestra  voz 
hacia  vue^rQ  sentimiento. 
Doña  Isabel  es  mi  nombre, 
no  Doña  Alfofísa  i  y  no  quiero 
que  á  ella  la  f empresentéis,-  .  .   ... 
y  ensayéis  onEimí  el  requii&CQ«  .. : 

Y  aunque  el  favor, me  digáis  -Á 
por  el  q^e  cha  de  ser.  wi  duenCH 

no  os  estimo  la  alabanza--    ;::  .      ^? 
que  me  h|»f0s,^ye(}in^  :pnm^0^- 

To^ir  c 


.  '.t;'. 
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y  creeré  vilésiras  rüsonjaí^'^^  ^^  -  -  t 
creyendíy-queí.ias  riierezcQ.:  ^-•^  f.  n^ 
Pero  sin  verme,  alábatme,  .  •  «  ü 
es  darme  á  encender  con  «sOy  '  ['  "^ 
ó  que  yo  sb^ipresumidací^í  d.  -  -;  / 
tanto  ,  que  pueda  creerlp;^:  • '-^  r 
6  que  Don  JLücas  y  Vos  '"  -'^ 
(eneis  un  entendimiento. 

Pues  el:  sol  ,  'aunque  se  encubra 
entre  nubes  ,<  no  por  eso 
dexa  de  mo^ar  sus  rayos  •    '     - 
tan  claros,  si  no/seíertos,  -^-^^ 
El  Iris ,  cej¿:dcl'sol,       ,    i-»  íi  ,  i 
mas  hermoso  está  y  mas  bello, 
quando  entre  negros  celági:$>;    -  - 
es  círculo  de  los  ciclos. 
Mas  sobresee'  una  estráító-    r 
con  la  sombra  ;  los  -lucei-oí^'i   - 
porque  esté  otecura  lá-iiodbe,^ 
no  por  eso  ^uffibran  menos. 
Perfume  el*  clavjíl  xlel  prado  - 

en  verde  carcd ^cubieríoi 
por  las  4uii^f^$  dd  capillo 
da  í  leer  nisi  hojas  luego. 
jPues  iqüc  ímfolrta  ,  que  esa  nube 
ahora  no  dexe^^Veros,  *   ' 

si  bab^Tide  I*  comj>  tlkb^    * 


1'.. 


clavel ,  estrella  y  luccroi\ 

Doña  Isabel,  ¿qué  esperamisí.-¿     ^$ 
A  la  litera.    .'  ^       *  .^  .0^ 

•'  ">'      Teneos  :í  v:l 
que  \«»  no^ habéis  de  salitfi'-  ^-  u' ^X 
de  Madrid. .  ?  .'.:.:•;..  .^ 

ANTÓWTQÍ       1 

^Pof  qo^,  Don  WdiMt? 

Porque  no  quiere  mi  prunei  .  ~    'i 
»  :  AKT-óMd.  '     ^ 

Pues  decidme,  jcómo  patdq :  ^*   -'* 

dexar  de  ir^á  acompañáis  «J -I  '^ 

á  mi  hija?  Demás  dd  eso, 

que  si  yo  no  se  k  d¿y,  -"-  •  **  ^^s^J 

y  lo  que  ordena  obedezco, 

¿como  mecpódrá  dar  cueiftá,   '  •-,-'; 

de  lo  que  yo  no  le  eniFégO?    .  '  * 

PEDIÍOVÍ  ^  - .    /    :  ^  J 

Todo  eso  está'  prevenido. 

Ved  ese  pft^dl  que^  Cs^d^o¿  •'  •    ¿ 

r:on  que  no  necesitáis,      ^1-  -••  -'^^^ 

de  partiros.       « * 

AKtoíiio/ 
Yale  lcD?> 

iQüé  es  4tto^Bdf6Í  selladol      '?  *  -T 

C2 


I» 

ábrc  un  f  lugo. 

ANDK£A« 

Yo  no  lo  «n£Í€Oclo# 
liir  Don  Antonio. 

jer^  fáTd  qm  lo  sté  ma  ,  .w»  jas  u- 
éhds  huenás  if  nulas  ^  alu  de  cuerpo^ 
'pSoMxeMá  f  fynitlU  ii  facciones  ;  j 
U  fUfíttgaré  tjlj  «»  tnsera  ,  -fifi»- 
frt  jjui  m  fuere  feduU  for  nuj^iad  if 
dwmio.  E»  IoU4»  Á  ^  át  Seftümbríe 

é.  Lucas'  4lel  C%utal  ^  Tpldio* 

^^     ISABEL, 

2fttfA  iBÍ  ram  -de  i^go^ 

.       AilTONIO« 

picmsa  ^  qw  ¿  ik)/  mujer, 
¿  pioisa^ <iue  se  Ja  vendo? 

Pues  ro  «é  ^  <}He,  vi  vendida 
Daní  Isabel. 

ANP&]EA« 

Y^  la  íTop. 
Yo  foicra^veri  Df».LucM  .: 


en  las  ventas.  Vamos  iuegoj 

vén  ,  IsabéU  ¡T^  i 

15ABBU 

A  morirá 
{Valcdme  ,  piadosos  ciclos! 

PEIXILO.  -'.,  'i     :  ^ 

Aunque  esté  vuestra  ptmors 

en  borrón,  tiene  unos  lé^ 

dentro  ,  que  el  alma  jretrata, 

que  casi  scm  unor  nKsmos»  .  \ 

ISABE]U 

I  Quién  piKCera  descubrirsei 

PEimoi.  , 
í  Qtiien  viera  su  rostüol  ^  > 

qué  nave  haU6  k  tormenta 
en  las  bonane^as  dei  puetto! 

ANTOHIO^ 

Ea  ,  Isabel »  á  la  litera. 

ASOMA.  .     ,; 

Vé  delante.  .       •  i 

CABtrXEKA. 

Allá  te  espero. 

ANTONIO. 

Yo  lo  vré  ,  vamos» 

ISABEL. 

Ya  ipoy» 


¿Qjié  esperaisl  .  .  \  ^ 

Yáí'jois  ohedczco. 

jSí  fuese  yo  la.-íqae  quiere? 

í  jLiPEoro,  '    /  -  -  / 
|S¡  este  esea|iip¿dida'dtK$a?'    . 

.tiíijAinfoiisoi-  '...•.-• 
Mas  si  Donwiaacíís  6S  ru:o>  -     -   » 
j  qué  importará ,  que  sea  necio?       r4;i/f. 
Salen  inin  %ms  ^  canimx^. 

CA^HRANZA. 

No  me  dirás,  DifliJliUÍs,  adotide  vamósf 

Ya  en  las  vcntasi^tamos 

del  muj^Tob&fóiseñor  Torrejoncillo, 

ú  del  otro  scglfndo  Peralbillo:  ' 

pues  aqúi  lacherfnandad  mesomzante 

asaetea  á  todo.^ainiúánte. 

Don  Luis ,  habla::  CísnmigO' te  aconseja* 

i  No  me  dirás  ^qué  tienes? 

LUIS  gaseándose.    ' 
..*v '  ^-HJná  queja.  ^ 

J  A  qué  efecto «has^saÜdo  de  la  Corte? 
En  estas  ventas,  di,  ¿qué  habi^qud  importe 
para  tu  sentimiento?    - 
Di ,  \  qu¿' jiSfieí  y  señor  ? 


-:  P§$v|lie9Íypnto. 

D^a  hal)lar:áfey.udo;    ;-  -j 
y  dime  r.,¿fíqw  píOpositp,  Ivi , llegaba  " 
a  >e$ta$  ;;VQj\|t|isÍ  RefierettiQieiitfepj      , 
¿qué  vienes  ¿tiMSi^arl  -»       r 

?  '  Busco  inu.  objetó. 

.^  CAERANÍiA.  . 

iOjié  objeto?  Hftbiadme  cl^o,$eñor  mfe). 
Solicito  a  mi  llama  mí  .^bedr ío. 

CARRANZ^«(..    •'.  'V 

¿Ko  acabaremos,  y  dirás  qvié.  tienes ^; 

.'  :    r  :       .    LUIS,    ;  '    •  )    .• 

¿  Q{iiere$)  que  te  procure  á  mis  4esdeocs? 

:  .  II CARRANZA.      .    •    ,      * 

A  oirlos  ,^^fa.tju.pró  yo  me  sentencio; 
^  y  en  fin ', .iii»n, ^  salir  de  mi  sIIchcíq ? 

.    .  *»:  CARRANZA. 
PÍl0$;|  SipáOT^     J 

:  .\  •    '  _  LUIS.  -'       •  .  "  •  •     I 

Puesíí  mi  voz  te  pido^ 

que  hagas  un  agfisajo  con  tu  roído,   r 

.  <Cárran2a/a«kígo,yo  me  .hallé  inclinado: 

co^tpme  uiU  .-tkickd.casi  :un.  cuidado»> 

C4 
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mentalmente  la  drxt^  mi  desto! 
asptfftba  i  los  lazos  de  Hymenéo; 
y  ella  viendo-  mi  amor  enternecido, 
se  dexó  tratar  nial  del  Diqá  CtipMtti^^ 
Su  pailré',  que  colijé  mi  deseo, 
en  Toledo  la  llama  á  nuevo  empleo^  . 
y  hoy  sale  de  la  corte  ^'^  ¿-  ^    '  •  ¡'> 
para*  lograr  indigno  otro  consorte. 

•Por  aquí  ha  de  venir,  y  aqui  la  espero; 
convalecer  a  mi  esperaba  quiero, 
"dando  al  labio  mis  ímpetus  veloces,  . 
i  ver  que  hacen  sus  ojos  con  ñus  voces. 
Isabel  es  el  dueño,  - 1'    •  - 

vida  del  alma  y  alma  deste  empeño, 
la^  que  con  tíinto  olvido 
á  un  amante  ferió  por  un  marido. 
Suspiraré ,  Carranza ,  vive  ql  Cielo, 
aunque  me  cueste  todo  un  desconsuelo: 
intimaréla  todo  mi  cuidado,/ 
aunque  muera,  de  haberle  declarado; 

^  culpare  aquel  desdén,  que^l  pecho  iiidiciaj 
aunque  destemple  ayradá  lá  caricia. 
Mas  si  los  brazos  del  consorte  enlaza^ 
indignaréme  con  el  amenaza: 
4fnis  ansiad  irritado ,  ayrádo ,  fiero, 
trasladaré  á  las  iras  dd  flcero; 

'  que  es  descrédito, hallarme  yo  corrido^ 
quedándose  mi  amor  tan  desvalido.  ^ 


Esta  es  la  causa ,  porque  desta  suerte 
yo^inismó  Vengo  á  agasajar  mi  muerte; 
de  suerte,  que-<iOPrido'í  amante  y  necio 
vengo,á  entrar  por  las  p^flü^  del  despre(á6¿ 
con  vuelo  que  la  I1Í2:  penetrar  osa, 
galanteo  mi  iliuertc  ,  mariposa; 
perqué  en  este  desdén,  que  amante  extraño, 
me  suelte  mi  albedrío  el  desengaño, 
y  en  este  sentimiento 
mi  elección  dexe  libre  mi  tormento, 
y  para  que  Isabel  -desconocida 
logre  mi  muerte ,  pues  logró  su  vida« 

CAKRANZA. 

OÍ  tu  relación  y  marábilla. 

jíjue  con  quatro  vocablos^de.cartilla, 

todos  impertinentes, 

me  digas  tantas  cosas  diferentes? 

LUIS.  '^ 

Gente  cursa  el  camino,  ¿Si  ha  llegado? 

.  carranza; 
iOsé  es  cursa?  ¿Este  camino  está  purgado? 

Dentr0  i. 
Ha  de  la  venta. 

Dentro  todos. 
Ala. 
Bonito  I. 

Ah  «cor  Vcnteroj 
jhay  qué  comer? 


l4'  ^.«KXRB  BOMI 

.,'  ,^      Dentro, 2m  ;, )  rl    >      >  [ 

.   No  falcará  ^^nero*. 

.  ^las  batdetremta. 
.  Dííntr^  I.   . 
ScgUQ  esQ  carnero  hay  en  la  .venta. 

Dentro  j. 
Hpe^4>'asÍ5U  nombre  .s^  celare, 
Tendame  cm  gato  ,i|Lie  p^ressca  Uebre« 

Atu  .'..,'. 

Denm  Z..  i!.     1 
/  A  j  Mente^to^     .    {gato. 
compra  al  buesp^^^ue  es  liebre ,  y  tira  á 

Una  dama  y  un  hombre. miro. 

:.    .       LÜK.   \'     .  .    ;: 
•     .  Quedo. 

Espérate  ,  que  vienen,  de  .Tokdih 

Nada ,  pues ,  te  alborote.* 

4  Dónde  vaa£>úlcinéa  y  Don  ^xote? 


A2n>A.  EL  JUEGO.  4 J 

Dentro  2. 
jDónde  han  de  ir?  Al  Toboso  por  la  cuenta* 

LUCAS  dentro» 
Voy  al  .Infierno.         .     * 
Dentro  i. 

Eso  es  á  la  venta* 
,  LUIS  dentro. 
{Raro,  sujeto  £s  este,  que  ha  llegado! 

CARRANZA. 

Aqueste  es  un  Dcm  Lucas,  ua  menguado 
de  Toledo.         ^. 
...  Dentro  i. 

Ah  seor  huésped ,  ú  le  agrada, 
écheme  ese.fiambre  en  ensalada. 

Dentro  z» 
Si  va  á  Madrid  la  tiínfaáestar  deasiento, 
en. la  calle  del  Lobo  hay  aposento. 

Dentro  5, 
Pues  á  fe  que  es.  mujer  de  gran  trabajo. 

LUCAS  á^wír^. 
Pues  voto  á  Jesu^Cbristo  ^si  me  baxta^ 
qne  han  de  entrar  en  Ja  venta  por  la  posta» 

:  Dentro  todos. 
Gua  ,  gua. 

;       ,   Déntto  I.  '  r 
Q¡ie  la  ha  tendido  Don  Laogostaé 
LAUCAS  dentro. 
Mentís ,  canalla..  ^  :     ^ 
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CARRANZA. 

Ahora  ha  echado  el  resto. 
LUCAS  dentroi 
Apeaos ,  Dofia  Alfonsa :  acabad  presto, 
porqjie  quiero  reñir. 

ALPONSA  dentro. 
^  Detente  ,  espera: 

^le  nsBc:  dará  un  desmayo, que  ine  Hmera:. 

Doos  Melindre  ,  dexele» 

2.UCA$  dintta. 

¿Osé  espero? 
mstarábs  ¿  fe  de  caballero. 

/  ALfONSA  dtnttü^         ^ 

Detente,  hermanos 

LUCAS  dentro^ 

Vínome  la  gana» 
Sden  Don  Imusj  Doña  Alfonsa.  ^ 
Téngame  cuenta  usted  con  esta  hermatia. 
LUIS.  [a  D.  Luis. 

iNo  ve  usted  ,  que  es  vayi? 

CAREANZA. 

üced  se  tef^á. 

LUCAS. 

Conm^o  no  ha  de  haber  vaya,  ni  venga. 
Genteaila::: 

Dinífo  tadatm 
Cua,  gua«. 


I  AMDA  EL  JUBGO.  "       4$ 

LTJIS. 

Tened  templanza* 
Dentro  i. 
úváyne  vuesarced,  señor  Carranza* 

LUCAS* 

A  mí  Carranza,  yilianchan  malvadla? 

CARRANZA.  '[xadcC 

Yo  soy  Carranza,  y  soy  muy  liombrc  hcor 

Imfuñd  la  esfada  CanréOtzji.    [ncw 

que  yo  también  me  amfo  y  me  abocíor- 

LUCAS. 

Mientes  tú  y  ckico  leguas  en  contorno. 

CARRANZA  SMAtub  la  tSfUá^ 

Saqu¿lau 

iws. 
Tengase  ,  que  ya  me  enfada* 

tUCAS. 

Dexeme,  darle  solo  esta  estocadbu.  . 

1.ÜIS* 

TenedL  . 

LUCAS. 

Yo  ¿e  jde  tirarle  £ste  úi3b2^ 

-.'    '      LUI5. 

Ko  me  desperdiciéis  este  agasajo. 

LUCAS.  .  . 

No  os  entiendo* 

.i.V  ACfONSA. 

Señor  ,  mlra« 


4^  SNTRE*  BODOK  . . 

luis; 

Repara,  , 
que  es  mi  sirviente». 

►       -  *        XUCAS."  -     *   ' 

Fuera, 
'  PEOna  dentro. 

Para. 
-  Dentro  todos. 
r  •    Para. 

una  litera  entró  ,  y  podéis  templaros. 

'  LUCAS.  •      * 

V  Aunqtie^ntre  un  coche,  tengo  de  mataros. 
Salen  Don  Pedro  ,  Don  Antonio  ,  Cab^ 
llera  ,   Andxéa  J  Dona  Isabel 
con  masíofitbí     ' 

.P£D&0. 

jQge  cfií  esto?    -    ^ 

ALíONiA. 

Tente  ,  hermajioi  - 
Detente.  '  * 

*'^       r,      ;       .    LUCAS.  >-*   ..  «* 

No  me  vayan  á  la  mano, 
antoníó.  *  . .      •:.-.• 
,  ¿Con  quien  riñe?        : 

LUIS*'     -.:*         2o 

Con.  este  mi  criado. 


AÉÜÁ  EX.  SKfíS^.  ^ 

'  ANTONIO. 

j-Cofrtín  p&biíe  criado  asi  íitdignkdo?  -  t 
Don  Lucas,  debaos-yt^  aquesta  teniplanzau 

LUCAS.        -  • '  .1 

Yo  pensé  ^  que  reñk  eco  Canranza, 
Envaynad ,  pues  os  ló^  tan  templado. 

•    -I    :.-    V     LUCAS*  '-'    ^  -'    *      •  -Z 

Primero  ha  de  envayn^r  vuestro  criado. 

\  CARRANZA  inV^Undú*    '       '   '     ' 

La  espada  desempaño 

y  obedezco.  '  '; 

tVCASil 

Yo  tnvzfmWáísi Of^a&bi 

ISAKBL.'^ 

Andrea  ^  j^iá^orál  hombre! 

añí>réA. 

^  ¡Qjié  h0SQe>  y  ifógróí 

tucAs;  * 
Por  mi  cuenta, señor, vos  sois  ii4  suegro* 

AííTomó. 
Vuestro  padre  seré.       "'  ^   '  > 

PEDROS- 

•  >•:    Muero  abrasado. 

ai!í6nsa.  [do? 

DottPcdro,^qüéserá,que  noQftie  1*  hat^f^ 
Mas  también  puede  ser  y  que  no  me  vea. 


ISABEL» 

Doña  Alfonso  es  aquella ,  amiga  ^4rea« 

LUIS*.      /. 

Esta  es  Doña  Isabel. 

CARRANZA.       .   , 

Callar  intenta. 

ANDREA. 

Don  Luisillo  taipibien  está  en  la  venta* 
.;:  LüIS. 

No  puedo  resistirme. 

ISABEL.  .  [me! 

¡  Q^ie  hasta  aquí  haya  venido  i  per$^?úr« 

LUCAS. 

4£  hala  visto  mi  primo  ?. 

ANTONIO. 

:  Ni.k.h^  |i9l^)ádo« 

XÜCAS..^ 

J  Vino  sieiiipre  -cubierta  ? 

ANTONIQ. 

Asi  h*;  Bh^ado* 
,iycAs. 

¿  Y  en  fin  me  quiere  bieja  ?  j .  . .  p 

^  AOTQNip. 

r        f.      .      Por  VOS  se  muere. 

í    '  -  LUCAS.V 

^Y  lá  puecipdepr  lo  qjie  quisiere  i-, 

,  .  .  .r.-ANiroNipé-.; 
Sí  podéis. 


*  Li/tíkif 

<i-^  j  ':i    i  Puedo? 

•  o  ^  i  Si  ^garia ,  íntcntáí 

LUCAS.      •  [tÍ4 

Pues  así  os  guarde  Dió^^  que  tengáis  cuen- 
Un  amor  i  que'  apíeÉtáPosa 
hablaros  ,  dice  ífd^-?J     ^; 
que  una  dr dos  ,  Isabítj*^'^  •   ^n   y^l^ 
ó  sois  fea  ^  ó  sois*  bértnosá^ 
Si  sois  JlÉWftbsft^.iW  acierta 
-en  cubrir  cara»  téfttíít^i^ '-  :  -  or-L  v  y, 
que  no  ha  de  titíiAkr^  VUts^Éti  iaal»'*'^'fi    - 
con  lá  cara  <rfí«í^iertft/'  ^-     >:   n::)  23uq 
Si  fea  ,  el  tapartft^*' •  i    r:^  X  '^'^^  ^^ 
diligencia  bienrifitípáda?-'  -'-P  ifnnl  r..l 
fuesto  qtteféifein^  dcapáda¿  '  •  '  "í-"^  i'>q 
nadie  sabrá, si  sdífi&ai^í  '    'f*  on  oi^jq 
C3|jié  todos  se  han^^tlftrfgáfíysálgo^JP'' * 
con  vos  ,  si  hoy^-tómid^  tí^Wlí;Í2£  Y 
inaS  $i  os  veiv  fca^  <ta¿bjteri-''  7  -  --t-T 
todos  se#ÍK(dgliráfi  cóBinigo.'^ '^  n^  oup 
Pues  est«>S:isi^)tíPiBl5^  ^  >     -i  í  £^/  X 
áuñcjue  os  parezoaAíttiportunp; 
que  no  se  ha  de  holgar^tótíguw  '  i!-í¡ 
lú  conmigo  ni  con  vi^s.^ 

itAÍoá.» 
í  Osé  hombre  t%  éste^^i  :Anáre«?t-í   .;v 

T0M#4I^  D 


o  •  El  peor, 
qut  he  visto  ,  s^é^tf^jipia. 

fn •^'^  :i  ..  -í  f ^  ¡iAWTIQíSiio. 
iQsé  necedad!  .;  ..  ./j 

•    ;  '•  LUCAS;        •.  .    .   iCMíW 

¿No  me  habla^lSc.  j.       .     :L  ;:íia  :;;:p 

L'yur.pispi^f^m^  HOZ  '¿ 

que  debo  agra4fii?^Mfieto .  r^t^  ihdns  hj 
á  ansi^ii35  pf^nfSil|J«i;  ^i^  >.  «.n  a/;> 
pu^$.'en  vos  ad(Qk^dÍgHíltes¿r:  d  no:) 
el  talle  y  entendipu^MOít.: ,:  j  .  X3i  '^ 
La  fama  que  vQ^bí^pefeifwíd  ii...  ':b 
por  ser  quie^v  .sc^  .^  ¿biiiicWm«p  u.  :)íj«, 
peta  no  dixo  Ux,/iui^¿  r ,  I-  'u  o'újra 
tarit^yjpoaip  V^&eOaisfiLá  u:  j?.-:?  jiíP 
Y  asila  muerte  :i«i¡*o.o;i  i.,  nc- 
tarde;  puej  qiwcp  4fi€Ír^i  v  .  .  .  ¡¿.ti 
que  en  viendooo^^p^nsé.iSQrá')^^  eoLo) 
y  ya  muero,  h^bdímbps  ví$K9Ií»^d  eoL'í 

¡Lhido^ingemo!   ^' .' 

.Asi  lo  crea 
vuestra  pa^n  pi;tVMÍda.  '^ 


}Q¡ié  decís?      .   ^    , 

y  debe  de  .mi^sa^yr^m*. .  . .... .  i    ..-. 

Haz,  que  cl.costra,$|B:íÍCTfflh|a,,.     r' 
hermano  ,  si  vf^a|-)ipfentas.     . 

Dexadpela  iwxBiejWiM  r\  aj  oj;,,.,  í; 
que  pinta  bien-^if,  ^j -i ;!/:?•> 

¿ArjQué  esperas? 

Isabel ,  hacedmc  gi»íp...    .  ...  ./ai^i 

de  descubriros  ^.y^fiea^; 

la  J«l«*ae.^l;  WÍmer  velo 

que  corráis  i  hj^fif>^¡f^ti 

que  están  j^uí  *4^ei|d9:.r.  >    k..   .Y 

si  sois  fea^.p.pq  sW^fffW 

y  si  acaso  sofs  hj^ip)$a, 

no  es  justií:#:,.qvje;yp  leflga  \: 

mancilla  en  el  corazón^  ,.   ]  a 

porque  no  teng^,y^gfien2a* 

Los  que  son  en  yp;  preceptos» 
han  de  ser  eq  mi  ^c^f^difnci^». 
Yo  me  descubrpj^:,!;.  i  ,  ; 


Djf  i- 


í 


JvA 


Quitase  U  nihíscmlUw 

LUCAS.       ^:o^h  jí;';?; 

•-^laéfiónic. 
Don  Aiit¿hió7*ftí,ídé-Vera$, 

que  hacéis  exce!éntó*'^aí?áí,  ^^^-^  '~^^b  \' 

Era  Stt*2BStfré%Mi)r'^^1ieflt,>^  -^   »  -  :    ' 

Vive  Dios  ,  que?%í  láabcl, 
á  quien  en  la  rublfi^VtldlP  lij/nB^xoCÍ 
de  Manzanares  un  dia«"-*i^^   í^jpÍ'J  íji-j^ 
Ubre  de  la  muéi^  fiá%« 

I  Qjié  os,  parece^  la'  fachada,  , 

primo  mío?  HaMadV3  ••'^rrf;:o'r.H  ^  bo'f>>T 

cLv      -Qüe^^fe««lLíI 

Ya  me  conofe^' Doí>-Pédm>  f>-  -  ^'  '^ 
porque  son  lós-pjb^  feñgUaaw'  •  20:  :: 

fY  á  tí  4ae"^te'há  ^fecíáíi-   'í  23  cr: 

Doña  Alfonsa,^ "'----;     '•'.r;c  LÜhri^rn 

.  ••-•'•-'-ALTOW^--  on  C/0pioq 

•     Qjie  es  muy  feáU 

rr  -:»•>*; Í££^R¿;)  ^<i^  ^r^o  ?oJ 

;Eres  mujéíVt  lío'^qtóér^ '^:"^    -^  '    ' 
que  alaben  otra  belleri^'^^'-^^-^  ^cn  oY, 


después  que  os  vi  ¡descubicrl^.,  r  s   f.;>^ 
¡Que  no  sé  lo  gugrínft  diga!' 
Pedro.      .Vi  :;>':>.  V  , .    y**) 

y  di  por  la,bóc,í'y^bQS,         ;  in  r.o:} 
6  lo  que  á,{(,tfe  píTWf.x  .    /?  crr:o:> 
Habíala  del  mismo  inodo,      .  ^£s¿crrrrcl 
como  si  yo  mispftO^cfiMra; 
dila  aquello  qi4§it6;¿})^  :A' 
de  luceros  y  de.5»,tr¿J|s/ 
tierno  como  thimm,YPs:l  ]:::\:.r. 
hasta  dexarla  mUy  t¡e¿pa:  ' 

que  cubierto  ^jm^W^l      "^  ohvM 
i  hablar,  como  una  ^iiafiteca;' 
perc>.^W;mí  v}^^,i)€^s^|jidp  .^'c:  ,  ---A 
hablar  útt^%z4i.,^sf^Afi^TU%^,^  ^    - 

jYo  he  de  Ilegar;?fl  r  .:        :..•   b  óib 

Con  mi  propio  pbd^r,  IJiegas^j  b  ::-:-)'.:  ó-! 
..PBDKOc^M   ^•<^   '-.   ;.;.  •  vi 
?Con  qué  ú^^íü  )!e\^, /decir roj.i'c:::^ 
1^3 


o 


§4  umatmtíÉéí'^ 

los  requiebros  y  ternezas, 
si  es  hierza,  qüéiiá^^a  de  llftbbír 
•     -         con  la  tiíjra?  *';  ;  ,>  ' 

Con  la  vuestra. 
Señora,  alU  va  P«íc« 
no  hay  sino  teneos  en  buenasi' 
y  advertid  ,  que  Ids  ^tfc^uiebros 
que  os  dixfeíéi^  Idf  requiebra 
con  mi  poder  rr^spóticÉedie,^'     •       ' 
como  si  i  mí'^pfo!  fecía. '   -- ' 
Empezad,    '  r-'---^  '^-^-^  í^^  ^i'  •'• 
'-Mbft5.  •-"  ^(  '    «'-■ 
Ya  «p-óbeáézéa.   -'J'-"  ^ 
fi-'tsAieiÉfe/'';  ^(  '-^''^   '• 
Déme  mi  dotéf  fafeíébciáé  "^^   "  ^ 

Lindo  empIo6  hlzo-Éiabél.^'^' 

;  pbKp,  '    '^^^ 

Amor ,  alas  tienes;,^  Vuela.    -  4f4it^ 
Surgtó  la  naVíl  éñ' til  j)Uért6>    ' '    ^ 
halló  el  piloto  la  teiriréya, 
dio  el  arroyo  con  la  rosa,     •■ 
salió  el  arco  en  li4b^iñenta^ 
_.  cozó  el  ^Ab  lá  UiMa,    * 
hallaron  al  sol  láá  nieblas,        ?  '^^  - 
rompió  el  capíUo^Iá-  flor, 
encontró  ^el  iblmó  Ú  hiedra^    -  T-  »'" 


tórtola  hall¿  su^-consarte^    V. 

el  nido  el  «tW  UgetTyr : 

que  esto  ,  y  h^rop  lidiado, 

todo  es  una«  coía  mesnwu 

Bien  haya  ese  *vel)D!ió  9iiAe« 

que  píadosamdMe;  densüi 

.porque  no  dtóidíáe  al  sol,  ? 

detuvo  á  ía  luz  ^Jfetq^eM.         :    '  -" 

Yo  hQtiístp  naceri  d' 4ÍÍGp    :  -  i'  c  .  p 

con  clara  luz  y  serena,  '\  -  ^    u 

para  castigar  el  prado,^ 

ó  ya  en  sombran  i  "6  y^'W  v¿c)ú»é  '  ^ 

Yo  he  visto  influir  alSéíj  <     --^  ^^'P 

serenidades  diversas^     r 

para  eggá{i¿  4i  loiar  icano 

con  una  y  <wa:a  tdrmefttá.'  i  '    r 

Pero  engañíurme  con  sombras       *i  ^^^  ^ 

y  herir  coft'lu?,  es  áMMeza,   ,  -- 

que  ha  inventado  la 'iteímosura, ''•    '  '- 

que  es  de  ld«s  almas 'itf^tra.  > 

Vos  sois  mas  qw  aqciello  mas,- 

que  cupo  en  toda  im  idea,  -^' 

y  aun  mas  que  «qadik>i^<i|(ien!iftrO)^  > 

si  hay  mas  en  vos ,  qucr  más-  ^Sú^-''^  ' 

Qge  tan  iguales  se  faáudan 

^n  vos  ingenio^flbell^, 

vuestro  donayüé^^tm  cttilbJ^' t 

se  ha  unid(rcoti;tobnny1tfiíribga 
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tí>,.ír,    ^S 


5^     .  . 

que  si  rtniirto&mo  mas."  ói*..fi  íI< 
que  4  la  hermosura  quisiprt,  i j.  í.:» 
el  ingenio  me  ha'  do  tacer^^  ,  c  > . 
que  del  ingenio  ♦me  venza.-  !  '  "? 
Si:  del  doaayrc  el  xccíito ;  :rr/ 
«  quien  igual  roe- sujeta;         ^Ir;'  ¡ 
porque  comp  csta$  yii&wics.  .>.. 
están  unidas  ,  es  íuerta^ 
míe  o  no  os  qúierti>  pDr  nioguod» 
o  que  por  toda^^os^^  quiera. '  »  ./. 

Aptkta.  la-  iwna,,  Pedro» 

que  eso  es  ^ii§d*'  ;  * /  •. 

<  ;.  Jíecmosa  htení^. 
que  halagasteis  con  vo2  blanda, 
para  herir  con  .muerte  fiera, 
í  óómo  y  áociámtf  d«  ingrata 
spbcrbiapicínt^.^e  .precia,'        '  '  " 
quien  nie  ha  ^pagftlo  una  vid4  .    . 
con  una,,  muerte  .>5«i3griepta?. 
Desde  el  imtanii  quebs  tí, 
se  rinjájeron  ,m¡$ r:potenci<&$ . . 
de  suQrte^:  ii    v 

ídirad,  señor, 
que  es  groseria<inuy üecia^/       .  o 
^oe  me  Veijdi^-uii  despreao  '    ': 


í  h  litíe  de  una  J&neza. 
No  entra  amor  tan  de  i^^^nte 
por  la  vista  :  amor  sq<  engendra 
del  trat©  ,  y  tío  he  dt  QtfíWy 
Kpt  amor  que  eMt  con  violepcia, 
déxe  de  s»  ¿orno  el  íayo^ 
lu2  luego  y  después  pavesa. 

No  engendra  al  amor  el  trat09 

Isabel ;  que  si  e$c  -fuera^ 

fuera  qubrida  tambi^ 

siendo  discreta  ,  una  ^,  .  .  ' 

ISABEL. 

£1  tr;iU>  engendra  al  amor; 
y  para  que  la  experiencia 
lo  enseñe  y  si  no  hay  agrado, 
es  cierto ,  que  no  hay  belleza. 
£1  agrado  e$  {lermosura; 
para  el  agrado  es  de  esencia,^ 
que  haya  trato  :  luego  el  trato 
es  el  que  el  amor  engendra. 

F£Í>RO. 

Con  trato  amor  ,  yo  confieso, 
que  es  pecfeao  j  mas  sc;  cgatiegáa,; 
que  amor  puede  halii^r  sin  tr^to.;  _. 

ISABEU 

Pero.ei)  fin  an^ox:  s^  incen^a 

en  el  trato.  .     •  > 


$9  «RftS 

PEDUO* 

'    ISABtL*  *' 

Pues  si  es  asi ,  luego  es  fíierza,  ^ 
que  os  quede  mas  qüc  quererme, 
si  mas  que  timarme  os  queda. 

tüCAS.     '      ^ 

No  me  agradan  estos  tratos. 

••  PEDtlO. 

Concedo  esa  conseqüencia: 

mas  ya  os  trata  amor  y  si  os  oye, 

ya  os  quiere  aníor :  f : 

LUCAS.        1 

Mucho  api4eta; 

^         ÍSABEL.  ■    .  •   "      . 

2  Y  me  queréis? 

PEDKO. 

Os  adoro. 
Solo  falta ,  que  yo  vea 
vuestro  amor. 

ISABEL.    V 

Dirále  el  tiempo.    , 

No  le  deis  al  tfcmpo  treguasT, 
teniendo  Vds  vúesWo  amor.' 

ISVIBEL. 

Pues  como  i  tsá  espeso,  es  ^lefíra, ' 
quereros. 


<  Seré  dicbeao.  ^   ,- 

E^  mano ,  que  k>  e^'  vuestra^ 
ló  dirá. 

LUCA51 

M6  es  sino  itfiía, 
Timdld  y  máWf  Don  Lucas. 
Y  c$  muy  grande  desvergüenza j 
que  or  toiíiek  h  mano  vos, 
sin  dármela  i  tsd  Ub  Iglesia» 
Prímillo ,  fondo  en  cimádQ, 
idos  un  poco  á  la  leti^ua.    < 

PEDRO.     . 

Si  yo  hablaba  aqui  por  vos. 

XUCAS. 

Sois  un  hablador  )  y  ieÚa 
es  también  otra  bibladora. 

:'•:  ISABEL.  "-•      ^ 

Si  vos  me  disten  licencias::. 

.     LCCAS.  ' 

Sí  9  pero  sois  licenciosa. 

P£DKO. 

Como  tu  dixiste ,  que  era 
poco  lo  que  la  decía:::; 

Poco  era.  iQuéii^s  Ib. niega? 
Mas  ni  tanto  ni  tan  poco. 


¡Que  ella  le  habhse  t^  tiedia» 
y  que  él  }e  adore* Can íino! 

Doáá  Alfonsa.  .  :'j  .  [ 

AL1ÍONSA. 

.  ;Qyo  me  ord^as?^ 

Llevaos  eon'vos  esta  iiano.       .         ^ 
Dala  I4  mam'rdti  Bfomi^isiibél^'y  3 .  > 

AÚ 0hSA;  .^    .  ■  • 

Sí  haré,  y,»  {Mdo:qiie  imft  tengas! 

por  tu  anuga.yvseryi¿Drja;r^-'^  .':•  i     i 

y  tu  enemiga.    .'   -  4p4rff» 

.''  "    i:UCA5.'  ."  'í   ov  i' 

•  En  Illescas 
0ie  he  de  castr  esta  jiocHei '   1    - ;  /  ' 

.     ALFONSA..  -^       :/        .      ) 

Hasta  ir  i  Toledo  ,  espera; 

para  que  Don  Pedro  y  ya   vr  ?c  '■' 

nos  casemos,  y.aUrsean 

ti;  boda  y  la  mía  juntas^!  ¿    .  r\z  {/.'.' 

ISAKU 

Antes  quiera  zwor,  que  muerftw  :  4pirW 
XÜCAS.     ;  j:  w:    : 

Señora  mía  ,  no.  estoy 
para  esptíjtrós  sás  leguas, 


Maéré>  é^oy,  A  acompañaros 

iré  con  vuestra,  üceticia^ 

y  celebrar  vuestra  boda; 

Yo  soy.Dbn  Luis  de  Contrera^j 

vuestro  sfcttódbr  .antigua  :  .        /  ,  .;.>  • 

No  os  ¿otiozco  ca  mi  jcdiKÍaweB.:>;.'j  ; 

Y  ami^-áe-vuesirO'Cfj^dte^: 

LUCAk 

Sed  su  am%eiírii0rabueiw;    ^     ,    ./     '  . 
J)ero  no  habéis. d^: ir. xcnmígo. 

CABELLERA.  .JC;:  .?    i^ 

Llega  el  coche.,  a 3 uj 

-vU-^ litera*  ^    \,:í  :  :.    ' 

LUIS.       .'    -':.•.    ^  ...fr>J 

Yo  he  de  ir  corio«í»í  1 

.".  :.  jVoto  á  Díosy 
que  mtfiíiaede^'crríetta  rveiitá.  x /•'"/"> 

Ya  méf^fsiedo;;  í>'v     >     ^:  .  >  i::.};:a 

XUCAS. 

¡  Gran  favor  í 

ISAACL. 

Muerta  voy. 


I  Harinosa*  b^! 

AÍ.ÍOWA. 

Muriendo  de  telos  parto.  -         x 
¡Que  esto  mi  dolor  a>Q¿CQn! 

'AÍ<^T.OmQ. 

¡Qyc.«stp:jni.í)iud«cia.suft      ¿j  . 

ISAKEI-. 

¡Ojie  esto  iofluyfstt  mi  estadía  1-^,—^ 

Alfónsa ,  i  guardas.  \k.  jmml .:;  r   ..  L . 
Si  señor.        .  >':  'i  :•      > 

LUCAS.  •  ■'!.'.  >    L    ¿;-'' • 

.^ :  ;Pufi$  tened  cucnu* 
Entre  Bobos  aodaiel  juego* 
Pedro  ,  entrad.    .       : 

PEMtO.  .j     '  .  h  zd  o  I 

Cielos  ,  paciencia. 

,  LUCAS. 

Guárdeos  Dios  >  feñor:I>00,L»is^;.i 
Allá  he  de  ir ,  aunque  00  <fBÍffU 


.jOBLNAnA  SEGUNDA. 

Sale  í>on  Pedn  (on  somh^er»^  capa  j  nH 
el  fath  4$l  Heson. 


ACABEltEIitA* 
c 


I  /ÍS^ctón4e  vas i^spfiQn  y  de  esta  manera, 
medio  desnudo?      ^  j  v.  z.-       ? 

, .'  :  Qlla  ,  Cabellera. 

CA^ÍH,¥?,Aj 

A  \^dq§4fi\9L  ggcjhejqtte  ya  han^dadp/ 
de  mi  medid  colii(n{>ip  me  has  sacado, 
y  dis^l^mr  no  puedp,  ,  :  .  ..  <  • 
donde  ahora  me  ileya^.^.  j 

, '  .  : .  1  Habla  quedo. 

:    q^BJELLERA. 

Sí  hemos  de  jr  fi,iera!»ffa(|fii  pirgxjdrrad^ 
la  puerta  principal  de;i^  posada. 

/      .    /  .      pEDRÓ. 

Ko  ha  $idb  esc  mi  tot^iKo.  ; 


¿4  BKTRBBOBO» 

CABELLERA.     ' 

1  Pues  aáónde  Hemos^rde  itt   • '  •  •'   .' 

PEDRO.   -  / 

. ;   . . . . .  c.  .  *  ^   .\^  este  4tpef¿nto* 

CABALLERA. 

ribií*  Ltk:á§  aquí  duerme  rdcojíáoi  -* 
que  se  oye  en  todo  lUescas  el  ronquido; 
Doña  AUoiisá*«íi  herfitóná'*^^^   ^  • 

duefíae  en  ofta  aSdobilla  á  él  ccWana* 

PEDROi    '.  ^^ 

2  Y  el  padre  de  IsabéH 

CABELLERA.  A 

,>«  ~  -  .  Duerme  i  áqu^j  !ádo^ 

en  á^uel  aposento. ,  •' '    '-* 

PfeORÓ; 
^'^  :     ¿Está  cerrado? 
cabellera: 
Cerrado  está.  Díte  que'  qülfereSr^  eái   '^ 

j  Y  dónde  están  Dofia  Isábé!/y  Aildréa?  ' 

CAteLLEÉA»    -  •   J- 

'  En  esta  sala  están. 

^  '■'  ■    PEDRO. 

^         Vén  poco  á  poco^ 
que  la  tértgtt  ite  tiablán  \'         *  ^ 

'CABElí'LERAr*-  -•.;^  ••-  -  •-• 

Si  no  ^stás  loco^ 
que  h^$  de  p^der  el  se^>  he  imaginado^ 


I  Q¡jé  es  esto  ^*  { 1  u ,  iseáor ,  enamorado 
de  kmtü  mv^  ^  que  serlo  presto  espera 
de  Don  Lucas  1 .    . 

.  .  Sí  y  amigo  Cabellera. 

Téfi ,  Señor  ,  mas  templanza^ 

\  Tú  (altar  de  tu  primo  á  U  confianrt 

2 Cómo?  ¡Tú  enamorado  de  repente! 

••■  ■   .     .    PEDRO. 

Mas  anciano  es  el  mal  de  mi  accidente. 
Siglos  ha  que  padezco  ün  imalcfienx)* 

CABELLHKAé 

Yo  tttve'  tu  occidente  por  moderno*  v 
Perd  ú  tione  tanta  edsKÍ  >  mas  sabia  . 
quieiid  sábtíf  tu  pena  db^tii  labioé  p 
Dime  tu  amor^tjue  ya  quiero  ^cuchaiUlei 
PED&Os  ::•:  :.  i 

iQuá^iineétas^  ccm  oirlei. 

CABELLERA.  /  -  ' 

.  v^  3í J)i$culf arké . 
jMc  aiyuda]^  desfueá  .    v.  o 

CABEITLEKA.'  -       :-  , 

- :  i-iSojr  tu  criada: 
/  -.  •  -;  vtimo^    •     -^  /.i 

¿Oyeaot  alguien?  '• 

•     TOM.n<  t 


... ...  Todo  esta  ¿oenüado, 

i  Tendrás  secreto!  .      :  .     é 

..  .   .  r  €IIBEI.LÍKA. 

&r  ImI  intento. 
Pues  escacha  mi  amor.  i 

CABEIXERA.     . 

Ya  estoy  atento* 
PBinto. 
Era  de]  ckro  JuHo  árdíeoc^^  dúi: 
Manzanares  al  soco  presidía, 
y  en  clases  qae  la  arena  ha.J&brícado^ 
íecoííones  cb  crmal  ^  di&cba .  al  prado, 
quando^  al  morir  la  lu^  del  Sol  ardiente, 
solideo  baÜarih^  en  su  <^ots.  . 
En  un  caballo  sendas  examino, 
y  á  la  Casa  del  Can9fx>  p»  idcstiÓQu^ 
Llego  í  su  vecde  ialda^  ^ 
elqo  fiítii  Ütio  de  esmeralda: 
del  caballo  me  .dpso^ : 
creo  la  amenidad,  et  cristal  ¿mpi;  ; 
y  apenas  con  pereza  diligente  . 
la.  femplanea  af eriguo  á  la  corriente, 
quando  alegres  tanSdbicQ  como  veloces, 
i  un  lado  escucho  femenilc^.vocma 
Guio  á  la  voz  los  ojos  prevenido^ 


y  solo  lá  ioffé  xcín  .d  óúlow  *  - ' 
Pi$o  por  tías  ^oiiU»  9  y  ^v^fV^f^ 
que  peose^  que.  pisaba  cbi  el  imcdo» 
Mo^  k  voz  ssemiiamioa^jr.itti^  ipejbmay 
voy  í^iártasiclo.ia  iipa.  y'  otra,  otoa^ 
y  eO'tti  dbtQrrcroc^  de  la  rtbára 
í  lina  deubd:|iaUé  (kitfSL  mtxaít: .  > 
Todo  el  cuerpo  emú  ag^  &atniaM>;y  bcUo 
fuei^i  el)  taár^'p  en  rosees  el^  caballo»..  . 
de$}ttioeiUi¿«t  fúsíú  j\\jm  l¿/g02aIJA»  .  .^ 

Mas  si  .doamethttaibgptpiiapqDCaria»/.  ¿ 
por  gpoB^ada  áínoda^Tia  ¿tibciak  /  !< 
Q¡]isi(roo:  cürdttáeás  xiUigcntpai.íi*  Ji) 
verla  poTí.lM  cr^taiip  ft¿^üm^^ú  ( 
y  al  dedicar  mis  ,qjo$(  t^jaulif  ^na^i  /r.  ; 
estaba  al^iiiDvimilDtti  flk  |U  arcoar.  üj 
dego  9  o  turSio  el  ci¿tali  y.  doútluogoe 
jQ^én  úpILfttfc(kki^m^^hai]d  cscfrcí^ 
Turbio  ú  metú  átaix|^  i  (.  !o  l  :;  [^ 
y  quanto^iaf  U)  ar^ajje  itatnrlaabat  r 
mejor  la  vi  ^/^fHísh-.iMoygattili  icorriei^tff^ 
sola  era  ía  xfeidid  k>.  tráfli^rfií^e,  r  ¿i 
DO  eliÍ0fqueai;goJudr  unta  ímrtsknw^ 
él  es  qoifii^  $0iMQ0ÍMLmi?4ii  blaoranu  ^^ « 
Cabría, 'f^^iteh  sfegiiníó  vblc^  ::-:. .•.::) 
táptóa.  de  caínbiBy  ..«^^  $u  kvAoú  ^ 
y  solo  un  pie  inovi%í^cr;$tiliblandi9Aj 
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sin  duda  iaifliginó.,  que  iÍ;tt)b¡fiiiraio¿  { 
Pero  4^át|do4«in  verse^  se  ^nowaba^  r 
un  pkimáge'  del  -  agüal  ievapubay;-;  j'.^> 
déL  curso  ^opio  cbn.que.9e  3iiO¥Í%:  /. 
víale  i^cre  drcristalv  y-hoUe  :vk|  yo/ 
que  dkvmguir  nd  süpbimbioIbeUría;  t 
ni  quanddfiers  su  píe.^ liir Ruanda ^Itídí 
PirbciAtaíbáti  hdrones  hiis  eqojos 
rohariMS:>pbr&Qcioner)cpi»'kvi  d|o%'  '  ) 
quaiidbetDpie  se. levanta)  iodi^.faiefaiyio 
cubre  eUtrkuh'io  jquoidesisibrt.elrvekb 
rcpa|¿tagpQil¡  Igg cmri»g  dtfattwfas»  - ^  ?;'! 
prevemdasítb  ^penbpisúf  cikéas;);^  ir'7 
dicenia  ceéis:^  qbe  éJs  Drtlhr  pne;':!:^:^* 
y  n%dtf<^(sa^<^ff03,  quetya  «baseri  riiov 
y  en  fia^  faímeáojeplfl,  «^'^í  "te-"  •  fs  •{ 
tiritando3iailió  |ibrla^xb&.{>edi^  '  -r>?;o 
y)yOidBDÍ>  a|>t2tisad09  1  '  oiri  \zr  o  . >  ;  ' 
rób  ifoé  biendaiei  ^w^bc  el<^ic^  hela^dál 
^^  á  la  orilla  ^dói^de  verla)  créo^  :.•  \ 
poneiíi^BÍmt«kl¿tervy  tb  ia^mn 
<»)iigate>eMhil)^(pr€^eip4ov  ;.       :n 

la  nieva: que  ella  habla' dbrrbtidD:     ^ '  >^ 
^finifidoím  c6pó  coniriir  y'ps&día:^     t 
(que-itfaridiá'de''fi0MÍu  <este^diaí);>  /'  'r' 
desciend^kte  Mrdi^kl  al^mvy Joe^ 
mas  ii^loídd'^  s6^»q|ud;  nó  TBas  biegD^ '^ 


Pebe  la  ¿knoi  orieve^i.  *  -  :  •  •  ^ 
Jselae  jasa&p  yicsao  im^irvif  sangre  hé^  ^ 
El  pecho,  pu^>;>bérído/£l  rudioirocial^ 
paiPte  á'v^arfSEdnjurkiporrel^  soto:; 
Wcortíims  de^joapias  desabrocha».. .  il 
sacude  con  Ja  tco¿fá>k  garrodia^  ;^/ 
y  S^tnrheni)csa<<d¿|d^  itrdhceDjpooitiunr, 

(HuyoT' ,  pws^^  si4S:5)«dadfSb  GonoT&eiQyf 
y  ella  se  Jioiiísia  cop  ¿seáifodoplvfilc^;  ^ 
que  aunque  el  t^wk  ha^o^d^foiftvn^^ 
•quboinmas  ]db  ss^mójpcpieJl^Jás^d». '  / 
Yo«^.>jque  mír«>ninnáir9er{CÍ£Mrpa0lyia(lo, 
fdeanior  j  dfiq[>iedaQ(i  umiícci^drmkdé^ 
ir^dignqí  k  fnsíof»;^jyihiiu¿am^  > 

y  dandokiai^Gb|piyc¡iU3riácac«9^  r  l.^ 
(osadíañ^cripMobjiáDiwitifteilo^jí^  •? 
el  a0rssíon;Jec^p  atoméas  {áKKtattj^^Li  A 
con  {^n.&HcB  ikisti,  5)íip  ^  ¿iorÍ£  r.  .  J 
que^fíi.uii  tmiBjQdodiibvcastv  i»5T^icfit¿ 
Goodce . » jqqbdtr  éiEoni^ci  <ibim  k  biiidac 
^bÓQj^siaiflaíentBJ  lz).Miltt^adDoldi0i£7  r 
meno8l^'VÍefiSid0k;iiiáfifMln(4j^Qri  is¿igA: 
entnt.i¿3iitrai  dtíi  céche^Tr  jíopl^  ^n^jb 
cierra  luegfau^&ltoeihtv^íí  :  ¡^  oüd  ^  ^lix 
entcf:j9^3ÍQStacQ¿  ioiQfanmrcftifáeüipekisQp 
Búscala,  y  no^^^ifibiieficr«jjfúcettidbi6: 
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voy  me  i  Toledo  y  dbisdc  ^námondo  ^ 
le  dixe  mis  fineza  .-con  Aqbs  ...  o*..^ 
i  aquel  retrato  >  tf»  copié  ^  dbs  j^ 
-Qwexome  solo  «1' vichw-- «o'í.jq  !.' 
procúrame  mirpripo  nm^casamiendc^. 
la  execucion  de  swpscceptcs  huyo;  ' 
voy  á'Madrid;^á'e&ct«Brrélmiyo¿  jj^ 
,Tueln?O4Conrbabei,^¡lSufBa»r^olvÍ0^1  \ 
Cubre  ú  iotiro  Jsab¿t;i^Huitci.  le  cvien^ 
pues  dicernii  essp^tmt^iaqjjafís.  perdida, 
quees^sabólJ^ iaijm  dí^JiD'isidtí  Mb  v 
for  Valof'^'r^poé^lmtQ^^iü.^  um-^jl-jup 
que  #i  fedUel-bpquKiiiBei  áí  \himmaap, 
Y  en  .fii»f  0t)i9itvwiphdprMÍsfef^cboY 
'4^  iars^mi^ítsia.  iiocboí  pib  «nrofvecbi^ 
á  ven^-i^on^t^uñ^Hb^crestf  rigraisiói'í 
Salga  MB'^fólbimmnptsrMS'  la|ikv>  .^^  ( 
se^ '  bibéi;icle^  liliJ  cmiomrorntdar.' ^ ' 
Asusten^  imi  ^ospinfe  <todp  bl-  viemiA  í^ 
Sean  ahora  ^  que  ^isMi  mé  dexa;    o 
imiérprtt^  ttttS'^ote(>IiÍ0mÍ  queiia;^j  p 
sac«da^^todd'Uii<iBaliíá  tMbpu|l^^da¿o^' 
valgaiúé  iun!  ri^$g0>itnBai  un:' desengaño. 
AÉSr*hhe'de:lwM«;^Hróh^jpo?^  - 
dexaitt  icfca^  t^e.híeii  ^  oriiaUkdrá»^ 
dex^,qué  á  hab|adbp(Ue||uc^;j'jl  l-ít. 
f9rá:;^jata  imáotiiá  6e>qs0síeguf;i)nv 


para  que  este  qvidaidb  $f .•  vStia^d  .  í 
yporqiie  ál  referir  pena  tan  f  fícfí^  f ! ; ; 
m¡  gloria  dure  yriróiJormento  muera. 

Tu  relación  h^  escuchad», 

y  pc^tEí£d5>i)uef:>o^^kitíhpO)  ^  ^  :    "-f 

que  se  epafatofe  iqiuieri  iiem/         .    a  o 

tan  lindos  cirica'sentíd0fl.l  .v 

¡Tu,. señor ^;«DainQi:acbL    -^  .    '^ 

Es  el  stíjeto  tlivinbír!  -^  r  -    '       r/^ 

Y  tu  muy  lindo  sujeto..  _:j  3  .: /{  v- 
Pero  puesto  que  has  YfRtl^o, 

i  hablar  co&  Doña  Isabel» 

llega  fidso  y  habk  íino.^  -      "  "í  ?nr 

Pero  no  andarás- muy; fáiia.>  ,  '  -^r-  ^ 

con  Don  Lucas  ,  que  es  tu  |n:ifm>:b  £:> 

pues  t¿  la  amaba»  cprtfnero, 

y  él  hasu.ahidr  na>la'}!if  visto* 

Y  en  licitando  i  enamorafcfi-  v  -  "j  ' 
un  hombre  á  todo^  aHwtóo, 

no  hay  herjaMOO  para  hermano, 
ni  hay  amiga.  pftraoliilHgQ^  -^  .^'  -'  J  i' 
Pues  si  un  nerijHlsK^.pa  ¥alc<  S  •  o  .'? 
i  cómo  ha  de  vtkriW  ífí^wH^i  :  '-r.  y 
que  es  parentesco  ^OrMgr^  ^  7^0  ¿ 
Todos  están  recpjíAíilÍb3hñ  ciilo  omcj 
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los  hu«$píiá»d«i  fpk$6ú.:>  ^:-^  .^wp  t 
.í ."    ..  v^j    n  .«Meo;':  -r-.'j  f;!i'.:;.;  . 

No  5ca  qur^dírhüespüdjtipsífiukita^q' 
que  es  el  hiuespedi laaas  ©©cMoj^  '^^ 
que  hay  en  Ilksca$iV^jri'5Ítt>te''bHÍi  <- 
dentro  en  su  cisa«n  mosquk0Í-í.<íji 

Oyes  2  Viste  anoche 'cntrár  í?^.y;>  b  '. 
á  un  Don  Luié^quese  hizo  andigo 
de  Pon  I-ucasl>  'í^     '    u   v.-in  ui 

t^'lfHKlílERA..     o  v.n  í  f 

,'•     Emboíad/pj  .. 
tras  la  litera  se  virio,'  '  c 

y  anoche  toma 'posada 

.'    i    jíY-^has  sabido,'^  '|rf  ' 
í  qué  viei»?-  '/''.•^-m^   ^.    -■;"■<'''■  '';■ 

,'     n..   ;  r —galantea   ' 
a  Isabel ,  qu<r'*<asíf*Jo'  dixo    '''^^ 
su  criado  á  6tft-cí'«triád<|,    i{  íi^J  i^ 
y  aqueste  *ttittd|)  ílÉíisniO''    *->  -^i  '^^ 
á  otro  cr^a^ky^iíeílpoés,''^    r.jr.u  r.j 
como  criado  fidcctótócS^^*  ^^^'^^  •  • 


se  lo  cont6  y  éi  i,mL 
Yo  éx>rz.  á  tí  .teJJo  aviso; 
que  no  sirwi^  quieaíoo*  cueobí^  ¿ni  \ 
lo  que  ha  visto,  .y  qofi  np  ha  visto*, 
PED&o.  .     '  rr.': ! 

Pues  con  amor  .y  con;  zelos 
á  un  tien^' me  deternuíio 
Á  hablar  á  Isabel.       -^ 

^         .Bw»  ríñanos 
al  ajaoOF.^  amo>y¿jii^igo, 
¿Llego?  .Áj.v'j'^«i 

No  llegues.^  espera: 
que  están  afaffi4imfe^l:{)0sug^b  f.  u  J 

por  de  dentroonsjjb  -ít.  :..o  c  •  en  :  ^  > 

CABELLERA.    ...  ..íj   iVÁl 

.A  r.-iJgttces  bien. 
./M'BDfcLO*  *: 
}Q¡ic  será?      .    ;.  •  I 

CABELLERA.         .**rr;'\    \ 

,  /No  lo  he  entendido. 
S4enDoñaIsabA:yA»dr¿4,de  itro  aposento^ 

,  ISABEL. 

No  me  detcaigás  ^f  Andrea.      :'   h   -  v 

AMANSA, 

J  Dónde  .vas?  ;*  -     :L^X  ?y  <:•: 


4»  .«WWLZíQMUv 

ISABBJLw  '/•    r 

r..  uAjjdar  su^ntdi  < 
i  los  ado$:  de;ini&.qi|B3(a& 

Témplate.  .v.; ;    ^ 

< "  ■    iSAKi;,  ••■•"•  •  ;•' 

o  No  lépero  alivio..  ^     ., 
ANDkCAw..       .'•    ::[  '    i  !' 

¿Qjié  intentas?  -'^  ."-. 

.     sBus^aiCitm  padnw:  U; 

AHDREA»  :  ;;:.ii; 

Esta  ahora  recójidac^  -i 

'-r' -      XSAtKt."u   '•   '. 

Vén  i  decperta^ei^  Jíaáthi      t^-  i  - 

que  no  ha  de  ser  dueñauínioL*  t^b  \k.: ; 
Don  Lucas.  .  .v.:  .^  ..-' 
-:         ^«ORlA. 
Resodot  tst¿» 

PEPRO.  :  íirMr  . 

Arrímate»        .'  'r  ' '     '  :> 

*'-^ '-'  Ya  me'''artíín6*'-  .  '*   'i ^.  ^ .  - 

AK0&tA.     , 

jY  si  no  quiere*  ta  paidrel       ^ni  o.' 

No  es  dueño  de  mi  albedríoí.wb.:'  CI 5 

( 


¿Pues  quién  ha.  de  ser  tu  esposo? 

C.;..j  í  ISAíÍEL. 

Don  Pedro  ha  de  ^th^S¡¿Q¿  .  wu 
ó  ninguno  lolíi  de,  ü^r^ip  ,  :  !  .J 
sino  es  que  4^0ÍIQCÍdo>  V  r  .  .  n:; 
á  Alfojwa -jquijerers^.ííí  7.»^'-     -  .    ;.  :> 

.    Pedidme 
albricias  ,  alma  y  sentidos,  f   i    ^  \^H 

.  Vuélvate.,  üí  ;¿orauiv  :v-0 

:^V  l^Atími    ?0    -r    r/:    ;."  .> 

.^;tÍ  CABBI.WBB3I.  •^'   ;r.      ■".   o 

Cenó  poco  ;  no  mé  admiov»  /    :  p   -> 

I  En  qué  aposento  hallaré 

¿:axi:|ddre^  .     ■  '  -  ,  •-.••o..-  j-.  '   -^  i 

,c.No.kíhcLc3«sM  -..— //r 
recoje^íjro  hó  lo  scr.v  lí  ;í  .r:  j  fp 
£n  habiendo  cfjnanoddo^^  -  ..  ( 

podrás  hablarle.        .*: 

,^.  :Nrt:iaailgfaCÍ '!/.-.v    J 

pla2^  Ít  iw/  d^r>f{0ío)iiio2  j      •   ! ;    i¿ 
Don  Pedrqdü'^ífliri^b  nok.  ,  íoj  ni 


tncuentTíí  ton  Don  Ffdro* 

-i  "Don  Pedro 
infel¡ce,d|fcífe*¿l0,  •-  ul  :..L  7  r.^ 
ha  de  ser,  i^iÉm  (W-^adÓrd  '^.ju:5  i  ó 
tan  amante  yc€tt((-r«lldíd¿(|  ^ ../  ?  •  '  .'hí 
que  han  de  ser  alrta  yí:fcpeiicia¿lí/x  "si 
lo  menos  que  or  lacrifico. 

¿Quién  es  ?  .í'^-    '-'^'    {  ^'^I^  4?f,hf;."c 

Quien.ini»i¿is  jh^}|^«b<i4¿, 
quando  ya  os  hwtor. perdido: 
el  que  cfiPlí^g^ítgeado  á  penas^ 
el  que  os  me^eeió  á'  subiros, 
el  que  os.wlofíltisbíriegosy  ooo^  onO 
el  que  os  prpcu#ár  í  cariños^ 

Hablad  quedo  ,  y  ved  qué  fSÍafl|ios¿^:¿ 

Templar  to2Í«)z:'íha(rC5ríto, 

que  esta  es  la  vo2?d¿  mi  wcñcsrp'  yi 

y  está  mi  am^  ieficenctído^  ¡uí^j'/í  i;  I 

Señor  Don  Pedra  v  $r  oísteis 

la  verdad jd^fAolor,  mió, 

si  aun  no  o$ulKÍodpsio3<)bvmPrQegO'v^''t 

la  compasión  d&i«i  ;¿aridbpib j^  noCl 


no  os  llaméis  tan  infeltz, 
como  dccí^cy'^MCsi.naiir'Tdjclio    •     .  / 
acaso ,  quetteégO'.amqr,.  ^  >/     •.      ,  :  ^ 
y  ya  vos  lioi*  habéis  s^idd*  ^     ^ 

Dexad  paj»kJÍl:des(dona€b^:c  »  k  j 
la  quex^T'CiJIattieáé  «lldígna.  -I  ,v  •  .; 
feliz  ,é  inffife^sellaajye,  ?  ":.  •.  .:-i 
el  que  nunca  lu ;  merecida^  .  .  .  . :  ^ 
Yo  sí  que  ^btilcsdicbídá; .  1  .,  .v  ji 
pues  os  qtíertf  y  lo  iiefvtoyr  r -:; 

y  estaorií»/  ^<i>4l>aw>r,  r  •  "i  s 

tengo  á  les  zelos  mas  vitoí^....  ^.^ 
Ya  habréis  tempUdo/iWn  verme 
á'M^:),  ^  míf.'baterme  visto; 
€ste  sí  es  mal  ^tpite?  «que  tiftíi^  ..  .^  ,..: 
v¡endoos?(iaa$;>:!$eo¿i}i«ljyfp3ÍPYi';  r  --rn 
Doña  Alfo^atsavbit  de^/seir  ¿ifttést»!} .  >*; 
conque  vv5ne..íá-$ct;procísoÍD.;:í  r  !.í 
que  no  floíiplfedílryo  tór^'o?  b  .;  :;k:-i 
n¡  pueda  Ilaíií^rói.miaJ'  r-p--]  '  -  ; 
Ella  es  qui^n:clÍQe  j.quo^ta  qUiae:»  r 
con  que  yo  n^lttraUzo  no^    K  ^ 

á  mis  J^btrijfii  t«n«W^i  /  :   oln.  .jj 
que  son  de  ipÍ5.u«l€!S*^)«i;j.  lou    i.:i  | 
Mirad  ,  pues  jkjual  d^  JM^¿d«»> 
d  niaf •  i^ftlfe  ha  sido^  •,  ^rVí)  <--  .>.    •; 
pues  voíJogrtÍsjíH):íLnK)ri.^j{>  ,?;-/  ./ 
y  yo  unoi>'«dnf  i^tub^iá  züm  c  .  .   '. 


Yo  ,  Isatól  v^ia  tengo  «ttof,      !' 
yo  ,  decís  vos  ,.ipie'Tiu;  librO'  < 
de  una  verdatd^^  ^ue  li  túbib^  -  • 
^n  la  sombra 'iU  un  i&dicio»  :. 
¿No  e$  la  9m  cHcie  Dott  Lms^^.  ^ 
que  constante  á  lo»  peügA^s,  ••    -  r 
esta  acechando  ios  rtyog      .^  .;ri  t 
de  vuestro  Orienoe  v^sciñd-^      \^  > 
}No  viene  'á*'aoia«)s ,  Sííwta?^  -  - 
¿No  viene  tras  yoí?  ¿N<$iie'vkta    j 
que  os  quieíaí      •  '  •  ?"•  ^  o 

^  ;'       I Y  quien  €9  A  sol? 
No  con  ¿éni  4ii)ogtimosr  >  ^ 

me  arguyáis  y  qüando  «staif  vos*^ 
respondíendMS  i  vw  fii$itK>,  : 
Si  es  la  clicie  jlor  Don  Ln^  • 
¿quáado  el  soV'la  clicie^soí? 
j  Oblando ,  para  desdoñsrtay 
no  eroádti  fiyo  un  aviso  t 
&  soy  sol ,  como  dec^i 
¿quindo  mis  r;r)ros  no  han  úác^    ^  • 
para  desdeñivisiy  ardi»kites, 
y  para  abi'bstfrjfc  ,  tibfOf^  ^  ' 
¿Q¡ié  os  daña  i  vos,  cpie  él  iM  quisra» 
pues  veis,  quQyo  no'lie  estimb? 
Mucho  mas  florscct^  premio 


de  la  compaencífl  ú  viso* 

Al  clavél.quíerC}  U  ro^      :  *      ;        > 

y  él  está  desvMecfíio» 

de  ver^^ue  k  bayw  pr^o^ido 

en  compeiencias  del  lirio. 

Olmo,  que  zbx$z6  i  la,bi^4^ 

está  mas  agredecMo»    . 

de  ver,  que.sktylo  él  distan(e> 

se  olbidase  '4d  Vficiii9» 

¿Asi  qué  ÍQ9pQft»»iqiie  ámame» 

constante,  ^lenCQ  y  ft^vp 

me  quimil  Don  Xnís.í.  nwV 

si  con  ver  un  ajugr  mismo 

en  los  dos ,  coa  w  á  un  tiempo 

tan  constaat^/comfo  finos,  i 

sois  el  preferi4o,yi^  ..,     .     . 

y  es  él  el  aUiM^cido?  i  , 

Lue|o  aunque  me  quiera  i  mí 
Doña  Alfonsa  ^  JQkO  bty  iiidicío 

para  aelos.  ,.     :- 

ISAUfU 

Sí  le.h^y; 
porque  vos  no  me  habéis  dicho 
que  no  la  quemí }  y  y9^  '  j 

que  aborrezco  i  Pm  ¿uis  ,  digo* 

.    ;  ^      PEDRO. 

Pues  yo  solo  os  qimva^  ved. 
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ISABEU 

Oye  no  me  halaguéis  os  pido 

con  el  amor  ,  si  después  -    ^ 

me  matafis  c^n  el  olbido:  •  - 

que  mucho  peor  será, 

si  no  le  tenéis  ,  (ingirió^ 

que  si  le  tenéis ,  cañarle; 

pues  por  mas  decante  elijo, 

que  me  ocultéis  vuestra  Uamá 

y  os  halle  -después  ma^  fino, 

que  no  hallarme  aborrecida, 

pensando  ,  que  iHe  hah  querido#  . 

PEDl^Oi  -     .  •    . 
Pulid  ^1  btVitó  diamante  -  : 
de  mi  amor  ,  ^n  cuyos  wds 
haréis  claras  experiencias 
del  tbndo  del  ardor  mio«  - 

i$aí»£l; 
Pues  elijaíc  fan  remedio, 
para  evitar  lüs  designite 
de  mi  padre. 

AÜÚtitA. 

Cé ,  señores. 

'^'^     ^         fEDftOé       '        '    '•  . 
}Qgé  es  lo  que  dices?  ^ 

ÁNDft£A, 

Q¡ie  ixuro, 
abrir  aquel  aposento* 


PBDROw 

iCuyo  e$? 

ANDREA. 

£1  de  Don  Luisiltci» 

PEDRO* 

jDónde  irá  i 

ANDREA. 

Habrá  madrugado  ^ 
para  tomar  el  camino , 
antes  que  amanezca. 

CASELLCRA. 

Es  cierto.         >i 

ISABEL. 

Pues,  señor,  yo  ¿le  retiro, 
no  me  vea* 

PEDRO. 

Bien  eliges. 

ISABEL. 

Qjiedate  á  Dios,  dueño  mió. 

PEDRO. 

£n  fin,  I  me  querrás? 

ISABEL. 

Soy  tuya. 

PEDRO.r 

iYDoft  Luis?      -í   - 

Es  mi  enemigo. 
jYAlfonsa?      , 

TOM.  II,  IB 


AÍu  SMm^  bobos  > 

Mátela  amor. 

CABELLERA. 

Acatud^.'cuíerpp  de  Christo, 
que  está  Don  Lu^  en  el  patio* 

isabe;.* 
Pues  yo  me  voy.  Ven  conmigo,  a  And. 

CABELLEM» 

Señor,  entra  tú  también; 
porque  Don  Luis  ha  salido » 
y  puede  verte  al  pasar 
á  tu  aposento  y  y  colijo, 
que  no  puede  juzgar  bien, 
de  verte  á  esta  hora  vestido» 

ISABE^L. 

Mirad,  Don  Pe^o::::- 

PEDKO. 

¿Qué  importa, 
que  esté  uq  instante  contigo, 
en  tanto  que  este  Don  Luis 
sale  fuera  i 

ANPBLEA* 

.  Bien  ha  dicho. 
Luz  tienes,  y  eces  honrada, 
que  el  te  quiere  bien,  he  óy(k> 9..  1  V 
y  los  que  son  masrattoiantes , 
son  los  mcadstittreWdoí» 

.  '••  '"^"^  ■;; 


AfpA  SI.  TVJMrO.  8| 

^    ISABEW    , 

Pues  derra,  -  '     , 

La.  puerta  cierro.  ' 

Tu  quédate  aguí  escondido, 

pues  no  iíBpor^s  qp?iif  v§a, '.  ...^  ^^ 

Obedecerte  ses  .píécisp*    ^  -^        f  .^  ^\ 

ANDREA. 

Lo  dicho  ^hoii  lac^^9¡..  ;:;.,^^^  .        .; 

PAbellIka* 

Fregona,  lo  dicho  dicho#;  .-^   ;•  .^.    ^ 

Ihtranse  eu:  il  Jf^s$nt4íje..^d  ísahel  l¿( 

tres  ,  911^^4  Cabellera, ¿^€fi,^  J  $4^n 

i  A  me4íamK;he,  señqp,        ..  ^        y 
dónde  vas? 

Nada  te  espante* 
Voy  i  intimar  á  nii  amante     ;  '  ;    • 
la  justicia  (dff  mi  4mor«  , 

No  alcanzo  tu  péfpajajig^l^i  ^^    -^.^  ^ ', 
Hui;Ila:qjls4o^,,Í;r.'  ,  .     oL  rn  ou:;  ::* 


^  §4  *'  SNHEtB  BOBOS^ 

CAKRAN2A. 

No  dirás,    •' 
i  i  donde  i  estaos  horas-  vas  ? 

LUIS»' 

Solicito  su  aposento, 

*       CÁKáANZA* 

Ten  cordura  ,  ten  templanza*      - 
íQi^  esto  un  hombre  cuerdo  intente! 
j  Y  si  Don  Luca»  te  sienten - 

tUÍS. 

No  me  aconsejes^  Carranza* 

Durmiendo  á  toidos  ahora; 
con '  un  mismo  'iuefio  igtialo : 
no  sdis  Aríai'íiotóalo,     -  -a^" 

si  esta  hecho  ¿I'  mesón  Zam^a» 
'De  verla  no  eí^' ocasión, 
y  esu,  en  t^ueda  vas  á  hablar» 
solo  es  hbra  de  buscar 
á  la  moza  del  mesón. 

LUIS, 

A  dedicar  ahnas  mil, 

vengo,  á  la  luz,  oor  quien  veo: 

porque  nunca-^o  naqüeó 

de  ese  accidtóte  ciWJ.  q  '^• 

CARRANZA, 

Si  ello  ha  de  ser,  vamof^^ííí?:^--  -^ 
,  mitiga  cu  sentimiento* 

Sí 

•  I 


>'S 


r  ^•D 


luis/ 
5 Sabes,  qu^  c$  su  aposento^      .  ...rr 
Cáíranza  amigo?  ;   .  ^ 

CAKRAHZA« 

Este    C5jf  , 

A  noche  se  rccojió    y 

en  este  aposento..         í^nbLr' 
tuis.  '1'^'''' 

¿estás  cierto  cn.esot  r- --—.-> 

:CAÍIRAN¿A#- '     '/ 

Pues  llama*  , -^-^ 

enfrente  4élie  IsabíU 

iRespondep.?^     ,  on  .e 
-        ,  NOé 

Otra  vez  puedes  yolyjr 
a  llaipar  ^^  por  si  despierta* 

^'cARHAíIf^ 

Llamo*  '       f  .;, 

ALFONSA  ien^i»^  "''  ^ 

i  Q^a  anda  en  la  puerta^ 

1  ... 


LUIS. 

jEsta  no  «s'voz  de  ifaujcr í   ''.''- 
iOyiéa  será? 

Isabel,  sería, 

¿Si  es  Andrea? 


^  Jío  señor : 


que  yo  conozco  mejor      —  - -^         > 
su  voz,  que  b' propia  nSt^ 

•^uis. 
Dudoso  en  la  vols  e4toy# 

CAKaANZAt     •^•^*'''^'      •'  ■  ^" 
No  «{.>ll4lW^.Sf6or,\  ^:  ,       -   ,,;  ;  I 

^^  Pues,' 

si  no  es  AhSresí,  ella'es. 

Sale  J>pn4  'Amansa  mfrfío  desnudad 

'  ^  ALFONSAf 

|<2iuén  llamaba  aquí  I 

•-*  Yo.  soy. 

*  ALÍONSA^ 

iO^énsoís?  •    .  ^ 

'^  CARRANZA, 

•      ^Abtíefou  fefuerta. 


Dueño  hermoso  de  mi  vida,    -  -  í?^ 
quién   os  procuró  dormida , 
y  os  ha  logrado .  desjíierta.      .  ■ 
Soy,  quien  con  fuego  veloz ::«-      *•:•  .' 

Oye  es  Don  Pedro. he  imagÍBttdo*^'^  ^ 
Como  haUa  dtsiiúiiiádo,  ^  aparte^ 
no  le  conozco  en  i»  voz. 

-LUIS#,':-:  ''>'"  nr- " 

Trocar  propiw  en  caricias  .  i>/^  - .;» 
halagos  d^  un  ciego  dios*.  mrrj  *f.T: 
Soy,  el  que  viene  tras icps.    or^  •»     í 

Don  Pedro  es;  aiúor  ,^  «Uücias*: }  Igf*-; 

Soy,  quién' ós quieren lan  rfiert;;^  ¿roCT 

•..;:.;  íMdOfilS^tí.ü;:.-:  j.:p  ti  .- 

Pues  i  cómo ,  !si  es^jeiso  asi  j  • '  ,9  c:  -  j  J  * 
no  me  hafalasteb  „  quatido  6b  víi   -   - 

Tiene  razón  Isabel,  .  ,.  I  iMfmít\z 

No  hagáis  desatcínia  enojos 
las  que  obré  fii\e»a$  3abio>-^'>  z-yj  »  :^c 
pues  lo  que. dictaba  el  labio >:  {  ,wp   .3 
repsesentaban  los  ojos^ 

.  AtFONSA.  ...7   «^d 

Perdonad,  que  recelé,  -    /-r 
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(que  es  desconfiado  quien  amO 
que  mirabais  á  oQ-a  daxn^ 

LUIS.  , 

Es  verdad,  que  la  in¡r¿ 
Pero  puesto  su  arrebol    '  .-    - 
de  esa  luz  en  la  presencia, 
conocí '  lai  diferencia 
que..%  de  la  tiniébla  al  soL 

•     AlíOMA»  ...    -. 

Por  lisonja  tan  diéhosa 
premios  xni  verdad  ofrcwra;r/¡.- 
mas  como  yo  os  lo  parezca  ^ú  : 
tío  quiero  serr  tíias  iiermós a¿.;- ;     i 
Creer  quiero  lo  a  que  decis, 
jr.'fUerii»  dei  cousudo.    : j  c:L. 

CABttt'CRA. 

Doña  Alfonfibyivíve  el  ciela^  ! 
es  la  que  habla-torDon  Luis. 
í  Buena  es  la  c¿ttvef$a(ádn ! .  - 
Qsje  es  étc  Don  Luis  pignora.: : 
5  Cosa  que  la  diese  ahora 
algUfismal  de  corazón? 

*  "  rxjrSv     • 
Sola  una  ocaáon  dese¿,  ''■-..' 
en  que  ya  pueda  mostrar u::-»-?  c 

AUOVSA.  .  ..;, 

Don  Lucas  ha  de  estorvar 
nuestro  amor,      r     -  - 


O  LtJIS.    > 

Así  lo  creo. 
Pero  podéis  estar  cierta, 
que  no  ha  de  lograr  su  intento ; 
pues  quando  este  casamiento:::- 

JLUCAS  dentro. 
Ola,  íquíén  anda  en  la  puerta? 

.    WJIS# 

iQjiicn  cs?      / 

ALFONSA.  * 

¡  Don  Lucas !  ¿  Qgc  haré  ? 

CABELLERA. 

Sentido  los  ha  por  Dios. 

LUIS. 

iD<m  Lucas  está  con  vos?       . 

ALFONSA. 

Pues  d6nde  queréis,  ^e  esté. 

-.'  *  /  LUIS. X     .  •• 

Daré  quexas  á  los  cielos. 
iA^^premiaatís  mi  amor? 
iCómo:::-? 

¿Qgé  e$  esto,  scñpr? 
^De  Dqn  Lüc^s  tep^S;/2elos? 

'    'LUIS*;      ■ 

Yo  he  de  ver :::-  : 

ALFOKSA.^ 

Tened  templanza^ 
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g^rranzaJ 

No  es  tiempo  de  hairir  extremos. 
Vente,  -> 

ALFÓ^^iC. 

A  Dios ;  luego  hablaremos,      nsc 

KÜIS. 

J  Qyé  es  ésto  ,  amiga  Canfánzí  ? 

CARRANZA. 

En  la  ceniza  hemos  dado      -^  - 
con   el  amor. .  •        '    '  * 

^         LUÍS. 

Ven -tr^s  mí. 
carranza; 
jSale  ya  Don  Lucaií 

'  hvU.        "^  ■  " 

'     .        '-Sí.         ,^.    ■■ 

-    -  CAJIRANZA."      -ro.":   .  .. 

Por  Dios  que  se  ha  levantado* 

/  '  LUIS.--         '  /'      -    * -"- 

Perdí  ftmosa  ocasíoní  Vanse  los  doñ^  » 

CABELLARA.    ^  ""•••  -  •-  - - 

Pulgas  lleva  el  Don  ITtíisilIo ; , 

pero  no^me  marabílfó, " 

que  hay  muchas  en^-^él;fflesol^"^-^*^^> 

A  dormir  de  bueña 'gana 

me  fuera  :  señor,  no  hay  gétlte'^' 

Llama  ala  puerufúT  d^hde  entro' D.íedro. 

sal  pf  esto  a  peí  o  -  detente. 


X 

Sale  Don  Lucas  media  vestido  ridiculamen" 
te ,  con  esfáda  y  una  luz,  4e .  et  aposenta  ; 
de  Dma  Álfonja. 

.o /LUCAS. 

£1  diablo  está  en  Cantíllana. 
¿Quién  está  aquí  ?'  :.  's 

Ve  i  Cédfell€$4'y  y  M.imelve  la  cata^ 

.'      'wCABttLERA. 

Ya:  me  vio. 
A  mí  fortuna  ñialágo.:  ./f. 

-•-  XüCAs..:- 
Hombre  ordinario  ,  ^qué  digo? 
¿Q¡iién  sois,  hombrecillo? 

fcA.»küarRA.    *   -         7  5 
..        í       Yo. 
Vuelve  la  (:4ra  Cabellera  y  (¡mereár^€¿í 

üocaí; 
iQ^é  es  yi^iConíesoíio"  Jaiva 
una  cüchIlladsu*fier4j-o;:.» 
Diga,  quien  es?  •         ^  '-^  ^"^    -  '•   "^.^ 

CAMLttjLA. 

al  servicio  dc»«  cdlVá^.:» 

LUCAS*  .,     .- 

jQifé  haces  aquii  * 

CABELLERA.    *  k 

iQíiédiré? 
Digo:::  Es^W :::  Porque :::  Yo ::::- 


9$  «  W9TBM  3oaok\ 

.XUCAS¿ 

¿Lbmaste^  áxni  puerta? 

.  CABEtUKA.    . 

No. 

CUCAS»     • 

jPues  quién  llamó? 

CABELtE^A.     * 

No  Jo  sL 

-...LUCAS. 

j  Viste ,  abrir  la,  puerta?.  ^. 

CABEIlütERA. 

^  rv_^.>  '^  '  ,       Si. .    '     . 

LUCAS...    ,;...: 

(Y  quien  era,  conDcistei 

•  X  ABELLERA. 

Noísoíor*:-  <  :.   '.;.>,.•-:  ve-./,  ;., 

LUCA». 

1..  jYá  qué  íálifte?; 

CABELUKA..        V 

Señor  ,   í  tu  vo2  sali.'   .  ,  V 

,;  ^UCAS.    , 

i  Era  hombr^».  el  que^  llamaba? 

CABÉLLEIIA<^^    ^  . 

Sí ,  señor. 

LUCAS.Í   :.-. 

i  Vístele? 

CABELLERA. 

.  No;.;;/ 


Atmtíí  BL  JUMO*  '    p$ 

LUCAS. 

¿A  dónde  entró? 

,   CABELLERA. 

Qge  se  yo. 

LtJCAS. 

Esto  estí'  peor  que  estaba. 
Discurro.  jNo  puede  ser^ 
que  quien  üie  con  mal  intento» 
por  Uamar  á  mi  aposento, 
llamase  al  de  nü  mujer? 
i  Y  que  el  que  á  llamar  se  atreve» 
luego,  que  abriesen  la  puerta , 
I  díxese;,  ea  viéndola  abierta , 
acojome  acá,  que  llueve? 
Pues  si  puede  ser ,  yo  intento 
con  gallardas  osadías 
entrar  .iá  hacer  de  las  mias» 
y  visitar  su  aposento: 
y  darle  presumo  un  zas  ' 

de  buen  modo,  siile  encuentro. . 

Va  d  U  fuma  for  donde  entr¿Don  V€dr$. 

CABELLERA. 

Por  Christo  que  va  alia  dentro» 
Ah  señor,  }.á  dónde  .vas? 

LUCAS.  '     ' 

A  vxjDÉar  nií  maje^.  . '  .   i 
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CABELLERA. 

jCómo  lo  podré  impedir?  ^    áfárñ  \ 
Mira,  que  nos  hemos  de  ir 9 
y  que  quiera  amanecer. 

LOCAS* 

I  Qué  importa  eso  ?        F4  i  U  puerta. 

CABELLERA. 

t*  Allá  se  arrojar.. 

Así  le  he  de  divertir.  afarte 

Señor,   quieresmc  decir, 
¿de  qué  maestro  es  mi  hoja  i 
que  no  hay  d^e  aquí  á  Sebilla, 
quien  la  sepa  conocer.      Saca  U  ,esfMÍá^ 

LUCAS* 

i  Ahora?. 

CABELLERA. 

Ahora  la  has  de  vér*^ 

LUCAS. 

De  Francisco  Ruiz  Portilla^ 

CABELLERA* 

¡Qué  ahora  no  salga  el  asnazo         4p. 
de  Don  Pedro!  Es  un  espejo 
la  espada;  diz,  que  es ^del  viejo. 

LUCAS.' 

Del  mozo  es.  este  recazo. 

Quédate  aqui.    .^^ 

Dale  la  espada  y  y  faaUpmiu 


CABELLERA. 

No  remedía 
nada,  y  su  Intento  no  he  visto. 
Ah ,  si :  de  las  que  has  escrito, 
2 quieres  leerme  una  comedia? 

*  LUCAS. 

i  A  media  noche?  t 

CAB|tLERA. 

EsLc^erano.    .  . 

LUCAS. 

¿Pues  á  donde  la  oirás? 

CAJM&LLÍRA.  * 

En  aquel  pozo,. y  serás 
poeta  Samaritano.  .!  . 

La  que  se  ha  de  hacer  cien  dias, 
según  dices.        j  I  , 

LXJCAS-  _        ;^ 

Bla  aquí. 
^    Saca  una  cotitedia. 
Oye  un  paso  que 'escribí 
entre  Herodes  y  JHerodias. 

CABELLBHA. 

Será  famoso. 

L15CAS. 

^  .       ^     Si^áfe. 
Pero  ver  primerp  intento, 
quien  llamaba  ,¿jaai:aposentb*^  r  ;.  ■   K\ 
Hace  que  ya  al  afosentOé  v,  -,    ; 
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CABELLERA*. 

Señor ,  yo/  fui  el  que  llamé^ 

LUCAS. 

Si  eras  t6,  yo  me  concluyo» 
i  Y  á  qué  llamaste  ,  si  eras  I 

CABELLERA. 

Llamaba ,  a  que  me  leyeras 

algún  trabajilio  tuyo¿ 

si  no  dormiAS  acasd.' 

Don  Pedro  asi  me  ha  de  oir^       4f* 

ahora  es  tiempo  de  salir. 

Dic^HM  istt  verso, 

LUCAS. 

¿Qjiiéo  ha  de  salir? 

^  t  CABELLERA. 

£1  paso* 
Di  los  versos. 

LUCAS. 

Son  valiente^* 

CABELLERA* 

Lope  es  contigo  novel. 

LUCAS. 

Sale  Hérodes  ,  y  con  H 

quatrocíentos  inocentes. 

Asúmanse  Andrea  y  Don  feáro  ÁUfuettá. 

PEDROy 

Ahora  i  salir  me  obligo^ 
aunque  allí  está. 


5 ¿i,:::.  CA»EIÍ1$ERA. 

Vaya,  señon     .    .    -"i 

Dice'  asi ::: 
jQ^ién  anda  en  .aqufel  postigo? 
Velos  ^Dcn^LUcas. 

El  me  vio:  cierra.:ki  puerta.:oL'..:.í  i^ 
cierra.  ...    .  j[  '.a 

»   Cierran  y  tornanse  /  entrar.'    '.  i  i 

Nad  desdichadaíi  / 

5  Conmigo  la  liacen;eecKKÍa? 

Pues  yo  U'lie  idef  hacer  abiena^»  ' '  no  j 

Vive  Dios  qufe  no  satíé.  ^b  síi  -;  /  : .  ; 

Cabellera.  .v^.^uj 

CABELi^iA^^íiOj ,     »:•!  /.ri 
El  Is?  3de^  bailarle, 
¿Quieres  entrar  á;«nistarie?  f:;     •    I  uA 
Responde.  •'^'— jí-  ..*io^'I; 

TOM,  II.  G 
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No,  sino  no. 
Llama  i  la  puertsu.  .  JLmd  Cabellera.      \ 
., ANDREA  dentro. 

f.iiQijícQ  llama? 

LUCAS.       ,.    -; 

¿Esu  es  la  criada^? 

CAJÚaLLERA. 
LUCAS,     'i 

Ola,  criada,  abre. aquí 

al  marido ;  de  .til:]  atíia¿       *'!... 

ANDREA. 

Entrad.     .  .V    -:  '..v//;    4Írí 

JkWCAS. 

Entra  tu  primeiob. 
Morirá,  ¿  fede  chrístiano.  sau  la  esfadi. 

^      CAB1I.LERA«  / 

Pon  la  daga  erp  iaiodra  <maiio> 
y  dame  ese  caocfeleco; . 
que  yo  he  dej^érir  contigo.^    .' 
Da  Don  Lucas  Já  lu^  d  Cabellera. 
LUCAS.  ,-\     . 

Esa  luz  puedes  4i^ar. 

.  'CA9EÍLERAL  . 

Asi  lo  he  de.  remediar.  :    ' .  >   ufam 
¿No  me  sigues? 


*.i 
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tUCAS» 

Ta  te  sigo.  :: .: 

CAJBÉIXERA, 

Voy  cpc^adq*  í 

LUCAS. 

Voy  ciego. 

*::CABELÍiERA. 

Adelante,  índustxk  mía* 

LUCAS.  ¿  , 

¡Adtdterío  d  primer  día! 
Entre  bobos  ándú.  el  juego. 
íntransCyy  salen  Don  Fedro  jf  üúña  Isabñ 

ISABEL. 

¿Entro  Don  Lucas?     '    -j        / 

j  .-•  ;.'■.-  ^         .-Entro y.,  i  .  .  . 
desnudo  el  áyradd.  ác^d. 

ISABEU        M    ^  '.  ... 

Detras  de  aquesti^  cortina 
te  esconde*      .1».  ¿ 

OTPiLOü 

tío  me  resuelvo^ 
Diré,  que  tu  esposa  sícjy. 

^.;•     >  ■•Ha-bBJx¿-.  j^A-   .    .  '    ''^•• 
Echásme  i  f)erfier>  xtaai  eso.     -  - 
Escóndete  9  dueño,  imoi^  . 

•  "^  .  ' 

ÚZ 


FEDRO. 

Advierte:::-  \ 

Escóndete  ^vesío^        < 
que  llegan.  'm 

."      PEDRCK 

No  me  porfíes. 

ISABEL.  .    ^  -1    .  /       '    ■    '. 

Mira,  señor:::-  J 

PBDRTo.-      >  ^ ; 

/.    -  Estoy  ciegt>»     i        :  í 

;.''    *  ."  .  .1  ;^  -       ISABEL.    •         (  ^  j-.,,.;.  .-, 

Haz  esto  por  mí.  ¿Que  dudas? 

PEDRO. 

Isabel,  ya  te  obedezco.  1  í^J^:  '-  .l^j 

Escondese  detrás  Me  un  A  cortina  ^  y  salen 

Don  Lufksij.  tabellera  con  el  candelero. 

Alumbra,  mozo*  ■     'í 

Gft*BELtBilA*;-  .i    '^  •=  •'^: . '. ' 
Ya  alumbrb.      •  .• 

¿Quién  esírir/cn  este  aposento? 

.    ISABEL.  :>  L'i  2'    .    ,y '  T 

'íQu¿  es  esto,  señor  lion  Lucas? 
¿Cómo  vos  .ten  idescompu^tb  "'    ^     ^ 
alteráis  de  mi  quietud' ^^-^^  t.--^    -     í 
el  recatado  silencio? 


jQ¡ié  hac^s,  Isabel,  vestida 

á  estas   horas  ir.  :?  ..    ^     .:,. 

En  el  lechot:  ': 
desvelada,  y  no  d„e»>iida. 
estaba  esperando  el  tiempo 
de  partir.  ¿  Y  vos  ayrado    .  !      .  ' 
y.cii^go,  cómo  re$uelto  ,.   ,i  ..o»:.     .   : 
os  entráis  díí  .CS1&  nianer^  \,\ 

J,^CAS;í 

¿Y  qu4 .tíHqbcft" estaba  aqui  dentro? 

£;4SAB£L«   /-».'•» 

j Estáis  en  vos?  .  ■—  . 

I^VfASj^ 
<'     "'1.  s   \§i  señora. 
Ya  estoy,  eortuestri^  ap*§í9elQ>    ;^  ,     - 
y  le  he  de  y^lá^  pe^a  pa. 
Alumbra,  hi^US^Q:  miremos    -  ;      ^  ♦ 
detras  d^c  ^tt|H^tar.:$iOrnnar_       [' 

HaA'.ííicl)<R9>i*>^,.bíiefiúy0jlégo:  ,.  .> 
Cae    en  el  suel^:(i^eHe^^j  fingiendo  que 
trofeico  j2  í»4ftír  la  Itiz** 

íQué  ha  síd(jL¡  í    •  ;  Oj 

<>5 
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CAB£LLSRA* 

Caer, 
y  matar  la  luz  í  un  tiempo; 

Trahe  otra/ 

CABtLLtRA. 

''  Tengo 'quebrado 
un  pie.  Sal  ,  señor,  - 

Sale  Don  tedro  detrás  dí^  U  fomw  ^W 

la  m4no  deUnte. 

á  salir,  puesto  que  í^hora 

no  hay  luces,  ^         n    . 

lucas; 

'^     Ah  señor  Nieto , 
pues  es  huésped,  tfáygá  tuces; 
Ponerme  i  la  puerta  ^tero: 
no  sea  que  estando  i  'iísfcüías , 
se  salga  el  que  está  acar  tiendo» 
Vase  4  U  fuerza  9  f^ese  f»   elU  ^  J  d 
salir  Pon  Pfdfo  trofiez^a  0ñ  épy  j  asHf 
Dpn  Imas^        - 

-     -         I«ABEL\   "     ^  r  '^^ 

¡  Válgame  Pios!  ?Qué  he  de  hacei?    > 
jQjiién  anda  aqul^  -'  .^> 


ANDA  VLVJWGO.  tÓ% 

PEDRO, 

Vive- el  ciclo, 
que  he  topado  con  Don  Lucas. 

LUCAS. 

Topé  un  hombre.    * 

CABEIXEHA. 

Peor  es  esto; 
porque  al  salir  ,  es  sin  duda , 
que  ha  topado  con  Don  Pedro. 
Quiero  decir,  que  soy  yo, 
y  llegarme.  '     '  ■    \ 

hUgAse  cara  ^9%  cota  con  su  amo. 

LUCAS. 

Diga  hicgOy 
quienes. 

CABEtLEUA. 

Yo,  que  voy  por  luces* 

LUCAS. 

Mentís ,  que  es  de  mejíu:  pelo , 
á  quien  yo  tengo. 

CABELLERA.  - 

Señor , 
yo  soy. 

LUCAS. 

Ahora  lo  veremos* 
Luces.         in  voz,  alta. 

Dentro  el  Mesonero. 
¿Andmi  los  demofíiof^ 
C4 
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en  el  mesón  ? 
Hace^fúeHA  D&n  Tedro  f^a  soUmt. 

.     ^      :      LUCAS, 

.  Estaos  quedo. 
Salen  Don  Luís  y  Doña  Alfonsa  con  lucera 

,  V^TOKSA* 

Luz  Isuiy  aquí* 

LUIS. 

Y  aquí  hay  luz. 

^      .  ISABEL. 

iQyé  miro!  Válgame  el  cielo, 

LUCAS.    ^ 

Verbum  caro  fray  Andrés. 

jPues  qué  hacéis  aqui ,  Don  Pedro? 

PEDRO. 

Ssnor ,  mirar  por  tu  honor , 
y  miliar  por  lo  que  debo:  ' 
mirar ,  que  tu  er.es  mi  sangre, 

^        .  ;^    ;  tUCAS. 

Dejad  esos  miramientos, 
y  decid,  ¿qué  .hacéis  aquí  ? 

LUIS. 

Ea,  responded,  Don  Pedro. 

LUCAS. 

i  Quien  OS  jnete  en  eso  á  vos? 
jSois  mi  sombra,  caballero  i 

LUIS. 

Soy  vuestra  luz ,  pues  la  traygo. 


ATOA  EL  JUBQO.  kO¡ 

LUCAS. 

Pufes  llevaos  la  luz,  os  ruego; 
que  yo  no  k  he  menester. 
¿A  dónde  vais? 

LUIS. 

A  Toledo. 

LOCAS. 

Pues  yo   me  vuelvo  á  Madrid, 
solamente  por  no  veros. 

LUIS. 

Sois  ingrato,  vive  Dios. 

Yo  me  voy.  vkse. 

LUCAS. 

No  soy  mas  de  esto. 
Válgate  el  diablo  el  Don  Luis. 

ALFONSA. 

Don  Lucas,  decid,  ¿qué  e$  esto? 

LUCAS. 

Don  Pedro  .está  aqui  encerrado. 

ALFUNSA. 

í Vos  le  encontrasteis? 

LUCAS. 

Yo  mesmo. 

ALFONSA. 

JPues  á  que  entró? 

LUCAS. 

Que  sé  yo. 
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ALFONSA. 

iQiiierc  á  Isabel?  .  "  ■■   " 

LUCAS. 

Lo  sospecho , 
pues  yo  le  he  hallado  escondido 
ahora, 

ALFONSA. 

¡  Válgame  el  cielo  ! 
linje  que  U  da  el  mal  de  tmaxj^nj  ue 
sobre   un   taburete. 

CABELLERA,  < 

Dióled.maL 

LUCAS. 

Tenia  esa  mano. 
y  tírala  Wen  del  dedo 
del  corazón,  i  No  hay  quien  trayga 
manteca,? 

ISÁ1BEL. 

'.     Sí  y  yo  la  tengo. , 

LUCAS. 

Pues  id  por  ella. 

ISABEL. 

Yo  voy. 
Llamaré  de  alli  a  Don  Pedro.        nst 

CABELLERA. 

i  QiJ^  gi^^n  in^I !  pobre  señora. 

LUCAS. 

¿Veis,  primo,  lo  que  habéis  hecho? 


Tencdla  esta  mano  vos , 
porque  voy  i  mi  aposento 
por  la  uña  dé  la  gran  bestia. 

Vasey  j  T>on  tedro  rímala  la  man$. 

'    'CABBLLEKA. 

Ponga  su  uña  ^  que  es  lo  mesmo. 
jFuese? 

'       CAl£LtERA« 

SU 

¡Qué  hemos  de  hacer ? 

CABELLERA» 

Luego  trataremos  de  eso. 
Requiebra  á  la  desmayada, 
(si  entra. Don  Lucas)  mas  tierno; 
porque  crea,  que  la  quieres; 
que  estp  importa,» 

PEDUO. 

Y  eso*  intento^ 

CABELLERA. 

El  viene  ya. 

'    PEDRO. 

Dona  Alfbnsa^ 
mi  luz,  mi  divino  cielo ^ 
no  le  dísfraireis  turbado^ 
si  he  de  gozarle  seceno.     -. 
A  vos  os  quierO)  señora^     .^  ^  i 
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Sale.  Doña  IsabéL.      ' 

f       ISABEL.  .     ' 

¡Oye  es  lo*  que  escuc!aó! 

.V  .         PCDROé    • 

Creed  esto, 
que  sofo'.á -.VDOstra  hermosnna;  "^ 
se  consagran  mis  deseos. 
El  alma  sois,  por  quien  vivo,  !: 
vos  sois  la  luzr,  por  *quic»i  veo. 

ISABEL.        /  : 

iPues  traydor,  falso,  atrevido::: 
Viven  niis  ardientes  2elos, 
dioses  que  hoy  en   mi. cera  je 
tienen  la  corona  y  cetro,        •* 
que  he  de  pagarte  en  venganzas, 
quanto  cobro  en  escaroáientos. 
Don  Luis  ha  de  ser  mi.espxno: 
porque  aunque  yo  le  aborrezcQ, 
por  vengarme   de  tí  solo , 
vengarme  ca»inc  misma  apruebo. 
Qyedate:::      ./  •  ^ 

PEDRO.       .    "     ;  ;.  1. 
Espera  ,  señora, 
Dfxa.a  ú  desmayada, 
y  advierte,  que  estos  \réquicbro$  ' 
los  pronuncio   con  cl;.labio^ 
y  los  finjo  con. -el  pecho.      ,/     b  - ,.  i 
Dixelos  ,  porqus,.Eton  Lucas        <  ^  ' 


entendiese,  que  la  quiero.:' 
no  porque :  á  tí  no  te  adoro. 
Escúchame, 

ISABEL.  i 

No*íe  creo:  i.  . 
que  no  estando  ^qui  él ,  no  vienen 
esas  disculpas  á  dempo. 

.t -CABELLERA»  '    :    ^ 

Si  aqueste  desmaya  fuara 

fingido,  estábamos,  buenas»  1:: '  ^         i  ,, 

PEDRai 

Sencni4¡JS{dcí.  eres  tu  . 

el  alma  por  quieft  alfeftto , 

la  muerte  por  quien  yo  vivoj*:.     .-;,! 

y  la  vida  por  qiácn  "iflíiero. 

Escucbat:-'*^;  -'c*  •  ^  j  '. .  r*  í.il  j 

No  tengo  oSteSr-. .    ,'ií¿ 
Repara  bilá^iü^  i.i         >s 

Ya  te  de»5;oc'o  :'.'^ 

Qu¿  :^1¿P  tc'  aá¿r<tS>.  ^i , 

que  ¿  Doña  Alfcrtí» '^akorrezco. 

Levantase  Doña  AlfonsaúelJLtsmajúO  ¡ 

Pues  Vi$/¿rd  cfel«)f:^.>(fruel. 
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falso,  Ingrato-,  lisonjero, 
que  has  da'decir,  de  ks-.dos- 
á  qual  adoras,  supuesto, 
que  i  ella  le  mientes  finezas, 
y  á  mi  me  fioges  requiebros. 

El  desmayo  era  fingido : 
todo  el  infierno  anda  suelto. 

í  A:X«FQWSA«      > 

Di  3^  á  quien  .quieres.  -    . 

iSAB£t« 

Eso  á^iardo. 
Mírad:::-í      .. 

¿En  qué  estas  suspenso? 
jMe  quíg?«í?  i   -  ^ 

i  Oye  la  diré  t:.. 
..  jMe  aboiírecesi. 

,  {QB^ííífé,  dílosí 

jQeé  te  ckyásl.  t   ;      ,  /I  -  .;.  . 

AUQÜISAr 

¡.Qiiil»  turbaU  r 
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ISABEL. 

jQyién  merece  tu  desprecio? 

^  alfomsa: 
i  Quién   €S  dueño  de  tu  amiM?. 

Sí  digo;::-. 

CABELLEUA. 

Buena  la  has  hecho*    : '       -í 

<3yícn  quiero  ,  á  k  una  agravio , 
si  á  la  oirá  favóreoxio*  afáxte 

AXFONSA, 

¿Estas  ccan  Jbs  finezas,         '  .    .  -"      í 
con  que  anochecen,  mi   aposento 
dixiste,  que  m€  adorabas?»       j<  ?L.  ;^ 

PBPKO-    - 

¡Yo  en  tu  aposento!  jQjic  c$  esto? 

XSABfití 

A  Alfonsa  quieras*,  tt^^V  ^up  ?i*'^' ] 

Doña.Isalxél  es  £U> dueño. 

Hoy  has  de  probáí  ihis  iras»  ^    -  .  ::.  i 

ALIONSA. 

Hoy  has  de:  ver  tu  escarmiento, 

P£PRO. 

Doña  Alfonsa :::  .{i    :..t  uj     .  / 
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AXFQNSA. 

No  te  escucho, 

PEDRO. 

Doña  Isabel ::: 

ISABEL» 

Soy  de  fuego.  - 

Mirad  :::•»': 

Salt  Ikm  tucas. 

x  ^       LUCAS. 

t ; » ..  Ya  estáaqui  Ja  uéa.* 

CABELXEKA. 

La  bestia  ha  llegado  a  tiempo;' 

::.'     LUCAS,    - 

5 Estás  sosegada?     .  '       ^  :. 

ALFOWA. 

lo    ^  £-  '       ,  .  No¿^>'7^  '■  ' 

LUCAS,. 

¿Pues  qué  síe»tes<?/i  ,íA\'  ;•  j-:  ' 

AiflBÓKSA, 
LJÜCASé. 

I  Oye  es  esto,- Isabel?  1  ^^  *  .!»     . 

•ISABEL. 

,'\*:-.\.-'>  No' sé»     ■  * 

LÜCASi- 

Tu,  di  tu  mal,     *'  -t>^ 


ALFONSA. 

Soy  de  hiclOé 

LUCAS. 

Tu  díme  tu  pena« 

ISABEL. 

.:  £s  grande* 

LUCAS, 

jNo  hiBiy  remedio? 

ISABEL. 

Es  sin  remedio» 

.f  ^  '     LUCAS. , 

Don  Pedro,  dime  ,  qué  sientes, 

PEDRO. 

No  tiene  voz  mi  tormento, 

LUCAS. 

I  No  lo  he  de  saber? 

ALFONSÁ* 

SabraslOé 

LUCAS. 

jNo  me  lo  dirás?  ^ 

ISABEL. 

No  puedo. 

LUgAS. 

Isabel,  i  la  litera. 
Alfopsa,    el  coche  está  puesto* 
Pedro,  el  rucio  está  ensillado. 
£n  Cavañas  nos  veremos, 

TOM.  U 
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ALFONSA» 

Qgexas»  qué  nuiQro  de  amor. 

JSABEL. 

Iras,  que  rabio  de  lelosi    ^ 

LUCAS. 

Honra  ^  que  andáis  titubeando. 

PEDRO* 

Pudas,  que  andáis  .discurrientes 

LUCAS, 

Pero  yo  lo  sabré  todo, 

que  entre  bobos  anda  el  juego* 


*''0'. 


JORNADA  TERCERA. 

*D«'  0»0  ■l»C'«C'  ®  0>«0  OxC'  OXO  if»' 

Salen  Dm  Antonio  j  Don  Lutos, 

LUCAS  dtnttú. 

Jl  en  ese. macho,  mulero: 
que  es  un  poquillo  mohin©. 
Salen  los  ios. 

ANTONIO.. 

}  Dónde  ¡fuera  del  camino 
me  sacáis? 

LUCAS.  ^ 

Hablaros  quiero. 

»'  '.        ANTONIO. 

jPues  á  qué  nos  apartamos 
del  camino?  iOyejjue  qji^peis? 

LUCAS.      /. 

Suegro ,  ahora  lo  yc^ieis. 

ANTONIO, 

Ya  estamos  ^sol0S4  ?        ,  -  ^ 

LUGAít 

\  Si  estamos* 

i  Viene  el  cocljp^  .j,.;  ;  •;[   .  :¿ 

nz 


ANTONIO» 

•í  Se  queda 

tnas  de  uní  legua  de  aquú 

-^  LUCAS.  - 

}  Queréis  escucharme? 

ANTONIO. 

,    SL 

LUCAS. 

¿Habtís  de  enojaros?  -^ 

ANTONIO. 

^      No. 

LUCAS.  -í 

5OÍS  bien?    '  '^    ' 

•AtífONIÓ* 

líio  lo  sabéis? 

LUCAS. 

Qjiíero  hablar  quédo¡ ' 

'   «ANTONIOi 

'  >  Hablad  quedot 

'     '    LUCAs.'        .  'T     •      • 

Ultímadaméntí  ^puedo    .   •   ' 
hablar  á  vulto? 

AKTOmO¿   *'^' 

Podéis. 
}  Tenéis  que  hablar  mudio-'? 
LólcÁs; 

-  Mucho. 

j  Replicareis ,  quando  ^6  ' 


atuviere  hablajujáo?'  - 

,.,.;^,.  LUCAS,  .         .>  . 
Pues  cscuch|4      .  '      j       d  V  - 

.    ¡Ya  0$  cscuchoi» 


-u 


.'^;. 


X.UCAS.    , 


^  •   V 


Yo  soy,  señor  {Joñ , Aotodio. 

de  Contrcra^^iaj^  hidalgo  .V  bi 
bien  entendido  , -  á^i  asi ,  n:í  ^ 
y  bien  qii¡sto,í^,tapto^piittoG 
Soy  Yi^f^ , J  llupH^or  Í  ^t  c  4£:  i 
tiro  una  barra  :^í;á  íqu^tp^^b. 
;y  aunque  g^^  .^tro  y  ;l¡ka>. 
á  mas  de.q^eR^ :pp«ps^)^r:  j. 
Soy  diestrp^jgpgiatdíWS^diQíftO,  ;/: 
esplendidanjep^.  ^fgQ.*».  \  /  J  -is  <•.  .  ^| 
por  el  prIn<;ipÍQ.atfeíMda,.f  -  -;  -  .,1 
y  valiente  porf^l. cabo.         .      <  ;; 

De  la  escopeta.-^ílas^Siifigtci  i      .  :'^ 
salen  m%  tijo^.enifWancojí  . ;  '  ^ 

y  puedo  tí^r.cdp^tóidqs  »  •  .  .  ^ 
quantos  hay  44/Ky  ^WJ^^^jí  :^ 
Canto,  baylp.jy  represaqto^o 
y  si  me  pong9  íí..^abállo^*,j  / 
caygo  bien  sobr^  la  silla,  -' 
y  de  cUa  xn^of  %M  <^*yg<k  - 
«5 


■.j  í' 


7l8  ^    «NTBB  BOM»  ^ 

Si  en  Zocodover  toreo, 
me  Uaman  el  secretario- 
de  los  toros  9  porque  apena» 
llegan,  quando  los  de^acho« 
Conozco  bien  de  pinturas, 
hago  comedias*á  pasto,' 
y  conií^  todos,  también 
llamo  á  los  versos  trabajos» 
No  soy  nada  caballero  ^  -    '  . 
de  ciudad:  soy  coricsilio, 
y  naci  bien  entendido^ 
aunque  nícíí-mayordígo,'    ' 
Pues  mi  talle  no  es  muy  lerdo  f 
soy  delgado 'sin  ser  flaco,  '  ' 
soy  muy^^ílíftého  de  dfitum,: 
y  de  hombtos  también  sóy^anchCí' 
Loi  ))il;s  asi  me  los  quiere^: 
piernas  asi  me  la$  (raygó,  "^  ^ 
con  su  punta  dfe  lóayrosa, 
y  su  enc^xe  de  estevado.' 
Yo  me  alabo:  ptírdeiíad} 
que  esto  importa  para  d^casoc 
y  no  be  de  hallar ,  quien  me  ^dabc 
en  un  campo  despoblados 
En  fin  disíteto ,  valíeiitef¿ 
galán  ,  ayroso,  bjízarro,   - 
diestro ,  músico,  poeta, 
gínetc,  toiWkdor,  hwéo^  - 


y  sobre  todo  íenifinda-  ^ 
de  renta  seis  iqU  duc^dris,    >  ; 

(que  no  es  muy  m^á  ptnitienU         '  > 
para  estos  veinte  guisado»)  • 
salgo ,  í  qi^e  Isabel  Qicrezca 
estas  gracias^  exi  sus  bras&Qs» 
que  nunca  pensé,  poí*  Dios, 
venderme  yo  tan  bar^o; 
y  hallo,  que  <:on  vuestra  hija 
me  distes  ptn:  liebre  gato. 
ANTomo.  . 
Advei;tíd,  qi^  sois  un  necfO«  \ 

.     tUCAS» 

¿No  mf  oiréis? 

.    ANTOHIO. 

No  he  de  escuchacoti 
MatarQ»,  era  mas  justo^ 

LUCAS. 

Señor  mió,  no  lo  hagamos 
pendencia.  Escuchad  ahora  ^ 
y  vamos  al  cuento. 

ANTONIO, 

VamoSif 

LUCAS. 

Lo  primero,  envié  i  decic,  - . 

que  saliese  con  c^üidad^: 
de  Madrid,  y  se  pnsiose 
una  mascar»  al  reoaíto*  ^ 
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Y  ella  $c  puso  por  una ,        - 
media  mascarilla  ,  tanto , 
que  se  le  vio  media  car*        - 
desde  la  nañ¿  abajo. 
Lo  segundo^  os  supliqué , 
que  no  vini^ais^  enviando^ 
de  que  á  Isabel  admitía,       '  ' 
un  recibo  ante  escribano; 
y  os  venisteis,  no  sabiendo, 
que  yo  he  de  vestirnie  Uflfip}  - 
pues  la  tela  de  mujer 
no  ha  menester  suegro  al  canto^ 
Lo  tercero ,  luego  al  punto 
que  me  vio ,  se  fue  de  labios , 
y  me  dixo  mil  requiebros 
por  mil  rodeos  extraños; 
y  una  mujer,  quando  es  propia, 
ha  de  andar  camino  llano: 
que  no  ha  de  ser  hablador        ' 
el  amor,  que  ha  de  ser  casto. 
Mas :  arguyo  con  mi  primo , 
daca^  el  trato,  toma  el  trato; 
con  que  se.  le  echa  de  ver, 
que  es  tratante  y  a  treinta  pasos. 
Luego  le  diyd,  y  le  daba, 
sin  haberla  nunca  hablado, 
los  requiebros  en  mi  nombre, 
y  en  causa  propia  k  úiaao» 


AmsiAVL  fumo.  isi 

Mas  K- un  Don  Luis  se  ha  venido, 
amante  zoffero  aliado^    .i     j     . 
por  vuestra  señora  hija  ^ 
muy  modesto,  aunque  muy. Édso, 
V  en  Tuestas^' esta  noche  ... 

hallé  a  mi  primó  encerrada.  ^ 
en  la  sala  dcf  IsabclV'  , '      '^'  '' 
y  boy,  quQc^á  examinarle agúanfe, 
pregunto,  qué  foe  la  causa,  í.  '   ^ 
de  haber  atioche  violado    ^^^     . 
el  que  ella  llamaba  templo  ¿ , 
y  vos  riombrarcis-'  sagrado: 
y  dixome,  que  allí.bcuko 
estuvo,  por  ver  si'i acaso 
pon  Luis  hablarla  intentara,*'    > 

Í)ara  que  su  azero  ayrado. 
eríára  a  veftganzal  nobles     ^ 
aquellos  zelos  villanos. 

ANTONIO.    ^ 

¿Y  habtó  con  I>on  Ltiisí  t 

LUCAS.         . 

)     No  habló. 
Pero  es  caso  temétario, 
que  haya  de  andar  un  marido, 
si  la  ha  hablado,  ó  no  la  hablado. 
i  Por  una  mujer ,  y  propia , 
he  de  andar  yo  bacilandó ,  ' 
pudicndo, p^«  Eiiporsoña ^ 


iti  xMns 

tener  oin^sres  a  pasto^  ' 

Ella,  en  fin,  np  es  para  mí« 

Mujer,  que  se  baya  criado 

en  Toledo,  es  lo  que  quiero, 

y  aun  que  naciese  en  mi  .banrio# 

Mujer  criada  en  Madrid» 

para  mi  propia,  4^carto: 

que  son  de  revés  las  unas^ 

y  las  otras  5on  de  ts^o» 

Y  en  efecto,  Don  Antonio » 

solo  vengo  á  suplicaron, 

?ue  ós  volváis  con  vuestra  lújíX 
vuestra  calle  de  Francos, 
No  he  de  casarme*: cbn  ella, 
aunque  m^  hicieran  pedazos* 
Solos  estamos  k)$  dos;  . 
nadie  nos  oye  en  el  campo* 
Volveos  á  Misa  Isabel 
i  Madrid,  sin  enojaros;, 
que  esto  es  entre  padres  y  hijos, 
que  es  algo  mas  que  entre  bermanoSt 
^e  en  llegando  las/  sospechas , 
á  andar  tan  cerca  del  casco, 
y  en  siéndolos  suegros  turbios, 
han  de  ser  los  hiernos  claros, 

ANTONIO, 

Por  cierto,  5eñor  Don  Lucas, 
^e  un  poco  antes  de  «scucharps» 


OS  tuve  pdF  ff»ajadero: 
pero  no  os  tuve  pw  tantov 
¿Sabéis,  con  quien  hflbkis? 

X.UCAS. 

Sí. 

Dadme  ini  carta  de  pago ,       . 
y  llevaos  á  vuestra  hija. 

ANTOKK). 

Con  ella  habéis  de  casaros, 
ó  os  tengo  dt  dar  la  miiéi^tt. 
2 Qué  dirán  de  mi  honra,  quantot 
digan  ,  que  i  casarse  vino? 

LUCAS, 

i  Y  que  dirán  los  criados, 

que  han  sabido,  que  Dmv  Luis 

la  anda,  jígmendo  los  poso^? 

Don  J.UÍS  camina  í  Toledo^ 

JL-ÜCASV 

I  Pues  cóiAé'  vtt  tan  d«s{)aci^, 
yendo  Isabel  en  ütéra^ 
y  él  en  muláí    • 

que  et  por  Itovar  compañía, 
y  no  ir  sol^ 

Ese  es  el  caso: 
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que  por  no  ir  solo  á  Tokdo» 
quiere  ir  acompañado, 

ANTONIO^     .' 

jNo  decís,  que.  vuestip  primo 
se  encerró  anoche  en  el  quarto 
de  mi  hija  ?  . 

LUCAS, 

Asi  lo  digo  9 
y  él  asi  me  lo  ha  contado», 
para  ver  mejor  ^  si  hablaba 
con  él. 

ANTONIO. 

Pues  desengañaos, 
y  logre  esa  diligencia 
quietudes  á  vuestro  engaíiot 
Si  no  es  cómplice  en  sUjuBOr, 
¿por  qué  queréis  indignado  j 
pagarla  en  viles  castigos 
quanto  debéis  cq  halagos? 
Don  Luis  e$lc¿  ya  en  Toledo  > 
porque  ya  se  ha  adelantado;. 
y  yo  quedo  coii  la  queifa ,    , 
y  vos  con  el  desengaño- 
Templaos,  Don  Lucas,  prudente: 
que  vive  Dios,  que  me  espanto 9 
que  no  tengáis  entre  esotras    ■ 
la  falta  de  ser  confiado. 
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LUCAS. 

I Y  cómo  ?  Si  tengo  tal ; 
que  no  soy  tan  mentecato, 
que  no  sepa',  que  merezco 
mas  que  él  ^esto  y  otro  tanto# 
Pero  dicemc  mi  primo,- 
que  es  un  poco  mas  cursado  ,1 
que  las  mujeres  escojen 
lo  peor. 

ANTONIOé    • 

Pues  consolaos; 
que  no  tenéis  mal  partido, 
si  es  verdadero  el  adagio, 

LUCAS. 

Ahora j  señor  Don  Antonio, 
vuelvo  í  decir,  que  estoy  llanp^ 
á  casar  con  vuestra  liija. 
Ya  yo  estoy  desengañado* 
Pero  si  acaso  Don  Lui^,        .  ^ 
amante  dos  veces  zayno, 
vuelve  i  hacerse  enconmdiz^  / 
con  nosotros,  no  me:  caso.  <.  ... 

AKTONIÓ. 

Pues  yo  admito  ese  partido.  ^ 

LUCAS. 

Yo  vuestro  precepto  abracó, 

AUTONCdl 

Pues  e^erenfos  el  cockc 


en  ese  camino. 

LUCAS. 

\  Vamos. 

Ah  si  2  Don  Antonio ,  aviso  ^ 
que  si  hubiere  algún  engaño 
en  el  amor  de  Don  Lu», 
que  si  él  <entra  por  un  lado 
í  medias ,  como  sucede 
con  otros  mas  estirados , 
me  habéis  de  volver  al  punto 
quanto  yo  hubiere  gastado 
en  muías,  coche,  litera, 
gastos  de  camino  y  carros: 
que  no  es  justicia,  ni  es  bien, 
quando  yo. me  quedo  en  blanco ^ 
que  seacDos  él  y  yo, 
él  del  gusto  y  yo  del  gtsto, 

.r-AíNírtWííO. 

Diosos  hagajuftt.díacretofe 

No  haga  m¡á^si(W^  be  hsdbofaarto.  iMMi 
Dentro,  mdo^  éf  mv[U0gfim    . 

BnPTó  i. 
Arre,  rucia ilé  na putd,'anre;befhia« 

Dtntt^z. 
Dale,  dale  ^itoido  ,  á  h^t^i'  -. 

Jtemrv  \4 
Oyga,  la  pardaí  ¿umajse^Mifiptijl^      . 
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Dentro  2. 
Arre,  muía  de  aquel  hijo  de  aquella* 

CABELLERA  ientro^ 
Va  una  carrera^  cocherilld ingrato* 

Dtntro  i« 
iQ^é  hace  que  no  se  apea  y  conre  un  rato§ 

CABELLERA* 

¿Adonde  va  el  patán  en  el  matado? 

Cáminanti  dentro, 
A  buscar  vóy  á  tu  miqer  ,  menguado^ 

CABELLERA* 

Dígame,  sí  va  á  vcUa  ,     >        * 
¿como  va  tan  despacio? 

Camí94n$i4€tttro, 

Tal  es  ella* 

|Y  éi^no  dexa  i  sus  hijos  con  el  Cura? 

Otro  caminMM  dentro. 
Por  aqui  hay  un  montón* 

CABELLERA* 

¿Pues  qué  hay? 

Varara* 
^dntan  dentr^w  ' 
iíoz^uiUs  de  U  corte  ^ 
Íod^'4í  íomin^ff      -m  '■''*•..      1   -. 
unas  vdn  á  MlttW^ 
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CAB£LL£B.A* 

Para ,  cochero: el  coche  se  lia  volcado* 

Dentro  i. 
El  cibic(Sa  del  coche  sie  ha  quebradp. 

DenjtKoz^ 
2 Pues  qué  importa? 

ANDREA. 

iO^é  lin4o  desahogo! 

ALFONSA*      > 

Sáquenm&á  mí  prisnero,  que  me  ahogo. 

CABELLERA. 

Piren  esa  litera. 

Cochera, 
Para». para* 

ANDREA. 

Quebróse  la  redoma  de  la  cara.  i 

Salen  Dona  Iséél  j  Andrü. 

Volcóse  el  coche. 

,  \  ANDaBA«> 

'  í  '  /.        .    .  En  hora  mala  seái 

ISAACL. 

DcmFedrosaca  áDoña  Alfonsa,  Andréi. 
¿Qué  esperoiya/Sti^amofh^ha  declarado, 

¿Si  la  daj-á  otro  mal  cqmo.el  pasado^. 

¡Cómo  mi^  iras  se  hallají mas  ten]{4|i4^ 
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ANDREA. 

Previniéndola  está  dos  almoliadas^ 
en  tanto  que  aderezan,  pnajrueda. 

ISAl^EL. 

i  Qiieda  mas  que  saber  ? 

Aun,  míis^  te  queda; 

ISABEL, 

Ya  Doña  Alfonsa  en  ellas  s^  jba  sentadoí 

ANDREA, 

Don  Pedro  eii  la  litera  te  ha  buscado, 
y  como  no  te  halla ,  yp  rezelQ,, 
que  te  viene  a  buscar* 

^  ISABEL,  {       .  t     ,    . 

Pues  vive  4I  cíelo,^ 
que  yo  no  le  he  de  habl%í;  h   ?  .•        . 
Salen  Don  Pedro  y  Caiiiel^a¡mi. 

PEDRO,  ;      r     :^     .  /   ,; 

Oye  y  4|«fnw:, 

no  quieras s:j  •,  .  u     ; 

ISABEL^         .      .  :   .*  ;. 

•  Dexame,  \.     '    ■    i 

PEDRO. 

Tan  íijipaciente. 
malc^rar  mi  verdad, 

ISABEL, 

No  hay .  quien  la  crea, 

W  ^-í*  IX.'. 

TOM.  n,  /  I 
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PEDRO. 

•  Ruegala^que  me  esoache ,  amiga  Andrea. 
Abona  tív  má  fe. 

Nada  tfe  «abona, 

CABFLLBRA. 

Enternécete  V  dura  Faraona. 

PEDfCOi 

Iras  y  paáoi  -deten*    » ' ' 

ISABEL. 

Cruel  ,  diestro  engañador, 
que  amagas  C0n  ei  amor,  * 
para  herir  con  d  desdén,-  *  * 
¿quién  es  tah  ingrato í^é quién? 
^ quién 'foé «tan  desconocido, 
que  por  haber  conseguido 
una  tarf  ^lí  vidoríá^  ^  • 

resucite  una  memoria'  • 
con  te^íAlíérte  de  un  olbido? 
Y  pues  tus  engaños  veo, 
delinqüente  el  mas  atroz, 
i  para  QiJtt  hiciste  i  tu  yóz 
comph'ce  de  tu  deseo? 
Si  sabe9,  que  iio  te  creo 
si  conoces  mí  razón , 
2  por  qué  quiso  tu  pasión 
(  viendo  que  es  mayor  agravio) 
hacer  delinqüente  al  labio 
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de  lo  que  erró  el  corazón? 
Y  ya  que  .tan  fako  eras, 
y  ya  que  no  me  querías,  ^ 

di  j  i  para  qué  me  fingías  ? 
?  Pidote  yo  que  me  quieras  ? 
Tu  amor  fingieras ,  y  fiíeras 
poco  finó  i  solo  un  daño 
sintiera  mi  desengaík), 
mas  tal  mis  ansias  me  ven, 
que  mucho  mas  que  el  desdén^ 
vengo  í  sentir  el  engaño. 
No  me  hables ,  y  mis  enojos 
menos  áyrados  veras: 
que  se  irritdti  mucho  ma^ 
mis  oídos  j  que  mis  ojos. 
Qgieró  vencer  los  despojos 
de  mi  amor ,  si  te  oygd  y  í  Veces; 
y  tanto  al  vene  mereces^ 
que  aunque  has  fingido  primero, 
solo  miro  ^  que  te  quiero, 
y  no  oygo  ^  que  me  aborreces. 
Mas- vete  :  que  he  de  argüir, 
quandd  tíie  quiera  ten^lar, 
que  á  n^í  nd  itie  puede  aimar, 
quien  a  otra  sábefingxr^ 
Ya  yo  te  he  llegado  á  oiír,     n, 
que  á: 'tu.  prima  has  ote  querer}    ' 
y  aquel  que  llegar^  á  ser 
iz 
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en  mi  amor  el  preferido, 
aun  no  ha  de,  decir  fingido, 
que  procura  otra  niujer. 
A  Alfonsa  dices ,  que  quieres,, 
f  mí  dices ,  que  me  adoras, 
por  una  ,  fingiendo ,  lloras, 
y  por  otra  ,  amando  ,  mueres. 
jPucs  cómo  ,  si  no.  prefieres 
tu  voluntad  declarada, 
creerá  mi  pasión  errada, 
quando  es  la  tuya  fingida, 
que  soy  yo  la  preferida, 
y  es  Alfonsa  la  olbidada? 
Pues  témplese  este,  accidente: 
que  no  es  justicia  ,  que  acuda 
á  una  tan  dificil  üuda 
un  amor  tan  evidente: 
porque  es  mas  fecH  ,  que  intente, 
menos  ayrado  y  mas  sabio, 
siendo  tan  grande,  el- agravio^ 
á  vista  de  mis  enojos, 
dar  lagrimas  í  mis.  ojos,    . 
que  evidencias  i  tu  labio* 
Qjiiere  ,  adora  4  Alfonsa  bella, 
y  sea  yo  la  olbidada: 
porque  ya  estoy  bien  hallada 
con  tu  plbido-j.y  con  ieí  estrrflaa 
Yo  soy  la  inSáicc  y.y  dto-.^^  '- 
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quien  t^  merece  mejor;  "    '    . 

y  pues  tu\ce  yo  el  error^ 

de  haberte  querido  ,  es  bien, 

que  pague  con  ti  desdén, 

lo  que  erre  con  el  amor»  ^ 

Y  vete  ahora  de  aqui, 

porque  no, es  justicia  ,  no, 

que  tenga  la  culpa' yo,  -         ^' 

y  te  de  la  quexa  á  tí. 

PEDRO.  ( 

Hermosa  «luz  ,  por  quien  vi,  •• 

alma  por  quien  animé,  ' 

deydad,  á  quien  adoré, 

no  hagas  con  ciega  yenganzá, 

que  pague  tu  desconíiania 

lo  que  no  ha  errada '  mi  íc. 

Dexa  esi  pasión  ,  que  dura 

en  tus  sentidos  inquieta: 

y  no  seas  tan  discreta, 

que  no  creas  tu  hermosura. 

Tu  misma  ^á  tí  te  asegura: 

imaginate  deidad,         '  ^ 

y  creerás  mi  verdad:        •         -  - 

usa  bien  de  tus  recios,' 

y  cria  para  estos  zdos 

por  hijo  a  la  vanidad^ 

A  Doña  Alfonsa  prefieres,  '  i  ..  .\ 

bien  como  al  lirio  la  rosa. 
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Mas  que  importa  ,  ser  hermosa, 
si  no  presumes,  lo  que  eres. 
Se  como  ^sotras  mujeres: 
ten  contigo  mas  pasiom  •' 
haz  de  ti  satisfacciotí; 
sé  divina  mas  humana; 
que  á  tí,  para  ser  mas  vana,    f 
te  sobra  mas  perfección. 

Esa  prudente  advertencia, 
con  que  tu  pasión  me  ayuda, 
es  buena  para  la.  duda, 
mas  no  para  la  evidencia. 
Ella  dixo  en  mi' presencia,    . 
que  tu  ^n  su  quárto  ha^  estado 
anoche  ;  que  la  ha^Jbabladot 
i  pues  cóixio  ,  si  esto  ^s  ven 
con  toda  mi  vanidad 
sosegaré  mi  cuidado? 
I Y  quando  ,eso  fuer» ,  di, 
di ,  quando  con  ella  estabas, 
no  te  oí  decir,  que  amabas 
i  Doña  Alfbnsa  I 

?£DKO« 

Es  asi^ 

ISABEL» 

jTú  no  lo  confiesa$i 
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Si;  .       ^ 
mas  fingido  mi  amor  fue. 

ISABFL. 

Y  quando  te  pregunte, 
í  ¿]ual  de  las  dos  querías, 
2 por  qué  no  mé  respondías? 

F£PRO«     . 

Oye  por  qué, 

"      .     X5ABE1-. 

.Di  por  que. 

PEDRO.  V     _  r 

Porque  es  grosería-  errada, 

nunca  al  labio  permitida, 

despreciar  la  aborrecida 

en  presencia  (^e  la  aróadaí'  >    -    /'   -.    1 

Bástela ,  verse  olbidada,  *         r^ 

sin  que  oyese  aquel  desdén: 

bástela,  quererte  bien,  -   . 

sin  que  ,  al  ver  despreci6  tal, 

la  venga  á  pagar. tan  mal, 

porque  me  quiso  tan  hien^  I 

iSABEU 

Pues  galán  no.  quiero  ahora, 
que  por  no  dcxar  corrida 
a  aquella  ,  de. quien  .se  olbidat, 
no  hace  un  gusto  á  ki  que  adora. 

Vete. 

^4 
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PEDRO. 

Escúchame  ,  Señora. 
Qjic  agradezca  ,  no  te  espante, 
ver  ,  que  me  ame  un  const^nt^ 
pero  á  tí  te  he  preferido. 

ISABEL. 

Pues ,  si  estás  agradecido, 
cerca  estás  de  ser  amante, 

PEDRO. 

Oye  ,  señora  ,  y  veris*. : ; 

ISABEL. 

No  he  de  oírte. 

,        PEDRO. 

Aguarda  ,  espera» 

CABELLERA. 

Don  Luis  abrió  la  litera, 
y  mira,  si  en  ella  estás. 

PEDRO. 

J y, ahora  también  dirás, 
que  no  te  tiene  afición? 

ISABEL. 

Daré  la  satis&ccion. 

PEDRO. 

Tampoco  te  he  de  creer. 

ISABEL. 

}  Quieres  echarme  á  perder     • 
con  los  zelos  mi  raaón? 
Pues  no  ha  de  valertc,  no. 


AMBA  BI.  7UE<dÜ.  X37 

Despreciarle  pienso  aquí. 

PEDRO. 

J Y  yo  he  de  escucharlo? 

ISABEL. 

Sí, 
Don  Luis,      en  voz,  4ta. 
.  LUIS  ientfo. 
¿Quién  me  Uama? 

ISABEL. 

Yo. 

AH0REA.      , 

El  viene  acá:  ya  te  oy6. 

ISABEL. 

Escóndete  entre  esos  ramos» 

CABELLERA. 

La  satisfaccioq  oygamos. 

ISABEL. 

Yo  he  de  quedar  con  rezelos, 
y  tu  has  de  quedar  sin  zelos. 

CABELLERA.  ' 

Vén  ,  señor  ,  que  llega. 

PEÜRO. 

Vamos. 
Isaottdenseyj  sale  I>^  Luis* 

LUIS. 

^     Al  carillo  de  tu  voz 
no  vengo ,  divina  ingrata. 
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como  otras  veces  solía, 
á  consagrar  vida  y  alma. 
A  ser  escarmiento ,  vengo, 
de  mi  amor  ,  á  ser  venganza 
de  tu  desdén  9  á  ser  duda 
de  mis  propias  esperanzas» 
Fiera  ,  al  paso  que.  divina, 
cruel ,  al  paso!  que  blanda, 
que  me  matas  con  los  zelos, 
y  con  el  desden  me  halagas; 
yo  soy,  el  que.niereció 
sacrificarse  á  .tus  llamas, 
SI  no  ciega  mariposa, 
atrevida  salamandra» 
Yo  soyi  aquel ,  que  te  quiso, 
y  aquel ,  soy  á  quien  agravias» 
el  que  como  el  girasol 
aspiró  á  tus  luces  tardas, 
el  que  anoche  en  tu  aposento 
logró  ,  (nunca  los  lograra) 
de  tu  labio  mas  favores, 
que  tú  quexas  de  mis  ansias. 
Y  quando  á.tah  fino  amor, 
á  tan  ungidas  palabras 
encubridora  la  noche 
secretamente  mediaba, 
quando  un  sí  Uesó:  a  mi  oído, 
llegó  un  premio  a  mi  esperanza: 
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jecojome  í  mi  aposento; 

y  quando  pense  j  que  estaba 

Don  Lucas  dentro  del  suyo^ 

que  á  veces  la  voz  engaña, 

oygo  en  otro  quarto  voces, 

tomo  luz  ,  busco^  k  causa, 

y  hallo  (  ay  Dios ! )  que  con  Don  Pedro 

tu  fe  y  mi  lealtad  agravias. 

¿Para  esto  me  diae  un  sí? 

Para  esto  ,  diroc  y  premiabas       — 

un  amor,  que  le  ht  sufrido 

al  riesgo  de  una  esperabza? 

No  quiero  ya  tus  favores: 

logre  Don  Pedro  en  tus  aras 

las  ofrendas  por  deseos, 

que  amante  y  fino  consagra. 

Bastan  tres  anos  de  enigmas: 

tres  años  de  dudas  bastan: 

desengáñenme  los  ojos, 

con  ser  ellos  ,  quien  me  engañan. 

Ya  el  sí,  que  me  diste  anoche, 

no  le  estimaré, 

ISABEL, 

^         Repara, 
que  yo  no  te  he  hablado  anoche. 
¿Dónde,  ó  cómo?  ' 

LOTs; 

Ya  no  falta,    . 
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¿ino  que  también  me  niegues, 
que  me  di^e  la  palabra, 
de  ser  mi  esposa.  Si  piensas,    . 
que  la  he  de  admitir  ,  te  engañas* 

ISABEL. 

jYo  te  hablé  anoche?- 

LUIS. 

I  Eso  niegas? 

ISABEL. 

Mira:::  ,   . 

LUIS. 

¿Mis  zelos,  qué  aguardan? 
Solo  vengo  á  despedirme 
de  mi  anKM-.  ¡  Quédate  falsa! 
Tus  voces  ya  no  las  creo; 
tu  amor  ya  me  desengaña. 
A  Madrid  vuelvo  corrido: 
vuélvase  el  alma  a  la.  patria, 
del  desengaño :  halle  el  puerto, 
quién,  navegó  en  la  borrasca. 
Kazon  tengo  ,  ya  lo  sabes: 
zelos  tengo ,  tu  los  causas:  .i 

y  si  dudosos  obligan,  i 
averiguados  agravian. 

ISABEL.      *  '"*      '     •-> 
Espera:::  >  ^^  . 

luis; 
Voyme. 
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PEDRO. 

¡  Ah  cmél!    ,    . 

ISABEL, 

Mira : : : 

LUIS. 

DexaiBc  ,  trayctora.      ..  K4;f> 
Salen  Don  F^íro^jf  Cabellera 

PEDRO, 

Pídeme  zelos  ahora 

de  Doña  Alfonso-,  Isabel, 

Habla  ,  í  Qjié  te  has  suspeiidido? 

No  finjas  leves  enojos.. 

Di ,  <jué  no .  han  visto  mis  ojos : . 

di  ,  qué  está  mcapáz  mi  oído  \. 

Resucito  a  escucharte  estoy.  . 

2  Qué  puedes  ya  i:esponder? 

jCon  qué  has  de  satisfacer  ., 

mis  zelos  ^    . 

ISABEL. 

Con  ser  quien  soy,» 

PEDRO. 

I  Pues  cómo  puedes  negar, 
que  estuviste  (grai)  tormento!)   . 
con  Don  Luis  en,  tu  aposento? 
Respóndeme.         , 

ISABEL.  ,    ; 

Con  <^llar. 


\ 
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PEDRO. 

Isabel  Ingrata  ,  di, 

(fuego  en  todas  las  mujeres) 

j  cómo  niegas ,  que  le  quieres  ? 

ISABEL. 

Con  decir,  que  te  amo  á  tí. 
¿No  entró? 

ISABEL^ 

A  callar  me  sentencia 
un  bronce  obstinado  labras. 

P£DRO. 

No  crees  tu  mis  palabras, 
¿y  he  de  creer  tu  silencio? 
Fiera  homicida  del  alma, 
matar  con  k  voz  intentas: 
mar,  que  embozó  las  tormentas 
con  la  quietud  de  la  calma: 
ingrata  la  mas  divina, 
divina  mas  rigorosa, 
purpurea  í  la  vista  rosa, 
y  al  tado  cruel  espina: 
ya  no  podrá  tu  rigor 
peregrinar  esta  senda, 
ya  me  he  quitado  la  venda, 
y  con  vista  no  hay  amor. 
A  dexarte,me  sentencia - 
una  verdad  tan  desnuda: 
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que  el  caminar  por  la  duda, 
encontré  con  la  evidencia. 
Ya  no  he  de  ser  A  que  soy, 
ya  no  quiere  arrepentido, 
sufrir  i  tu  VOZ  mi  oído: 
ya  te  dexo ,  ya  me  voy, 

ISABEL* 

Pues,  falso  ,  ateve  ,  infiel, 

ingrato ,  c6mo  enemigo, 

si  estuve  anoche  contigo, 

5 cómo  pude  estar  con  él?  ^ 

i  Orando  habia  de  hablarle  ,  espero 

saber  ,  quando  yo  quisiera  ? 

Respóndeme. 

MDRO. 

Z  No  pudiera, 
haberte  hablado  primero? 

ISABBL. 

No  pudiera :  y  ese  es 
el  indicio  mas  impropio. 
}No  sabes  tu  ,  que  tú  propio 
le  viste  salir  después 
de  su  aposento^ 

ÍEDRO. 

Es  asi. 

ISAB£L«> 

i    2  Luego  el  castigo  mereces  $ 
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PEDRO. 

jNo  pudo  salir  dos  veces? 

ISABEL. 

sí  pudo  salir.. Mas,  di, 
¿quando  estabas  escondido, 
que  yo  te  amaba  ,  no  oíst^? 

PEDRO.  / 

Sí ;  pero  también  pudiste 
haberme  ya  cgnocido. 

ISABEL. 

Ya  que  en  esos  zelos  das, 
dímc  f  Don  Pedro  ^  por  £>io9^ 
¿puedo  yo  querer  á  dos? 

PEDRO, 

A  Don  Luis  quieres  no  ma$k 

ISABEL. 

Y  si  eso  pudiera  ser, 
(qu,e  no  lo  he  de  consentir) 
jpor  qué  halSia  de  fingir   • 
contigo? 

PEDRO. 

Por  ser  mujer. 

ISABEL. 

Tu  eres  la  luz  de  ^n  vida; 
solo  a  tí  te  adoro  yo. 

PEDRO. 

jNo  lo  haces  de  amante?    .  ^. 


ISABEI..     , 
PEDRO. 

jPucs  de  qué? 

ISABEI^ 

:::  De  agradecida, 

Dexa  esa  duda  ,  señora 
no  te  cueste,  ^p  sentimiento;.  ^      .    ^  í 
que  no  hay  agradeciiivento, 
adonde  no  hay  íino  ^moi^*  .; 

PJEDRO. 

Las  finezas  son  agmvios* 

Mi  bien  ,  ^templa  550S.  cpojos,  *, 

y  satisfagáis,  mis  .ojq^.  ,. » 

lo  que  no  aciertan  mis  ía&ios. 

.    PEI>Kpf 

No  he  de  creerte  ,  cruel. 
Advierte:::  .,      ? 

*•       ,     PEJ>RO. 

-...."  -í;  ^No./ estoy  en  mí..;..     ..* 
Salen  Don  lucas  j  Veia  AlfansA  y.caifí 
uno  for^  su  fuma. 

^  ALFON^A.  -    ' 

Don  Pedro  ,  ¿  qué  hacéis  aqui  ? 

V    .  LUCAS.,  : 

I  Qué  es .  eso  3  Doñf  Isabel  ?  . 

TOM,  II.  iC 


Cayeron  efi' 'ratonera. 

-fvcAs. 
jQué  era  el  caso?  '•  -'^^  ■    '^'^ 

..•      Señor,  fue::; 

PEDRO.  ^   ^'^'   '•'     * 

Fue,  scñorr:'í  iQué  ife  tfiréí'  y    ' 

<■■  '-isAtei;    ' 
Era  estar  quéf osa. 

PEDRO; 

*        •  '■  'Era,      -  "-"••.   • 
reñirme  ahora  tarSbiert, 
porque  entré  *cbn^'el  intento,  .  • 
que  te  dixe  y,  en  sü'  aposento 
esta  noche.*-  "         ^  ' 

tucAs: 
•  "   -    Hizo  muy  bien. 

ISABJEL* 

Esforcemos  la  salida.  •   •   éféfU.- 

J  Y  á  vuestro  amor  córresponSe, 
que  entre  ótró  ,"que  vos-,  adonde^ 
yü^estüvieierccojida?  '-y'-  '•< 

cabpIl'era;' "^ 
Ya  deste  rayo -escapamos.         _.  . 

ISABEL.   :     •■ 

jVos  dudáis ,  siendo  quien  soy? 
Nadie  entra  ,  donde  yo  estoy.  • 
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•  .        lucas; 
Porque  ■nó  entre  nadie,  añHabos; 

ALFoi^sA.       . ':  '      "  . 
¡Qgé  asi  este  ehgafio  creyó!  '  '' 
Don  Lucas  y  advierte  ídio^ra, 
que  no  eótróiT:  '  -  'í\;:..    >    .         .' 

*'■  '  ■         LUCXSÍ  '''■      •    •    ■•  ■•'    ••'■  ' 

Callad  y  señora:  , 

I   yo  sé  si  entró  /  Ó  si  nó^^títró.''  '" 

I  *  ÁLFONSÁ'i    '  '* 

Que  creáis  ,  me*  márábillo, 
este  enojo  qtfe  fingió.    " 
El  la  quiere.  .  '  ^  ^ 

•     t\2tKi:'  ''■  ••  ' 

'   "^á  se  yo  ^ 

que  la  quiere  Don  Luisillo:  '  ^** ' » 

mas  yp  lo  sal>ré'  atajad. 

aIfonsa,»'  ^       . 
No  es  sino : : :  ^  •  >  .  ■ .  *  ^  .     , 

lUCAS. 

•^'"     '     Callad^  señora, 
que  os  habéis  hecho  liabJadora.  . . 

ÁLFONSA.        ■  '*  '      '    * 
Mirad::^ 

LUCAS.  . 

No  quiero  íniraí. 

ÁLFONSA^      , 

Advierte  ,  señor ,  que  es*  ílV '  ^ ' 

1C2 
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LUCAS. 

Calla  ^hermana  »  no  me  enfada 

háganse  estas  amistades: 

dadle  jun  abrazo ,  Isabét     *     ;, 

,iSABEL^ 

Ko  me  lo  líalas  de  mandar: '' 
que  ha  dudado  en.  mi  opinioiiu 

,     LÜCAS^ 

Digo,  q\^  tenéis  razón',  ;^^ 
pero  le  habéis  de  ábra;i:ar*  ^ 

ISABEL. 

Por  vos  hago  este  reparo./ 

LUCAS. 

Sois  muy  honest;a  ,  Isabel* 

ISABEL. 

¿Qiierra  el? 

LUCAS. 

Sí  querrá  él:        - 
Jna  esta  claro?' 

PEDBvp^ 

*  No  está  claro#  ^ 

]    \  LUCAsi      ,:^  ., 

¿CiSmo "no?  Viven  los  cíelos;:: 

PEDRO. 

Si  aun  no  tengo  satisfecha      * 
una  cV¡dtotQ,$ospcA^ 

LÚCAsJ' 

Oye  sospecha? 


PEPKD. 

De  uhbs  3É¿td5«    dfmiéé 

^   .  ALFONSA, 

jNoIo  has  entendido? 

LUCAS.      '    -  •   ' '   -■     ^ ; 
•No. 
jPucs  hay  otra  causa?  •       '■  .  -^ 

S$ABÉÍ¿ 

que  está  Dofia'AKbnsi'^aquL 

jY  estoy  en  las-^Indiás  y^-?      '.    . '/i-I 

Habéis  de  darla- un-  abrazo 

por  mí  i^  acabemos  por- Eíos*    '•'  -  *  =  i 

-    ISABtlJ,. 

Voy  á  dársele  •pot*  Vos. 

CABELLEkA. 

Qjje  te  clavas ,  be$tt¿ñai:di-      ■-  -  «  ^á 

^Siendo-'ifertós  mis  recelos, 
cómo  mis  iras  ropriíjiíói 

'      ^     PJEBKO.  •  •    '-   :     I 

Agradécelo  á  mi  primo. 

ISABÍX.    -'       . 

Agradécelo  á  mis  zclos»  V    'í 

.'  LUCAS. 

Eso  me  p^r^cc  bien*       ^   .  -     » 

;  ^5 


ALFONSA. 
./LUCAS.. 

jEstá  el  coche  aderezada? 

.'^7 J  ANDREA. 

Si,  señor.  ? ..  ;       ,  -  ,  ,  ., 

LíUCAjji  *     • 

IsaJ^gl ,  vén. 

Dirélc,que  me  .^íigíiñó, 

luego  que  Jtójg^  4é  a^ui.    ;,^   ^,  v.. 

t  -■'.', fe VCA5.S,  fi>  ■:>  /-      : 
2  Eres  su  ^igí?\       ^  >.  .^oo;;  ii  ■ 

...Yo 4/  .,L  i   /  ; 

2  Y  tú  eres  si^,3j?,}ígp\   ^<r'f:[^  .: 

\^:'>r.y;       íAjun  00..  \    *  \: 
ÍANPREA.    .  •     ;,.^  ,.;••'•  . 
Hazlos  amigos.  ,í.Qjjé  ;esperas? 

Vuelvan  acá.  jPQnde  van? 

CABELLERA. 

Dexalos  ,  que  .ellcí^  se  hai^ft;'^ 
mas  amigos  ,  que  tú  quieras.         Váníi» 
SaUn  Don  Ikíjt  y  Carran/z^Af^ 


tste  es  Cavañas ,  señor. 


'  c:o^ 


La  primer  pulga  se, dice, 
que  fue  de  aqui,namrat.u  .;^     r  r^  .^^ 
Aquí  han  de  parar  el*  coche ...  J..*,   "r  .*- 
y  la  litera.  .  ^^ 


És  Verdadi  \ 


y  aqui  he  de  hablar  i-pon Xucasr^ 


CARRANZA.;,, 


Yo  pienso ,  que  11^ jtj  ya. 
JPera.xjitfgllia^^ntíiS  cfecirlc, 
si  le  ^blas?  /       *  tf ",     ,.    ,t  ^/;.  ), 

^,    Tu  lo  sabrás!     [  ,   ,,.  .  ;., 

-CARRANZA.'   .,    .  •  ^  :•'. 

¿Tienes  zelos  de  Isabel J 

.LUIS.  ,,         ^. ,,;  ;  .,,..^ 
He  llegado  á  imagi^^r, 
que  si  anoche  (  como  viste ) 
habló  conmigp  ^  s^ri  . 
ponjer  ..manchas  '  en  el  sol, 
buscarla  en  su  no^est^dad. 
Demás,  que  aquel  aposento 
en  que  la  hallamos  ^  está 


r> 
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poco  distante  "del  otro, 
y  se  pudo  acaso  entrar  ' 

(en  el,  oycndo^la  voz 
idc-Don  Lucas. 

tÁKRÁNZAl 

'-  És  verdad^  ":r::-.-: 
que  él  la  síntí6^íqi^^"do  tu'^  "  ' 
la  hablabas;     "'    ' 

>       LUIS. 

líente',  que  ya 
llegan  todos  í  la  puente,         ^ 

.2rj:.  ^        '^CARRANZA,-  - 

jQjic  intcnuy?  '' 

''Té  has  de  Uamac 
i  Don  Lucas  ,  y  decirle,      '-^'^'-  -- 
que  un  caballero ',  que  está 
por  huésped  de  este  aposento, 
dice ,  que  le  quiere  hablar. 

CARRANZA. 

Voy  á  hacer ,  lo  "que  me  ordenas. 

LUIS. 

Con  silencio. 

CARRANZA. 

:  Así  será.  Vdsc. 

¿uis.     ' 
Sepa  Don  Lucas  de  mí 
nú  amor:  Kpa  la  verdad    ' 
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de  mi  dolor  ;  que  no  es  b¡je%         ^ 
donde  tantas'dttdas  hay, 
ocultar  el  a<;cidente,  \¿;--  ^'^       > 

pudiendo  sanar  el  níúlí 

Saíi^Don  Lucasm 

LUCAS.   ^        •      '^  ♦ 

jEstá  un  caballero  aquí^      - L  ' 
que  me  quiere  hablar?       •  "  -:  ./? 

"-  ..Síisil'    '     •'.. 

LUCAS. 

jVoS^Sois?       "-■     '      •  .0  ."U    .♦. 

.'    •  '•'  1-ÜIS.  "'-     • 

:-  Si,  señor  I^a»  LivaSt 

i.t)CAS« 

}  Todavía  camináis  1:    •        :  i  v!  ^  • '  •        ^ 
i  Vais  en  muía  ,*<S  ¿n  camello? 

porque  desde  áhier  acá, -'   . 

quando  os  presufxlo  delante, 
os  vengo  á  'eftcóñtraT  atrás.     . 
jQyé  me  queréis^,  caballero, 
que  uñ  punto  t^ó  me  dexais?*  ' 

LUIS.    . 

Qjiiero  hablaros. 

:       -  LUCAS. 

•  Yo  no  quiero, 
que  me  habléis. 
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^     fiEsp¿i:ád,  í .  , 

qaó  os  Importa  a  \:Q?fj  :':^,.    ,  .r:.:... 

.\\ \/íiA.mi 

me  importa?  Pues  pe/donad; 

que  con.imporj^ra»erá.mx".  ....  ?/; 

unto  ,  no  os  quiera  :CKUíé5Urj    ^:r  .üp 

JY  sí  tóest'í  Vuestro  honor? 

A  mi  honor  no  toca  tal;     f  ;•  ..  ^q\\ 
qu^c  yo  sé  mas  de  *mí  honra, 
que  a&b^Júí:^  •qtítotpi  rhay.^ 

Dos  palabras  no  mí:;ogi^¡s?-.  ....,^/^.-r . 

rv':--:-vL.ví:A>^  ...  ...^  •;.  ..  /! 

jDos  palabras?  .    ...   .-¿a:;     ..  .;.    j .;  / 

.      D(?Srjqip,,in^$^  ,  ,, 

.-::  xgc^ks.;/;. .  .  .;  ;: 

Como  noime  djgais  tres,^  , .  ^  ...  Vi 
lo  admito.       ,    .     , . 

LUIS.......       /   ,..  :  ,;> 

Piles  dos/^rán. 
^'. ,-:.     J*Uí:í^s. 

Dctídlas.  .'  •    • 
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LUIS.       '  '  ' 

.     Ppñ¿IsabeI. _  , 

me  quiere  á  ¡tá  solo.  [ 
,    '  lucAS^ 

Mas  habéis  diVKo'  de  iñjl      _  ^  ''[[[ 
en  dos  palaBfás  .no  pías.       ^      '  '      '' 
Pero  ya  que  se . ha  soltado ^   ^^  ^^^ 

tan  grande  punto  aj  hablar;   ',    ^' 

deshaced  todajg  media,  .....', 

y  hablad  mas ;  iperó.  ^ue '^jpas? 

Señor  ,  yo  míré/.a  Isabel,'  '/' 

Bien  pudierais  'e^cuijar,^ 

haberla  mirado.'  7  ,.     . ,   .     --^ 

..  -.LUIS.    '     '  .'.';.' 

^^^,    BÍspi, ;-;"  ■•. 

quando  con  ljq¿.,¿ejest¡a][  *     .  *         .     . 
sale  a]  Orienté 'divino       .'.Wl'^ 
dorando  la.pprra  y  mar, ..  ; 
alumbra  la  mas  'dí^tíinte  ' 
flor  5  que. en  capillo. sagaz     .,    ,  ,., 
de  la  violencia  del  cierzo   ...  ¡ 

guarda  las  hojas  de  azái^.    ,   ,  .  ,    ( 

LpcAs. ,  .    .  '  ; 

No  os  andéis  <;onmigo^n, flore»    •     *• 
señor  Don  Luis^  acabad..     -    . 
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.LUIS. 

IX^Oy  qoc  acíoré  íus  rayos 

con  amor  tan  pertinaz:::  -  - 

lUCAS. 

¡  Pcrtíoiz !  Don  Luis  ,  qucrcis 
qac  0ie  vaya  ahora  i  echar  / 
en  d  poeo  de  Ca vanas, 
que  en  esa  píazueía  está?        / 

\    '"  ■  '/i.uis. '  ' 
Qgísomje  Isabel ;  que  yo 
lo  conocí'^éh  un  mirar^ 
tan  al  descuido  ,  qué  era 
cuidado  de  riii  verdad;    *         •   c  - 
€^  qiücn  los  ojos  hó  ^entiende : : : 

txJcAsJ  . 
Oculista  ,  6  Barrabás, 
€|ue  de  Isatjél  frt  los  ojos 
hallastés  la^  enfermedad,    , 
decidme  ,  i  cómo  os  prerrtio? 
que  aquesto  e¿  Jo  principal, 
y  no  me  'haWéIs  taq  pulido, 

LUIS. 

Premióme  y  con  no  me  hablar. 

Pero  en  Illescas  anoche 

con  ardiente  a¿^ividad  ' 

la  solicite  ^n  su  lecho: 

salió  í  habkñiie  hasta  el  zaguarfi' 

y  en  él  me  explicó  la  enigfna. 
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át  toda  su  voluntad.  ^         ^  ^ 

Dice  f  que  ha  de  ser  nú  esposa^ 

y  que  violentada  ya,  "  ' '  - 

^  darosí  la  manó  í  vos»   .     , 

Pues,  si  eso  fuese  verdad, 

I  por  que  dos  almas  quere¡$       ^        ,^ 

ác  un  mismo  cuerpo  apartara     '^      • 

Yo  os.  tengo  pe*  entendido, 

y  0$  quiero  pedir:::        ^  ,, 

CaBad:   * 
que  paríi  esta  y  para  "estotra     ^ 
que  me  la  habéis  de  pagara ^  '  \ 

Dentf»  lypñd  Alfonsá. 

I  Está  mi  hermano  aqúi  dentro? 

LÜtAS. 

A  esta  alcoba* os  retirad: 

que  quiero  hablar  á  mi  lief mana* 

¿Decidme,  en  qué  esiádo  está 
mi  libertad  y  mí  vida? 

Idos  :  que  harto  tiempo  hay,      * 
para  hablar  4^  vuestra  vida, 
y  de  vuestfá  libertad. 

SaI$  Doía  Alfonsa. 


)(l 
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ALFONSA,      .  I 

¿Bermafío?  *     * 

lV.cas.'^Y       '.  '   "  '    ; 
¿  QÍue  hay ,'  "Doña  Alfonsa| 
,    '  ALFONSA.         '^'    7         1- 
Yo  vengp  á  hablaros.  /  . 

*  *";       LUCAS, 

*'^''''*\;:,.;¡Ha)rwir  V  .• 

¡Ojjé  dellos  hablarme  .quíererír 
Mas  si  ys)  los  dexo  hablar, 
,  hacen  muy  bien ,  ^n  hablaj- nic,     ,       , 
y  hago,  en  oiVlos,¿muy,maÚ¡ 

^'.      '   ALf ONSA.  .       '    *       '* 

i  Estamos' solos?    .,,\/ 

$í  hermana» 

;ALÍFONSA."  » 

Di  ,  señor  ,  te  enojarás 
de  mis  voces?      \    . 

Qijé  ^, yo. ...,,. ^,1,1 

AtFQííS^. 
Sabes ,  señor:::" 

'       _  lucas/.,  / 
'  ■    '     No  sé  taji.^, 

ALFONSA. 

Qie  soy  mujer.::* 


Küf      '«'t 
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.  LUCAS. 

No  lo  sé        ;:r:   / 
Yo ,  señor:;:  '/       .    '.  í   )«    ' ; 

CUCAS» 

í  :.'!   .: .    L... Acaba,  ya* 
Este  Don  Luis ,  y  esra.hermana^^ 
pie'nsoy^qüe  me  han  de  kcafaar*.    .  ;/..! 

AL'FONSA. 

Tengo  amor:::  '  -.  "         :'.       ;, 

'         LUCAS,  '  .  .-    ■-    -.^ 

.  -  Ten  norabueija. 

A  Don  Pedro;  í  .  -     .     •  :^   - 

.•-■  lucas;  .  ■"  ■>  ■  ': ; 

'  -Biencstá.  •  »  i.    -  i  ' 

Pero  él  lio  me  quiere  á  mí;-  t     'C  ' 
porque  amante  desleal        "'■    ^' 

á  Défia'.Isabélr  procura t  -.':'»  .->:..;  -. 

contra  mi  fe  y  tu  amistad*^".    •.  ..  í. 

LUCAS. 

Digo,  que  na  be  de  creerlo. 

.ALEONSA. 

Ya  sabes,  que  «fte  di -un  mal         i 
de  corazón:::  :     .  •^• 

LUCAS* 

*  Si ,  señora.  .'- 
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Y  también  ic  acordarás, 

que  en  lUescas  nseucüd  anoche 

un  niai  dcstos,  •  <: :  :.  -    , 

X.t!CAS; 

^  '  '  :     Jfiues  qué  hay  ? 

ALFONSÁ.    •  '    ' 

Sabrás  >  que  di  mat:  &e  fingido, 

.;  LUCASw 

J  Y  ahora  quién  te  creerá,,    ... 
sí  te  da  el  mal  verdadero  $ 

ALFtíNSA. 

Importó  4isimular;   , 

porque  Don  Pedro  ,  traydofi  .    ^  f 

juzgando ,  que  era  verdad, 

dixo  á  Isabel  mil  ternezas; 

yo  entonces  quise  cstqrvar 

su  amor  con  mi  indignación} 

y  tan  adelante  está 

su  amor ,  que  aun  eir  tu  presencia 

la  requebró/  . 

LUCAS. 

.     Bueno,  está.^ 

ALFONSA. 

Anoche  estuvo  con  eUa  u     ,    /  ^ 
en  su  aposento  ;  y  pues  ya  j 

llegan  mis  zelos  á  ser. 
declarados.,  tú  podrás" 
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tomar  venganza  en  los  dos* 
Solicita  pues  vengar 
esta  traycion,  qujs  te  ^ha  hecho, 
contra  U  fidelidad         s 
Don  Pedro, 

LUCAS. 

¡  Buena  la  hice! 
J  Mas  quién  puede  exáflwnar 
si' quiere  áDon  Luis,  ó  á  Pedro? 
Pero  á  entrambos  los  querrá; 
por<!iue  la  tal  Isabel, 
tiene  gran  facilidad. 
Mas  de  lo  que  estoy  corrido, 
mas  que  de  todo  mi  mal, 
es,  que  riñendópor  zclos, 
los  hiciese  yo  abrazar. 
Pero  á  qual  de  los  dos  quiere, 
ahora  he.  de  averiguar , 
y  si  es  Don  Pedro  su  amante , 
por   vida  de  esta,  y  no  mas, 
que  he  de  tomar  tal  venganza , 
que  he  de  hacer  castigo  tal, 
que  dure  toda  la  vida, 
aun  que  vivan  mas  .que  Adán : 
que  darles  muerte  á  los  dos, 
es  venganza  venial. 

ALFONSA. 

¿Pues  qué  intentas? 

TOM.  U.  L 
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hVGA%  en  voz,  alta.  ^  • 

Don  Antonio» 

ALFON^A. 

Sentado  está  en  el  zaguán.  * 
LvcA^'invoz,  alta. 
Don  Pedi-0%       ;    . 

AtfONSAé 

í  Ya  entra  Don  Pedro. 

i  UJCA«  4f»  vo*  altai   '       '     ' 
Doña  Isabel.  "   '  - 

ALFOÍ4SA»  ^- •  -   -      ' 

AUíésta'.^ 
¿^^/íw  DonAntanioy,  Dma  Isabel j  Donltin^i 
AndYéá^y  GabüUra.  '      '•'  - 

AN'róKlO'. 

jQué  n>e  maridáis?  ^    -    * 

ISABEL.  ■  •      • 

¿Qué  me  quieres? 
j  Qué  me  ordenas?  ^  -   -'  - 

'  LUCAS. '         •       '-'       * 

'     Esperad.    ' '    -  ' 
Cabellera  j  entra  acá  dentro. 

-   CABELLERA. 

Como   ordenas,  entro 'ya; 

LLlCASi 

Cierra  la  puerta.        ..::!-■:  s 


•        *.  Ya  cierro, 

Dame  la  llavCr    í;'      ;-        •-  -  • 
-  '  ¿íabbLlbiiúav    •  ..  ^    í 

•Lucas/  ' 
Don  Luis,  salid,    i.  n  .-^.^    . 

Lvn  salien^a 'de  la  aUwa.    > 

Ya  y0"íálgío,¿:-  i 

ISABEL. 

Di,  ¿que  iñtjítttaí?     ;  's 

'ANTQNIQ.    ''-  '••    '•'•' 

i  jQuéserii-  -     ;• 

¿A  qué  me  llamas?  o-i>.    ;         j 

.'•i Ufó-.-  ' 

'  í'   -j-'^  2  Oye  es  esto  ? 

•  '  ALÍOWSA.  •    ■»'•       ^'•."  '    ■     ; 

jQyé  pret^idesi  •  í.     . 

•  Escuchad. 
El  señor  Dbi>-Luis,  que  Veis, '  t  om:» 
me  ha  contado,-  q«e  es  galán 
de  Doña  Isabel;  y  dice,    -^  -^  \; 

que  con  ella  ha  de  casar: 
porqi^e  eUt  4#<  küo^  palabra 
en  Illescas,  y:::- 


l6^  mKSTKB   BOBOA*. 

CABELLERA:^ 

No  hay  tal: 
que  ya  tn  Illescas  aiioche 
le  Vi  9  a  uha  puerta  llamar  ^ 
y  con  Doña  AlíbnsiLJ»bl¿ 
por  Isabel.  ¿No  «s»  verdacj , 
que  tu  la  sentiste...anoehe? 
¿Tú  no  saliste,  á»  buscir 
un   hooibrc  con  hxz  y  .espada  I : 
Pues.,  él  fue» 

,    i,vis. 

¿Qíiién  n^axfí, 
que  tu  saliste,. y  que  yo 
me  escondí?.  Pero  juzgad, 
que  yo  hablé  con  Isabel , 
no  con  Alfonsa. 

ALEQN3A. 

^  Aguardad: 

yo  íui  la  que  alli  o&  hablé; 
dero  yo  os  llegaba  a  hablajr» 
pensando,  que  er^  Pop  Pedro. 

PEDRO. 

Amor,  albricia^  me  idjid, 

ISABEU  w 

J  Lo  entendiste.  ?  . ' 

PEDRQ.;    : 
14 
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iUCAS. 

Esto  está ,  como  ha  de  estar: 
ya  está  este  galán  áuñ  lado: 
con  esto  me  destara. 
Pues  vamos  al  caso  ahora,     *, 
porque  hay  méi$  que  averiguar. 
Doña  Alfon^  ^e  ha  contado , 
que  traydor  y  dtúcú 
quereb  á  Isab^.'  '' 

peüuo» 
Señor::: 

IjÜCAS. 

Decidme  t  en  esíó  lo  que  hay. 
Vos   me  dixistek  anoche, 
que  entrasteis  solo  á  cuidar 
por  mi  honor  ert  su  aposento: 
con  que  colegido  está  , 
que  de  la   parte  de'  afuera 
lo  pudierades  mirar. 
Mas:  os  ha  escuchado  Alfonsa  ^ ' 
ternisimo  requebrar, 
y  satisfacerla  amante.  -^ 

ANTOKIO. 

Dorf  Lucas  3  no  lo  creáis. 

lucas; 
Yo  creeré  lo  que  quisiere : 
dexadme  ahora  y  y  callad. 
Mas:  os  hablasteis^  xniiy  tiernos 


i6fi  yVpmcB  poopt- 

en  Torrcjoncillo.,  Mas  i 
quando  el  .coche  5e  quohrá)    '  i.       ^^ 
(esto  no j)o4€ÍS: negar );í^\  .«^í  :,;;•: 
tuvisteis  un    quebradero. r/ 
de  cabeza.    ,       ;      - 

,  .  ,.¡Hay  .tal  pesar!    ^ 

Mas:  al   llegar  á  Cavafjfo  ,  •    ,:  /j:..\ 
(esto  fue  sin    masf-iw  mas) 
la  sacasteis  en.  lo$  brazos 
de  la  litera  al  zagu«t).x 
Mas:  de^^e  ahier.  i íesíí|$-horas  -  ~.í !:  vi 
os  miran  de  par  i,<mrir         ,.{u   kJ 
cantando  á  urt  cora  Itíí.dos       -::  :?": 
el  tono  ckl.Éiyí  ftyv¿3iy>   ^        i  '^     '\ 
Mas:  aqui  os  hicisteis- senas ,--  v  ;   ' 
mas :  no  lo  pQdeís  negar ;  ^  .  ¡> 

pues  muchos  mases  soo  estos:         :;-!  '. 
digan  lluego. d.  otrb  m^^  .  .  •    i' 

ISABEL.         .        r  Víto' 
Padre  y  5eñor:::-   -  r,-.-.  ,  : 

ANTONIO, 

.  ¿Qué  respondes  &    ■ 

l$AB€t. 

Don  Pedro:::-        r.p  ^ 

V'-Av    •   .J&»tmisa  cstás^'  •'•'*  mí/' 
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Es  el  que  me  dio  la  vida  -     >  :i'  •: 

en  el  rio. 

;  .  ••  'Y'cbque.yí  '  '1  *í':>2  ;'^''^ 
no  pueÜeítíthcara  negarle  .;  ,*»  '  ^^^  e  X 
una  antigua  volu¿íiadií':?>.:  -^  '^nmit  l^ 
Antes  que  tu  la  quisieras  ,ncl-.;^?1 
la  adoré  :  no  es.dfidctd: 
quien  no  putdfctEffpriSiir 
un  amor  tan  eficaíjuí 

Calla,  primillpifqifVíYÍreíiirrHT-^  loq 
Pero  no  quiero ;^rarr4:r^'  l-^  ...i    -^rn  o- 
que  he  vengarm?  flc:rtí¿i:j  c.  >  ■'^  ot  or.  ; 
PEDRO.  .í>íob    )b 

Estrena  el  cucbiüaqjra^  ^ 
en  mi  garganta.       •^:>    '      "^^'^^ 

.r:  \£$o  no: 
yo  no  oíítengcK'xlc'mfltac:   ^'-b-vb  ?'.:./r 
eso  es  lo;  que •  vosíxSqusreKX'  •  '  >  ^^^^  -•  P 

iPues  qué  intcínsq  ?-t  f  ^  :^         í^-'^^  7^^ 

'^aguáHAV'     ■'<  -romo  il 

Ipgc  q«crr¿í?so-f'-! 

Entre  bobos knda.bl.^ucgo.  h  r^or.  \pA 
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ANTONIO. 

¿Que  haces? 

LUCAS. 

Ahora  lo  verás. 
Vos  sois ,  Don  Pedro  ^  ^muy  pobre ; 
y  á  nó  ser,  porque  en  mí  halhis  • 
el  arrimo  de  pariente, 
perecierais.  ' 

:  Es  verdad.     '  j^ 
LUCAS.  -  .    .-^ 

Doña  Isabel  es  may  pobre; 

por  ser  hermosa;  no  ipas  5  .       ;  . 
yo  me   casaba  con  eílíi;- 
pero  no  tiene  un  arefl  '.:"  ,    -    )  i 
de  dote.  .  .   a  t  : 

AHTOmOw  '        " 

Por  eso  es       . 
virtuosa  y  prindpaii    '. 

LUCAS. 

Pues  dadla  k  .manóal  punta:^ 
que  en  esto  méherde  vengar:  . 
ella  muy  pobre,, voscpobre 
no  tendréis  hora  de- paz. 
El  amor  se  acaba  luego » 
nunca  la  necesidad ;i 
hoy  con  el  .pan  de'  la.  boda 
no  buscareis  otro  pan; 
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De  mí  os  vengáis  esta  noche, 

y  mañana,  á  m^  tktd»  ^ 

quando  almorcéis  un  requiebro, 

y  en  la  mesa  ,  en  vez  de  pan,      ^*  »*"• 

pongáis  una  fe  al  comer, 

y  una  constancia  al  ceáar :  ^ 

y  pongáis   en  vez  de  gala 

un  buen  amor  de  Milán, 

una  tela  de  rnividay 

aforradas  en  Wf  querrás: 

echareis  de  ver  los  dos, 

qual  se  ha  vengado  de  qual. 

PEDRO. 

Señor::: 

.  LUCAS. 

X      Ello  has  de  casarte. 

CABELLERA. 

Cruel  castigo .  le  dis. 

.-=?  :  -   LUCAS. 

Entre  bobos  anda,  el  juego. 
Trestú  me  lo  pagaran , 
J  sabrán  pesto  lo  que  es 
sin  olla  una  voluntad. 

PEDRO. 

Hacerme  de  rogar  quiero:  4p. 

Señor ::: 

CABELLERA. 

La  mano  la  da; 
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no  se  jirrejrienta, 

BEDROr     . 

Esta  CS' 
mi  mano. .  Danse  las  tnoMS. 

,    ISABEL» 

El  alma  será, 
quien  solo  ajuste  este  lazo. 

,íJLUCAS.  .   .  ..:-- 

Don  Luis,  si  os  queréis  casaif,  «! 
mi  hermana  estáaqui  de  nones  ^    •    ' 
y  haréis  los  dos  l¡ttdQ<  par.       •  -  .' 

•LUIS."-"    ..  •  '    ..'i  .r  1 

En  Toledo  nos  vecemos, 

L13CAS.  :::  *  ■   • 

Ireme  de  él,  si  allá  vais. 

/,  -       cabeixeraJ  \ 
Y  Don  Franclscq  de'  Roxas 
á  tan  gran  comi/nidad'    .:  ^    '.  ¿"^  bí':  ' 
pide  el  perdón,    con  ;que  siempre 
le  favorecéis,  y  honráis,  u     /i  ::I  c  *  "í 
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COMEDIA 
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DE    DON    ANTONIO    DE    ZAMORA. 


]Singullo  á  fni\ 
que  he  nacido  capellán 
de  Parla  ,  que  es  mas  que  ser 
sacristán  de  San  Torcaz  ! 


J  i 
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i7í 
ADVERTENCIA. 


'im  Antonio   de  Z^mon  »  Gentilr 
hombre  de  la  casa  de  S.  M. ,  oficial  det  la 
Secretaria  de  Indias ,  autor  de  esta  co- 
media y  floreció  í  principios  de  este  si- 
glo. Fue  de  agudísimo,  ingenio,  y  cul- 
tivó las  musas   confeücidad.  Compuso 
varias^:^Qmedias  ,  entre  las   qualei  esta 
es  la  mas   célebre..  Publicó.,  vivien^o^ 
una  colección  de  ellas  en  un  tomo  im-* 
preso  en  Madrid.  Sus  herederos  repitie- 
ron  la   impresión  en  el  afio  de  1774. 
Fray  Juan  de  la  Concepción ,  Carmelita 
descalzo  ,  que   murió  habiendo  pasado 
al  orden  de  Trinitarios  calzados ,  en  la 
aprobación  que  precede  a  estas  comedias^ 
se  explica  en  los  siguientes  términos: , , En 
,,estas  comedias  he  hallado  las  invencio- 
„nes  raras,  pero  verisímiles:  las  trazas 
^ingeniosas,  pero  sin  violencia;  losPrin- 
„cipes  introducidos  ,  pero  sin  desdoro: 
,)los  Santos  imitados ,  pero  sin  desacato: 
„las  mujeres  despejadas ,  pero  sin  baxe- 
„2a:  las  máximas  políticas  vivas,  pero 
„sin  sátira:  los  chistes  agudísimos,  pero 
„christianos :  los  theatros  vistosos ,  pero 
„no  trahidos:  la  verdad  vestida  ,  pero 
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„no  manchada-!  los  conceptos  frequen- 
,,tes,  pero  no  pesados:  ios  versos  suaves, 
•,ipero  no  ittirtile^:  tL  estilo  ^roprfttinen^ 
,,te  poético  ,  |)Cro'  no  afectado :  el  to- 
„do  no  coit  todo  lo  que-  debe  teíier, 
„pcro  faltándole  mepos  que  á  tós  mas." 
Esta  censura  de  un  sujeto  acreditado  por 
su  ingenio  y  sus  producciotieis  pdeticas, 
darán  siempre  honor  al  noéttbtié  de  Don 
Antonio  de  Zamora.- 


;  j 
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ARGUMENTO, 


Do 


'on  Luis  ,  tio  de  Doña  Leonor  ^  que 
déia  pasar  a  Italia  ,  concertó  el  casa-^ 
miento  dejsta,  con  Don  Claudio,  caba^ 
llcro  estudiante ,  y  capigorrón ,  que  po^ 
seia  cierta  capellania.  :.  al  mistno  tíempé 
dispuso  que  Don  Diego  ^  igualmente  spr 
trino  suyo  ,  hermano  de  Doña  Leonor  conr 
traxese  matrimonio  con  Doña  Luisa  ^  her-^ 
mana  de  Don  Claudio.  Esttrhulhdo  éste 
mas  del  interés  de  su  capellania  \  que  d¡e 
las  gracias  de  DoñaLeonor ,  repugfiabs 
casarse  con  ella  ;  y  no  habiendo  sido 
de  provecho  quantos  recursos  puso  «- 
ta  en  practica  y  para  hacerle  cumplir  el  con^ 
trato ,  acudió  al  de  intimidarle  y  hacer^f- 
le  creer  y  que  estaba  hechizado ,  valiéndose 
para  esto  de  la  industria  de  una  esclava 
suya  y  criolla  ,  llamada  Lucia ,  y  del  auxi-- 
lio  del  Doctor  Carranque ,  que  la  ga-- 
lanteaba.  Persuadido  Don  Claudiq  estar 
huhiíado  ,  consintió  en  el  casamiento.  Todo 
lo  demás  de  la  comedia  contribuye  á  la 
implicación  y  movimiento  de  la  acción  que 
se  supone  en  Madrid ,  y  principalmente  en 
casa  di  Don  Claudio  ,  donde  vivian  iguala 
mente  Don  Diego  y  Doña  Luisa. 


PERSONAS. 

DON   CLAUDjp. 

BL  DOCTOK  CAR&AMQ.UE* 

DON    DIEGO. 

PINCHAD  VAS,  vejete.   ^ 

DOi^A   LUISA. 
DOJÍA    LEONOR. 

ISABEL  ,   criada. 
,  LuciGUELA  ,  esclava. 
piCATosTE  ,  criado.. 
7UANA ,  criada. 
Tres  Médicos. 
Música. 
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POR    FUERZA. 

JORNADA    PRIMERA. 
Salen  Doña  Liámr^  Doña  Luisa  j;  Isabñp 

D. XEONOR. 

¿lyJlE  vio  entrar  tu  hermaiio? 

D.  LIJISA. 

No:     ' 
£ues  aunque  tan  detnañana 
se  viste,  aún  de  su  aposento 
TOM.  ii.  M 
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está  la  puerca  cerrada. 

ISABEL. 

Como  es  la  llora,  en  que  toma 
cuenta  de  lo  que  se  gasta 
á  nuestro  Rodrigo  ^   ahora 
estará,  desde  la  cama 
ajustandonos  k  vida. 

D.  LEONOR. 

Ko  quisiera,  jque  llegara 
á  verme,  antes  que  viniera 
el  Medico. 

,  ISABEL, 

Pues  ya  tatrda: 
que   es  puntualísimo ,  siempre . 
que  mi  señora  le  llama. 

,  .  D.  LUtSA. 

I  Por  qué,  si  me  galantea, 

él  ver  j  que  me  sirv^,  extrañas  i 

ISABEL. 

«Porque  yo  conozco  á  alguno, 
que  pretende  y  no  agasaja. 

^     D.    LEONOR. 

En  fin,  Doña  Luisa  mia, 
¿  solicita  cara  á  cara 
tus  favores  ? 

^D.  LUISA. 

Si  j  Leonor : 
y  de  quererme,  se  pasa , 
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á  2elarme.  « 

,     I>.  LEONOR*  ' 

.    ¿Eso  consientes? 

D.  LUISA. 

Si:  porque  disimulada, 

para  divertirme,  hago 

de  su  atrevimiento  chanza* 

Isabel. 
El  Doctpr  Catraínqüe  es  hombre 
de  raro  filis ,  y  mi  ama 
debe  estarle  agradecida* 

D.  LEONOR.  '  ' 

JJPor  qué? 

ISABEL. 

Por  qué ,  por  amarla, 
gtial4rapa  y  peluca  compra.    * 

D*  LEONOR. 

Y^de  fineza  tan  rara, 
2 qué  le  has  dicho? 

ISABEL* 

é Que  le  he  dicho? 
Oye  yo  espero  ver,  que  traygá 
la  muía  la  cabellera, 
y  el  Medico  la  gualdrapa*. 

D*  LÜISÁ*  • 

Ko  de»  Isabel  las  lodfirás      ^ 
oygas.  - 

Vil 
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D.  LEONOR. 

Antes  con  su  gracia 
clivierto  mi  sentimiento. 
Mas,  dimé,  ¿como  sé  halla 
tu  hermano  Don  Claudio?  *   . 

D.  LUISA. 

Anoche 
no.  estuvo  bueno;  y  como  anda 
melancólico  estos  dias 
por  las  raras  circunstancias, 
que  en  ellos  ha  habido ,  siendo 
tu  Don  Diego,  quien  las  causa , 
se  acostó  temprano. 

D.  LEONOR. 

Aunque 
yo  sola  la  ínterdsakia 
parezco  en  el  cuento ,  debe 
ser  el  empeña <íe  entrambas; 
pues  si  tu  hermano  conmigo, 
Luisa  mia  ,  no  se  casa, 
mal  con  mi  hermano  Don  Diego 
tu  te  casarás ;  pues  ambas 
bodas  ajustó  el  prudente 
consejo  de  quien  las  trata. 
V  queriéndoos  con  tan  nobles 
finas  reciprocas  ansias, 
los  dos  debéis  concurrir, 
i  que  se  logre  mi  traza; 
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porque ,    si  un  nudo  se  rompe , 
áos  coyundas  se  de^an/ 

D.    LUISA. 

T6  sabes,  quantoá  Don  Diego 
estimo,  desde  que  gratíi  x 
rendí  á  su  ruego  la  activa 
generosa  repugnancia 
de  mi  desden.  Pero  creo, 
que  son  diligencias  vanas , 
las  que  emprendes. 

D.  LEOKOR. 

Ya  conozco 
«1  raro  genio  ,  k  extraña 
condición  y  en  fin  (perdona,- 
Luisa i^  aunque  seas  su  hermana) 
la  terca  simplicidad  ,  .    : 

de  Don  Claudio.  Pero  ¿quántjis 
de  esas  porfías  se  vieron 
persjuadidas  d  er»gáñadás 
de  la   irídustriá  discursiva  >  -     . 

dé  la  ^tileza  humanad  c    , 

D,  luisa;  • 

Nadie  mas  que  yo  ,  Leonor, 
por  tí  y  por  el  se  alegrira , 
de  que  el  medio  se  consiga; 
pues  la  cosa  que  rae  agrada 
mas  en  el  m«ndo,  es  un  chiste 
de  habilidad  cortesana, 

M5 
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en  quien  el  garbo  compite 
con  la  discreción, 

P,  LEONOR, 

Te  eng;i 

si  piensas,  que  es  chiste  ^  el  que  es 
tan  propio  ejupeño  del  alma. 
Que,  quando  Pon  I-uis  mi  tio, 
antes  de  pasar  á ,  Italia , 
trató  nuestro^  casamientos, 
.mostrase  su  repugnancia 
tu  hermano ,  ^un  quando  me  sobran 
tantas  <j(aZQnes. de  dama, 
fuera  desayre,np  pfensai 
mas  que ,  estaddo.  ya  ^imtadas  . 
ambas'-fepdas,  y  el  aJMste 
público  en  Madrid,  se  haya 
de  arrppentir  caprichoso 
del  contrato  y. la  palabra, 
es  ofensa  y  nodesayre-,  , 
y  nias  con  tf  n  ruin , ,  tan  ítaja  - 
disculpa,  coino  (teniendo 
patrimonio  que  je  ba^) 
no  querej:  dejar  K  corta, 
renta,  que  le  ri^de  en  Parla 
no  sé  que  eapellanía , 
por  cuyo  motivo  aoda 
de  habkos  largos ,  paetido 
i  estudiantón  dp  la  Mancha* 
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No  dudo  yo,, que  en  mi  boca 
es  la  insuncia  desayrada , 
al'  ver  que  ruego;  mas  quiero 
yo  repitiendo  la  instancia,  • 
cerrar  la  boca  á  la  siempre 
ipordaz  malicia  villana, 
de  quien ,  al  v«r,  que  híi  tenido 
Don  Claudio  en  mi  casa  entrada,  ^ 
discurra ,  que  quiza  pudo  • 
averiguar  en  mi  casa 
algún  algo,  que  desmienta 
Jos  cre4ito$  de  jni  fama. 

tEI  que  el  motivo  sea  justo, 
Leonor,  $i  bien  lo   reparas, 
no  quita  eLque  sea  la  empresa,    . 
dificiU  Pero  tu  esclava::;;-  - '    . 

Sale   tuctgmU    d  U  andduz^a^  con  un 
clavo  e»  la  frente» 

tycx<iUEt.A.  ' 

Buenos  dias.  - 

ISABEU 

Lucigüeía ,  ^.^  *  •  i 

i  buena  hora  te  levantas. 

,   :     'i       LÜCX0UE|,A. 

Is^él ,  íbcft  esos  huesos.  ^  ^  *  - 

Dn,   LfiQKOR.  '^"  ' 

jQi}e  hay,  Lucia? 

M4 
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LVCIGUÉLA. 

Qjie  ahora  pasa 
la  calle  el  Doctor  Carranque 
acicalado  de  barba, 
punzando  con  los  vigotes 
el  embozo  de  la  capa. 

D.  LUISAt 

i  Qyé  te.  dixo  ?        ^ 

LüCIGXJELA. 

Oye  al  instante 
venia,  porque  pasaba 
á  una  junta  ,  en  que  le  habiaa     ^ 
de  dar  el  dinero  en  natas. 

Di    LUISA. 

No  murmures  de  él ,  Lucía; 
que  en  efecto  say  su  dama, 
y  lo  siento. 

,-.  L13CIGX3ELA.  .     . 

.    Vamos  claros  :, 
él  es  Medico  de  chapa,  v 

y  en  su  vida  ha  errado  cura.  - 

ISABEL. 

iPor  qué? 

^    LtCIGUELk. 

Porque  siempre  mata* 
Pero  i  señora ,  2  en  qué  estado    ' 
estamos  de  nuestra  trazad 
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D.  LEONOR. 

Ya  la  he  dicho- á  Luisa ,.  ¿orno 

valiéndose  nuestra  maña 

de  la  aprehensión ,  con  que  siempre 

vive  Don  Claudio ,  de  que  haya 

quien  le  hechize,  pues  jamás 

mordió  pan ,  que  no  acabara , 

gasto  cinta,  que  no  queme, 

ni  tomó  dulce  ni  alhaja 

de  mujer ,  que  no  conozca , 

que  uno  muerda,  y  otro  trayga; 

he  pensado,  en  que,  después 

de  obligarle  cortesana, 

(si  á  mi  razón  se  resiste) 

k  he  de  amenazar  ayrada 

con  mi  razón  y  contigo,  ,  •     >. 

de  quien  (verdad  sea  ó  chanza) 

desconfía,  pues  criolla,     . 

venida  de  Guatiroala, 

le  has  hecho  creer ,  que  en  las  Indias 

hacer  hechizos  es  gala , 

de  suerte,  que  concurriendo 

el  Medico,  que  se  halla 

pretendiente  de  marido 

con  Luisa,  á  hacerle  creer,  que. anda 

hechizado ,  y  tú  esforzando 

con  tus  enredos  la  traza , 

(según  es  poco  avisado) 
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será  posible ,  que  cayga 

en  el   engaño  ;  y  ya  que 

al  fín  no  se  logre  nada, 

Jqué  se  pierde,  en  intentar 

una  acción ,  que  quando  salga 

á  la  calle,  pasará 

por  chasco,  y  no  por  venganza? 

•     LÜCIGUELA. 

Como  el  Medico  me  ayuHe, 
Doña  Luisa  me  haga  espaldas , 
tu  finjas,  Isabel  calle, 
cátale  hechizado» 

D.  LUISA. 

Es  tanta 
la  fineza,  con  que  sirve 
á  Leonor,  que  por  lograrla, 
al  Medico  ha  reducido , 
'á  que  por  su  parte  haga 
espaldas  á  nuestra  industria. 

tUClGUELA. 

jY  quando,  para  empezarla, 
ha  de  venir? 

D.  LUISA» 

Hoy  le  espero. 

^  LUCIGUELA. 

Pues  las  manos  en  la  masa    ' 
tenemos  ,  señora ,  no  hay 
sino  echar  la  red. 
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.  D,   LUISA. 

Pues  calla: 
que    ya  de  su  quarto ,  4  medip 
yestir,  sale, 

P.  LEONOB.. 

En  esia  quadra 
nos  entremos,  hasta  que. 
sea  ocasioQ,  de  que  salga. 

Con  él  vicpfe  Pinchaúvas» 

jQué  va,.:que  hay  en  esía  sala 
mónteseos  y  capeletej? . 

D,    lAJISA. 

Ven,  Leonon  . 

/      Andad,  rauc;hai:bí6^  • 
que  yo  os  he  de  hacer ,  mujeres. 
Bscúndense^y  sale  Din  :Clayi9^  ett  merfi' 
de  jubón ,  cou  un  nsmó  en  I  a  mano ,  y 
Pincbauvafy  vejete^  en  ímfL     • 

D,    CLAUniQ. 

Pues  estí.la  cuenta  errada, 
volvamos  a  ella.  n 

.     PINCHAÚVAS. 

jPor  un 
quarto  vuelves  á  tomarla? 
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D.'^CLAUmO, 


jPues,   digo,  es  moco  de  pavo 
un  quarto  cada  mañana? 

PINCHAÚVAS. 

Sea  por  Dios. 

D.  CLAUDIO. 

.   Pan  y  carne 
son  treinta ,  y  entra  la  vaca. 

PINCHAÚVAS. 

No  son  sino  treinta  y  dos; 
pues ,  porque  no-  sea  mala , 
doy  un  quarto  mas  en  libra.- 

D.    CLAUDIO. 

J Quarto  de  mas?  Eto  es  farda: 
que  al  carnicero  le  sobra 
la  sisa  sin  la  alcabala.     ^ 
Adelante,  seo  Pinchaúvas. 

PINCHAÚVAS. 

'  Doce  mafe  de  ensalada. 

D.    CXAUDIO. 

j  Verde  6  cocida? 

•PINCHAÚVAS. 

ün  cardo  es. 

D.    CLAUDIO. 

Los  cardos  no  cuestan  nada* 

PINCHAÚVAS. 

i  Cómo? 
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P.  CLAUDIO. 

Cociendo  las  pencas, 
que  se  arrojan  en  la  plaza; 
mas  vaya  por  esta  ve2. 

PINCHAÚVAS. 

Qjiatro  quartos  de  una  carta* 

D.    CLAUDIO. 

No  entiendo  de  esas,  í  Pues  tengo 
yo  de  poner  de  mi  casa, 
el  que  á  ptro  se  le  antoje, 
darme  desde  alia  las  pascuas^ 

PINCHAÚVAS. 

Si  es  la  carta. para  usted, 
¿quién  la.  ha  de  pagara 

D.  CLAUWO. 

Mi  heunapaé 

PINCHAÚVAS^ 

Ya  la  leyó,  y  ved,'  que  en  ella 
OS  envian  quatro  cargas 
de  herrax  para  los  braseros. 

D.  CLAUDIO. 

i  Herrax  truxp  ?  vaya  en  gracia. 
Echo  las  ^cuentas,  y  á  otra. 

.    PINCHAÚVAS. 

Onza  y  media  de  Oaxaca,  , 
para  mezclar. 

Dé^CLAUDio. 

¡Onza  y  medía. 


IpO  BZr  HECHIZADa 

-.     PINCHAÚVAS. 

Para  dos  xicaras  basta. 

b*    CLAUDIO. 

Y  aun  para  catorce  sobra. 

PINCHAÚVAS. 

SI  á  mí  traherlo  me  mandan »  ' 
Jqué  he  de  hacer  yo  ? 

D.   CLAUDIO. 

Notraherloff 
cuerpo  de  Chrísto  con  su  alQia. 

"PINCHAÚVAS. 

j Y  sí  mí  ama  gusta  de  ello? 

D.   CLAUDIO. 

Qije  no  guste  de  ello  su  ama. 

PINCHAÚVAS. 

Soy  mandado^ 

D.    CtAÜDlO. 

Es  un  sisón ; 
y  a  no  tener  esas  canas, 
hiciera ,  que  le  baxasen    • 
al  calabozo  del  agua. 

PINCHAÚVAS. 

Nadie  de  los  que  he  servido, 
me  ha  dicho  tales  palabras. 

D.    CLAUDIO. 

Pues  yo  soy  uno  y  las  digo. 

PifíCHAÜVAS. 

usted  9  si  de  mí  áe  enfada , 
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me  ajuste  la  cuenta. 

'  D.^  CLAUDIOS 

Nolo. 

PINCHAÚVAS. 

Y  en  pagándome  ;;;- 

D.    CLAUDIO. 

'  No  hay  blanca. 

PINCHAÚVAS. 

^e  iré  con  Dios* 

D.   CLAU^DIO* 

¿Qjiién  le  ha  <iicjlu>, 
que  gusta  Dios  de  fantasmas  ? 

PINCHAÚVAS. 

i  Soy  yo  esclavo? 

P.  CtAUDlO, 

Ya  le  he  dicho, 
que  es  un  sisón ,  y  me  cansa 
ver ,  que  hecho  tierra  se  emplee, 
en  sisarme  las  entrañas.. 

PINCHAÚVAS. 

Yo  soy  un  Gallego  honrado, 
y  pudiera  en  toda  Hespaña 
vender  honra. 

D.  CLAUDIO. 

lY  í  esos  precios 
quién  quiere  que  la  comprara?        ^ 

PINCHAÚVAS. 

Vive  Dios:::- 
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D.    CLAUDIO, 

Claro  es ,  que  vive. 

PINCHAÚVAS. 

Oye  i  no  mirar.::;- 

D.    CLAUDIO. 

No  mirara, 

PINCHAÚVAS, 

Hiciera  :::- 

P.  CLAUDIO. 

Lo  que  no  haec: 
que  es  tener  conciencia. 

PINCHAÚVAS. 

-  *  Vaya , 

que  es  un  miserable. 

D.   CLAUDIO. 

Venga, 
.que  es  tin  sisón.. 

Sale   Dona  ^  Leonor  ,  j  queianse  al  féño 
Doña  Luisa j  Isabel)  Lucigüela^ 

D.  LEONOR. 

¿Pues  que  caiisa, 
Don  Claudio,  tanto  os  altera, 
que  asi  albor Qtais  la  casa? 
¿Pinchaúvas,  qué  ha  sido  esto?  ' 

D.  CLAUDIO. 

¿Doña  Leonor,  aquí  estabais? 

D.  LEOl^OR. 

.  Si:  aqui  estaba;  y  ya  que  poco  . 


melindrosa  6  poco  vana , 

me  hice  el  desayre ,  íie  entrar 

i  hablaros  quatro. palabras, 

no  me  he  de  ir,  sin  que  me  hagab 

la  lisonja,  de  escucharlas.    : 

D.    CLAUPIO. 

Si  son  en  razón  de  boda^ , 
venís  maU    . 

I).    LEONOR. 

Ved,  que  spy  daipa, 
y  os  suplico  j  que  me   oygais. 

D.    CLAUDIO. 

jY,  digo,  seréis  muy  larga? 

D.    LEONOR. 

Según  vos  fuereis  atento. 

D.    CLAUDIO.  f,;     [ 

Ahora  ,  señor ,  vaya  en  gracia  ^ 
y  se  Uaniaba  Lucrecia. 
Ola ,  idos  vos  noramala , 
y  en  limpiandp  los  vestidos,   , 
entrádmelos  í  esta  quadra; 
que  es  día  hoy  de  refacción. 

PINCHAÚVAS.. 

jQpé  sirva  yo  á  este  panarra!       ,    ^ 
¡O  pobreza,  a  lo  que  obligas !       •  yase» 
Al  fanQ  lucigUeU  j  Doria  Luisa. 

LUCIGÜELA.  i 

Detras  de  aqiJie^a  mampara  ;  ,,«:.. 
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podemos  oir^  si  pega 
la  intentona. 

r      D.    LUISA. 

Pues  no  hagas-  . 
ruido  ,  y  atiende^  Lucía. 

•D.    CLAUDIO.  ' 

Ya  estamos,  como  Dios  manda. 
Doña  Leonor,  ¿qué  se  ofrece? 

D.  LEONOR. 

Oye  escuchéis;  - 

D*    CLAUDIO» 

Ay  que  no  es  nada. 

D.  LEONOR.  .         . 

Pues  quien  os  habla,  soy  yo. 

0.    CLAUDIO. 

Bravo  puñado  de  tarjas. 

,D.    LEONOR. 

Don  Luis  de  Orozco,  mí  tio, 
cuya,  nobleza  heredada 
le  dio  un  fnayorazgo  en  Burgos , 
y  en  Milán  una  bengala, 
viniendo  á  Madrid  (en  esta 
retirada  de  campaña) 
á  sus  pretensiones ,   dio 
'  principio ,  i  qué  se  trataran 
nuestra  boda  y  la  de  Doña 
Luisa  Rangél,  vuestra  hermana, 
^on  mi  hermánoy  su  sobrino 


Don  Diego,  atento  á  que  á entrambas 

laniilias,  para  vivir 

dentro  de  Madrid;  sobraban 

en  el  lustre  la  nobleza, 

y  en  la  herencia  la  abundancia. 

Ajustáronse  en  efecto  ' 

ambos  contratos,  y  4  causa  y^^ 

de   serle  fuerza  a  mi  tio,  -         y        ^ 

dar  una  vuelta  á  su  patria,      ^ 

nuestras  capitulaciones 

dexó,  antes  de  irse,  firmadas; 

en  cuya  fe,  á  vivir  juntos 

pasamos,  siendo  esta  casa  'I 

capaz,  de  que  en  sus  dos  quartós, 

baxo  y  principal,   lograra- 

nuestra  uaíon  tener  mas  cerca 

de  la  dicha  la  esperanza.'-    - 

Y  quando  'Cró,  que  vos  "    *      ;- 

(atento  i  lo  que  ganabais 

en  mi  mano)  dieseis  priesa, 

para  vencer  la  taídánza , 

caprichudo,  temerario, 

necio  ,  loco ,  huís  la  cara 

i  la  ventura  de  .sei'         * 

mi  marido,  sin ^ticí  os  valga 

mas  disculpa^  Crf  és  que  la  hay)       ^ 

que  no  querer  dexar  vaca 

una  eclesiástica  renta, 
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tan  corta,  que  apenas-pasa 
de  cien  ducados,  sin  ver, 
que  si  por  simple  .os  agrada , 
quanto  vos  tenéis, .  es  ya 
simple  por  conéomitancJa, 
Dexo  de  decir  las  muchas 
diligencias,  aunque  vanas, 
que,  por  venceros,  hicieron 
nuestros  parientes;  y;para. 
no  cansaros,  voy  á  que, 
como  estas*  cosas  sagradas 
del  honor  no  son  materias, 
que  las  ajusta  la  espiada, 
( cuyo  reparo  á  Don  Diego 
le  mantiene,  sin  sacar j^^    . 
a  nadie  mas  que  á  mí  toca', 
advertiros  cortesana,  ,   .  ^ 
(sin  que  discurráis,  que  yo 
os  busco  de  ^amorada  , 
pues  tenéis  vos  de  galán, 
lo  mismo  que  yó  4e  humaüía) 
que  mi  punto  está  mal  puesto, 
vuestra  hermana  desayr^da,. 
Don  Diego  irritada,  y  vos 
sin  juicio  y  tQ^os  sUi.  fama;  ; 
hasta  ^ue.  al  fin,  conoci^nd»    / 
vuestro  *  y  errO::;;r   .  r.H  . 

,  ......    :.  :  :i'  .' 
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»,  Claudio; 

■   Leonor,  bastt: 
que  ya  de  oíros ^  estoy, 
como  Diosqüleye'  Itó  almas. 
Mas  para  qiie  de  una  vía 
estos  dos  mandados  sé  hagan , 
Pinchaúvas,  .  « 

PINCHAÚVAS  dentro^ 
f  Sefior.' 
.v/.  i  D.  clAüi>io. 

Lospeyncs. 
plNCHAiíViis  sdUnfy. 
Ya  están  aqü!. 

El  d^barata 
ahora,  caai6' siempre. 

P.   LtlSA. 

Escucha. 

LtJCIGÜELA. 

Hijos ,  buena  va  la   danza ,    ' 
se  díxo  en  caso  como  este, 
y  da  d  granizo  en  la  albarda; 
pero  aguardemos  al  caso. 

D.    CLAUDIO* 

Vemc  peynando  esíá  mata.     • 
Sieñus^  j  }óH0í4  U  tobdla» 

^  PINCHAÚVAS. 

La  toballa  está<<¿6fao  '  un  .oto,^  - 


P.  CLAUDIO», 

Peyna  ,  y  mátame  la  caspa. 

Señora  Doña  Leonor,    . 

ya  habréis  conocido-  en  mi , 

que  yo ,  á  Dios  gracias ,  naci 

dos  nnil  leguas  del  amor« 

Jamás  por  divertimiento, 

ni  por  el  báen  parecer    . 

hice  cosa  ,  y  mas  mvíer , 

que  e$  muchas  cosas.  Con  tiento.  A?ittú. 

Es  verdad^  que  yo,  engañado, 

di  un  si,  que*  me  fií^ pedido j' 

mas  si  en  eso  ha  consistido, 

ya  digo  no ,  y  -he  eaviudado» 

Casarme  poc  apetkor»     ! 

no  es  cosa;  porque  en  efecto, 

en  pescándome  eLcpleíQ, 

usque  ¿drnffrtm*  Aspaclto.  d  Pinch. 

Mi  hermana,  no  me> d^ «enfado, 

que  se  quede  sin  casara 

pues  miren,  que  gran  pesar 

me  hace,  en  quitarme  un  cuñado. 

Demás  de  que  la  Luisicá , 

ni  por  todo  el  mundo  entero, 

se  casará.  Majadero,         4  Pincb» 

rascam^^  :t>Ién,  que  ahí  me  pica* 

Ya  sé ,  que  e.$  la  renta  mía 

corta:  msiíyaqyi  de^  ftios;    ;         '       ! 
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menor  renta  tenéis:  xqs,  .  i 
para  ser  capcilatíia..:0K4 . 
Don  Diego,  que  es  un  pohretf ^,.  .  ,    ,; 
no  me  dará;  ysíjc  intenta, 
y  me  matare,  ihago  cuenta, 
que  me  he  casadq^^l  copete.       d  Pinché 
Yo,  en  fin  ,,  no  he»,  de  sujetar  •/  ,  ^.  h 
nú  libertad,  ¿ctiencr/  3;    <í 
amas  ^iífc  j^atisfacer , 
ni  chiquillos  que  criírrj  .a 

Lpues  que  por  mí  yvpor  moS  >        ;   { 
blar  en  esitov;mc  irrita  c^ 
ya  que  me  he  peynado ,  quita,  d  Pincb. 
Qiiedad  á  la  paz  de  Dios.      Uvantast. 

P.Í  X-EONORv    \    ^  .        S 

Eso  ^no :  que  aunque  no  <k>xa 

ya   vufstra  voz  espira»^,*-   '        .    • 

nabeis  de  oii^  mi  venganiza»  , 

pues,  escuchasteis  mi  quexa.  . .    >  / 

Vé   CI.AVPIQÍ 

i  Venganza  dfc  mí?-E50fesbujeno.        > 

D,    JL£ONOKt.' 

Si :  porque  en  ofensa  igual, 
sin  fiarme  del.puSaU:       ^ 
ni  permitirme  al  veneno,    r.         ,  tr;;'* 
que  la  vida  han  de  costares, 
creed ¡  ..4wiro  de  pocos  dias        ;  .  t, ,  ^ 
las  fieras  ofensas  mías. 
^14 
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Digo,  digo:  vamos,  clarof.; ' 
¿Cómoét  esof  n;;  .  .   ^ 

<        0«áEONOR* 

«;.  .;::a    Coínp  está'     - 
61)  mi  trbítrid  desdé  ^qiítv. 
el  que  viv^s,,  o-ifloi'  •      ,    í.  . 

Y  presto  lo  verei^.  :;j 

£^-CCÁUDtO.  '     .  f  ;;;   ' 
D.   LEONOR.       '   . 

Y  pues  sentires  pi<cciso., 
SacdHík  m  Imz^y  hd^  ^  llérá. 

el  que  os  pierda'  de  esta  suerte, 
para  embarazar' la. muerte ,^   • 
aprovechad  jel  aviso.  use. 

D* '  Claudio; 
¿  Que  . muerde  a  que  hacal    - 

V    PIKCHAOVAS. 
LüCIOUELA. 

Ahora  entro  yo  en  mi  lugar^ 

'     D.    CLAUDIO. 

Matar:  jNo  hay  ma&  que ^ matar? 


LVCIOUELA. 

l^hay  mas ,  como  quiera  yo.  . 

D.   CLAUDIO. 

Lucía  mía.    ^ 

LÜCIGUfLA* 

No  hay  Lucia:    . 
y  ved  ,  Don  Claudio,  que  os 
hablo  de  parte  de  Dios. 
Vuestra  vida, .(«i  porfía, 
vuestro  genio  contra  toda 
la  atención  de  un  noble  estilo) 
está  pendiente  de  un  hilo. 
Amigo,  ó  morir  ó  boda. 
Yo,  quien  os  ha  de  matar, 
.soy.  M¡rad,.loxjue  os  espera;'  ^  • 
que  sí  de  hoy-pasa^  aunque  quiera, 
no  lo  podre  remediar.  ^ 

D.    CLAUDIO. 

jPues  que  hacer  podré,  indeciso 

en  un  empeño  tan  fuerte?        llorafidaé 

LUCIGUFXA. 

Para  embarazar  la  muerte,      ? 
aptovechar  el  aviso.  ?4i<. 

D.    CLAUDIO.,  ..    ■ 

Oye  ,  Lucía,  En  el  pecho 
brincos  me  da  el  corazón; 
mas  voy  por  mi  refacción. 
Sale  Doña  Luisa. 
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D.    LUISA. 

j Hermano,  qué  es  lo  que  has  hecho? 

D.    CLAUDIO. 

Que  sé  yo,  que  respondí 
á  Leonor;  y  me  amagó 
Lucía,  que  lo  escucho. 

D.    LUISA. 

¡  Ay  desdichada  de  mí!  Uord, 

D.  CLAUPIO. 

^Ah   Luisa,  tu  lloras? 

D.  LUISAi 

Siento  > 
el  haberte  de  perder. 

D.  CLAUDIO. 

¿Qué  es  lo  que  dices,  .mujer? 

D.    LUISA. 

Claudio,  ó  luto  6  casamicntoi» 

D.  CLAUDIO. 

i  Pues  á  que  miran  crueles 
estos,  enojos  postizos? 

D.    LUISA. 

A  vengarse  con  hechizos. 

D.  CLAUDIO. 

Pues  digo,  ^ Somos  pasteles? 
¡  Hechizos  a  un  Licenciado ! 
¡Linda  gracia  por  mí  fel 
Luisa ,  yo  los  curaré 
todos  con  papel  mojado* 
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PINCHAÚVAS. 

Yo  solo  sé ,  que  la  tal 
Lucigüela  es  uña  fiera 
enredadora,  hechicera. 

•     D.    CLAUDIO. 

jQué  sabes  de  eso,   animal? 
Pero  vamonos  de  aquí. 

D.   LUISA. 

j  En  fin ,  quando  el  riesgo  yes , 
buscas  el  riesgo^. 

•  .  '     D.  CLAUDIO. 

Si. 

D.  LUISA. 

¡Pues 
ay  desdichadií  de  mí!         y  ase. 

D.  CLAUDIO. 

A  vencer  tanto  enemigo , 
solamente  basto  yo. 
Mas  vivet  Christo ,  que  no 
las  llevo  todas  conmigo. 

Vansc  j  salfH  Don  Diego  y  Viutoste 

PICATOSTE. 

jA  casa  vuelves? 

D.    DIEGO. 

Procuro, 
Picatoste,  ver  si  acaso 
logro  entrar,  i  ver   á  Luisa, 
luego  que  salga  Don  Claudio. 
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l>lCATOSTE. 

Mucho  temo ,  que    ha  de  estnirs* 
en  casa,  como  anda  malo. 

D.     DIECO. 

Conforme  viniere  el  viento: 
|)orque  él  es  loco, 

PICATOSTEé 

No  tanto, 
como  parece;  pues  dio, 
(aunque  el  matrimonio  es  santo) 
en  que  mas  santo  es,  no  haberle; 
y  loco  ,  ó  no  loco  al  cabo 
lo  ha  conseguido. 

D.  DIEGO, 

No  de  eso - 

me  hableSj;  porque,  aunque  tomarlo 
d?bo  como  de   hombre ,  que  hace 
gala,  de  ser  mentecato, 
no  obstante ,  de  Leonor  siento 
el  desayre,  '  ' 

PICATOSTE.  ' 

Vamos  claros: 
2  nada  mas   que  eso  has  sentido? 

D.     DIEGO. 

Siento ,  estando  enaníorado 
de  Luisa  su  hermana ,  haber '  • 
de  perderla ,  por  el  raro 
ridiculo  genio  suyo. 
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PICATOSTE. 

Y  bien,  jen  que  estado  estamos? 

D.  DIEGO. 

En  el  de,,que  no  he  podido 
hablarla,  desde  que  ayrado, 
para  cumplir  con  mi  qucxa, 
le  negué  el  habla  i  su  hermano. 
Pero   espera:  que  él  (si  no 
miente  el  trage  estrafalario 
de  clcrizoatie  Bolonio) 
viene  por  la  calle  abajo. 
¿Qué  haremos? 

PICATOSTE. 

Estarnos  quedos 
en  esta  esquina^  y  en  dando 
él  la  vuelta,  entrar  alia. 

Bien  has  dicho. 

PICATOSTE. 

Van  dos  quartps, 
que  te  habla.  . 

P,    DIEGO, 

,  ,j,  .  Mucho  ine  temo, 

según  <stoy  iririt^do.     . 

PICAJQST.E. 

Si  aspiras  al  .paren$^co, 
no  mates  al  mfVJsrWgP» 
hasta  <yjic  l^^i^já^.  *     , 
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sale  Don  Claudio. 

D.    CLAUDIO. 

Fiera 
tirada  hay  de  aquí  al  Vicario. 
Pero  yale  Dios ,  que  son 
corredores  mis  zapatos* 

PICATOSTE. 

Hablando  viene  entre  sí. 

D.    CLAUDIO. 

Pero ,  ingenio  ,  discurramos 
en  el  caso  de  hoy.        .   ' 

PICATOSTE. 

Paróse. 

D.    CLAUDIO. 

Ahora,  señor,  vamos  daros. 
La   mujer  tiene  razón ;      - 
porque  si  yo  la   engañado 
de  meche  á  meche  ,  y  •  por  mí 
está  echando  los  livianos, 
es  fuerza,  que  el  panadizo 
reviente  por  algún  lado.     -     • 
En  este  cuento  hay  dos  cosas : 
la  una  es ,  que  yo  soy  un  asno, 
y  lo  erré;  la  otra  és,  que  ella 
se  muere  por*  mis   pedazos. 
La  Leonor  es  un  dertíonío, 
la  Lucigüela  es  _üo  diablo; 
Y  esto  de  decirme  Luisa  |^      .    * 
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(después  de  lo  que  ha  pasado) 
Claudio  ,  luto  ó  casamiento, 
me  va  oliendo  á  chincharrazo. 
Demás  de  que  estas  criollas 
de   la  otra  parte   del  charco  ^ 
por  quitame  allá  esa  boda , 
hechizaran  á  un  christiano. 
Vive  Dios,  que  el  caso  es  rec¡o# 

PICATOSTF. 

Acá  se  viene  acercando. 

D.    CLAUDIO. 

Pero  allí  está  el  cuñadillo. 
Buenos  dias,  Don  Santiago* 

D.     DIEGO, 

Don  Diego  para  serviros. 

D,    CLAUDIO., 

Es  verdad;  tertdre  cuidado 
para  otra  vez. 

D.     DIEGO. 

Dios  os  guarde. 

D.    dLAUDIO. 

El  os  la  dé  muchos  años. 

D.     DIEGO. 

Gran   mozo  para  pariente.  -  ' 

D.  CLADlOv 

Bello  hombre  para  cuñado.  lást^ 

PICATOSTE. 

Allá  vayas,  y  no  vuelvas. 


•  ftoS  SI.   HECHIZADO 

D,    DIEGO. 

Pues  no  puede  ser  reparo, 
el  entrar  en  nuestra  propia 
casa  ^  Picároste ,  vamos. 

PICATOSTE, 

Dexaine  ir  delante  á  mí: 

para  que  á  Isabel  llamando 9 

sepa,  «  puedes  entrar.  , 

D.     Dl£GO« 

Dices  bien. 

PICATOSTE, 

A  paso  largo 
va  por  la  calle,  que  vuela 
el  domine  Licenciado.  fást* 

.  D.     DIEGO« 

¡Suerte  injusta,  quien  creyera, 
después  de   tantos   cuidados , 
como  de  Luisa  el  amor 
me  cuesta,  que  por  el  vano 
capricho  de  un  hombre  necio, 
hubiese  de  malograrlos! 
Mas  si  porfías  undosas 
saben   ablandar  peñascos, 
bien  podrán  quexas  rendidas-    r. 
sobornar  pechos  ingratos. 
Y  pues  hoy  es  en  mi  pena 
h  primer  vez  que  la  hablo  , 
(después  que  cerró  U  puerja 
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la  repugnancia  al  contrato) 
hoy  veré  ,  con  qué  semblante 
me  recibe ,  por  si  saco 
alguna  razón  ,  que  pueda 
servirme  de  alivio. 
Vase^jpY'  el  om  lado  salen  Ficstosu 
J  Isabel.  :  ■        ^ 

PICATOSTO. 

Al  caso.  ' 
Isabel. 

•ISABEL.-^ 

Desde  que  no 

nos  vemos ,  no  nos  hablamos»    '  > 

PICATOSTE.  •  .    .  :    t 

No  es  tiempo  ahora  deso ,  sin» 
de  que  "ve^s  ,  si  mi  amo  i 

puede  hablar  a  ui  señora. 

;  ISABEL.  '•.  ií 

¡Hablarla!  Para^^esa  estamos. 

piCATosTE.  '        -   ; 

Pero  el  viene. 

ISABEL. 

Picato^té, 

querer  hablarla,  es  en  vano;    .i   -/    \ 
porque  está  hecha  up  basilisco. 
'    Sale  Dúñ  Diego. 

Dé  BtEGO.  '      ■   » 

No  estala  sino  un  milagro.       ^  c    -  ■' 

TOM.  II.  o 


Sia  te  KBCBtZADO 

ISABEL» 

jSefior? 

D,  DIEGO. 

I  Isabel? 

ISABEL* 

I  Pues  cómo, 
después  del  ceño  pasado, 
en  que  solo  tuvo  culpa  * 
el  pollino  4^  mi  amo, 
te  humanas  tanto? 

D^  DiIEQO* 

:  No  creas 
en  ceños  do  etíannorados, 

Isabel;  porque  el  despecho 

parece  ica  i  y  ^s  halago. 

¿Q^é  hace  tu  aifta  y  mi  dueño? 

Tocándose  está  eo  su  quarto. 

D.  DIEGO. 

J  Podré  hablarlít? 

EL  DOCTOR  dentro. 
.  En  el  portal 
mete  la  muía  ,  muchacho, 
y  espera.    •       , 

El  Doctor  es  este; 
que  como  Don  Qaudio  ha  estado 
malo  ,  viene  á  verle. 


PINCHAÚVAS. 

Ea  viendpy 
que  ha  salido  tan  tempraqo, 
se  irá, 

1SA|^L«    , 

Na  obstante  ,  es  precisó 
que  te  escondas ,  y  en  entrando, 
al  quarto  de  mi  araá,  salgas, 

D^  DIEGO. 

Bien  dices,  .  - 

PICATO&TK* 

Yo  por  criada 
no  seré  tan  conocido; 
y  así ,  pían   pian  me  baxo 
al  portal ,  aunque  me  encuentre. 

ISABEL. 

Ya  los  tacones  de  palo 
suenan  cerca. 

D.  DIEGO. 

¡Que  ahora  hubiese 
ele  venir  este  embarazo! 
Escóndase ,  y  sdU  H  Doítor  cm  capa  largd 
y  vueltas  de  bolillo ,  y  encuerna 
ion  PUatoste. 

DOCTOR, 

Dios  sea  aqui.      c 

ISABEL. 

^pk  ,  señor  Doctora 
02 


ÜOCTQ&; 

j  Niña  j^q^ié^  es  este  hidalgo  ? 

ISABEL* .  - 

Un  criado  del  vecino. 

aocTOR. 
jDe  Dtón  Diego?  Atóiás  ,  á  espacio. 

PICATOSJE. 

Y  muy  servidor  de  todos 
los  galanes  de  este  barrio. 

DOCTOR. 

Bien  está.       .    . 

t  PICATOSTE^'  . 

A  Dios  ,  Isabel.  f^/^ 

^     ISABEL. 

Da  á  tucía  tnil  recados. 

^  DOCTOR. 

Mi  señora  Doña  Luisa 
¿qué  hace? 

ISABEL. 

Se  está  tocando, 
j Quieres  entrar? 

Sde  Doña  íuisa^ 

D,  LUISA. 

¿Isabel? 
¿Mas  quien  está  aquí? 

DOCTOR. 

Quien  blanco 
de  vuestras  saetas  yaíc 


en  los  tiltimos  desmayos. 

Pero, si  cognifío .morhi 

inventio  est  remedii ,  estando 

de  mi  parte  lo  nmdidp,  rH 

en  vos  cesará  lo  ingrato.  "* 

.    P.  tu  ISA. 

Señor  Don  Fabián  Jera  hora, 
de  que  nos  viésemos? 

•     ISABEL.  • 

'   Malo 
va  esto  ,  si  esctirha  Don  Diego. 

Pero  asi  lie  de  remediarlo. 

Cierra  U  puerta  donde  se  escondicíD.  Diego. 

D.   LUISA. 

¿Qué  haces?  i 

ISABEL.-"'         ['.    '•  •'    J    •-• 

í  Cerrar  ^esta  puerta, 
porque  entra  el  ayrexoíado.  ^  r; 

DOCTOR. 

Siempre  5  quando  sale  el  alba, 

tirita  de  frió  el  campo.     5  •  • 

Pero  presto  vuestros  ojos.í 

en  los  tremores,  del  prado, 

quanto  egüotaron  durtiiiétido, 

subsanaron  altuanbrando.         ^ 

.V  '.-■    '      D.'  LUISA.  y    .    -. 

Dexémos ,  por  vuestra  vida, 
lisonjas  que  estimo  ,  y  vamos^ 
05 
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discurriendo  en  nuestro  empeiic. 

DocroR. 
Si  ahier  os  dixe  ,  que  no  bago 
nada  en  serviros  ^  y  m  ál        • 
la  palabra  de  ayudaros^ 
2  como  hoy  dudosa  volvéis, 
í  recetar  4  mandato? 

D.   LUISA^ 

iPorque  no  penséis ,  que  tiene 

otro^motivo ,  él  rogaros, 

que  concurráis  á  que  crea 

mi  hermano  ,  qué  está  hechizado; 

$ábed::^ 

^  DOCTOR. 

Perdonad  ,  que  ignore 
la  causa,  que  os  ha  ^obligado; 
quando  á  mí,  para  cervinos 
me  sobra  ,  k'  de  ~^agradaros.< 

n.;  LUISA.- 

•  Ya  por  acá  está  dispuesto 
todo  quanto  es  pece$arío 
para  el  i:hasco, 

;   DOCTOR. 

Hoy  daré  yo 
principio ,  i  lograr  el  chasccs 
pues  Pon  Claudio  no  est^  bueno« 


Abre  D.  Diego  la  puerUde  repentejj  sacando 

ti  medko  cuerpo  se  vuelve  á  entrar  y 

j  el  Doctor  se  alterad 

D.  DIBGO. 

Ya^^  sin  duda  habrá  pasado  .  . 

al.quarto  de  Luisa  ;  pero 
con  ella  está  aqui.  ^ 

ISABEL. 

Oyga  y  el  diablo 
del  ayrc.  .    .• 

I>.   LUISA. 

^Isabel  9  que  es  esol 

DOCTOR. 

¿Cielos ,  un  hombre  embozado  .  ^ 

no  fue ,  qaien  abrió  la  puerta? 

ISABEL. 

Andar :  viole  el  Esculapio.  , . J. 

DOCTOR^ 

¡Fiero  empeño! 

p.   DIEGO. 

Poco  á  pOCOy  -.    ;  " 

pues  es  preciso  el  recato, 
volveré  á  cerrar.  : 

ISABEL. 

¡Qué.  gustes, 
áe  estar  en  aqueste  paso, 
con  «Ke  ayrel    . 

04 
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DOCTOR. 

j  Ah  perra  ,  y  quién 
te  diera  docientos  palos! 
Pero  conocerle  ,  es  fuerza, 
y  aun  macarle. 

Echa  mano  al  punaL    - 

D.  LUISA. 

¿Qué  os  ha  dado? 

'  DOCTOR. 

Una  síncopa!  de  zelos. 

ISABEL. 

I>iaíbretico  es  el  caso.  ^ 

D,   LUISA. 

2  Estáis  en  ^os? 

.   D.  CLAUDIO  dentro* 
.Pinchaúvas, 
tbre  esta  puerta. 

P.    LUISA. 

•Mi  hermano*  - 

DOCTOR. 

DisimyiéiDOS  ^  cordura. 

D.    LUISA. 

Sacadme  de  este  cuidado»    . 
¿Decid  ,  qué  habéis  visto? 

•DOCTOR. 

He  visto::: 
*     Sden  Don  Claudio  y  Timbamos. 
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D,  CLAUDIO. 

Saca  el  brasero  ,  muchacho. 

PINCHAÚVAS. 

Se  está  pasando  ,  señor^ 

D,  CLAUDIO*  ' 

j]>oii.  Fabián  2  ^ 

DOCTOR. 

¿Señor  Don  Claudio í 

D.  CLAUDIO.     ^ 

jCómo  tan  tarde  ,  sabiendo,  , 

que  yo  os  estaba  esperando  § 

DOCTOR. 

Dábame  .prisa  ptvo  ^fermo.  , 

D.  CLAUQIO. 

Señor  Doctor  ,  vamos,  claros: 
que  no  son  d^  perder  t  cada 
visitica  doce  quartos.  ;,  - 

DOCTOR. 

jEn  efecto  ,  que  sp  ofrece? 

D.  CLAUDIO. 

Deciros  ,  como  me  hallo 
mal  dispuesto;  porque  siendo 
un  lafsus  lingud  en  el  bazp^ 
y  en  el  higado  otra  cosa, 
á  manera  de  entusiasmo^. 
Estoy  triste  ,  que  es  contentoj 
y  me  parece,  que  traygo 
millón  y  medio  de  duendes 


en  el  desván  de  los  cascos. 
En  fin  ,  amigo  ,  yo  estoy, 
como  dicen  ,  espirando    . 
sia  saber  de  qué» 

'     DOCTOttgí 

Pues  puedo      ^0t(. 
haber  padecido  engaño, 
b  ser  de  Isabel  traycíon, 
lo  que  vi  ,  hasta  averiguarlo," 
obedecer  quiera  á  Luisa. 

•     D.  CLAUDIO, 

S'Qpé  os  parece  ,  Doh  Fulano? 
jNo  respondas?  Pues  para  eso 
«jc  curará  mi- Lacayo. 

Doctóit. 
Esas  materias  son  humos 
de  algún  humorcillo  craso, 
que  mordicante  exaspera 
los  sucos  atrabiliarios. 
El  pulso. 

Ü.   LUISA. 

'     I  Isabel,  has  visto 
hombre  mas  desalumbrado?         * 

'  ISABÍL. 

Debe  de  ser  loco. 

*'  DOCTOR. 

Estotro. 


ISABEL* 

Sí  ella  supiera  el  gazapo^ 
(}ue  está  escondido : : : 

POCTOR* 

La  lengua. 

P.    CLAUDIO. 

Digo  :  gestan  limpias  las  manóse 

DOCTOR. 

AI  marcial  del  guante  huelen. 

P.    CLAUDIO. 

No  huelen  sino  á  cstofedo,  -■ 
del  que  cenasteis  anoche. 

PINCHAÚVAS. 

I  Las  cejas  arquea!  Malo. 

DOCTOR. 

Mas  mal  hay  del  que. pensáis. 

P.   CLAUP:U}. 

?Qjié  decí$?   . 

,    POCTOK. 

Que  estáis  muy  malo; 
porque  el  volante  del  pulso, 
los  ojos  desenicaxados, 
la  lengua  sá^^xi.  ,  el  color 
pálido  ,  el  aliento  tardo, 

en  las  articulaciones 
a  trepidación .  del  pasmó 
Son  malas  señales  todas. 
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D.  CLAUDIO. 

Andallo  :  de  esta  volamos» 
jQyé  vá,  que  me  dan  viruelas, 
y  me  hago  bastillas  á  araños^ 

D,   LUISA. 

5 Os  parece,  que  podrá 
ser  este  algún  resfriado, 
que  con  la  cama  se  cure? 

.     .        DOCTOR* 

Señpra  ,  p^ca  mas  alto. 
Yo  tomara  por  parado, 
fuese  un  dolor  de  costado. 

D.  CLAUDIO. 

jPues  ,  señores  ,  qué  he  hecho  yo 
para  todo  este  aparato^ 

í  D.  «LUISA. 

4  Ay  hermano!  que  en  los  mozos::: 

D.  CLAUDIO.        .. 

jVivo  como  un  ermitaño, 
y  m^  riñes  \ 

.      D.  LUISA. 

Bien  pudieras 
entenderme  ;  que  claro  hablo, 

pOCTOR.' 

Al  Doctor  y  al  Confesor,    . 
señores ,  se,  ha  de  habkr  claro. 
Sepamos ,  que  hay» 


\ 
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D.    LUISA. 

Oye  quexosa  '" 
una  mujer ,  le  ha  amagado, 
con  que  ha  de  vengarse  de  él. 

^jy.    CLAUDIO, 

Es  verdad :  mas  yo  no  hago 
caso  de  eso» 

DOCTOR. 

Pues,  amigo, 
vos  estáis  maleficiado. 

*    >  D.  CLAUMÓ. 

¿Malefique?  Vive  Christo, 
que  si  me  maleíicaron, 
haga::: 

DOCTOR. 

No  es  ya  tiempo  4e  cs#: 
y  mientras  yo  mas  despacio 
estudio  en  esa  materia, 
traygan  de  escribir  recado, 
recetaré  'una  bebida. 

^        D.    CLAUDIO. 

Desacoto  purgas.  ^ 

DOCTOR. 

Quando 
lo  fuese,  en  esto  consiste, 
el  ir  atajando  d  daño. 
Esta  es  una  agua  tipsana, 
hjecha  de  hierbas ,  que  un  lano 
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la  puede  tomar.  v 

D.   CLAUDIO. 

.  Pues  idji 
á  recetarm^b,  al  patío: 
que  ni  escrita  quiero  verla. 

D.  LUISA. 

Yo  en  casa  del  Boticario 
la  enviaré.  .  ^u 

DOCTOR - 

Buena  ocasión 
es ,  para  explicaír  mi  agravio:     aparte^ 
pues  tal  purg^.  no  ha  de  haber. 

Fones^  ¿  taaat* 

T>é  CLAUDIO. 

¡  Ah  vil  mujer  ,  en  qué  estado 
has  puesto  este  pobre  hpmbre ! 
Mas  no  te  irás  alabando. 

PINCHAÚVAS. 

¡Qué  lástima  me  hace  ,  el  verle  I 

ISAaEL. 

No  pegó  mal  el  emplasto. 

DOCTOR. 

Señora  ,  esta  bebidtUa  . 

I>aU  UM  fafeL 
la  ha  de  tomar  muy  tcmpreíoo,       i 
y  tomada ,  haga  exercicio  r, . 

dentro  de  su  propio  quarto, 
hasta  que  yp  vfyoga.  Ingrata,  ^a^üíiíJ. 


PQ»  wuMLZJk.  tal 

en  ese  papel  declaro   ' 
mi  dolor ;  y  hasta  la  vista. 

D*  LUISA. 

J Isabel  j  lo  has  escuchado? 

ISABEL. 

Si ,  señolea.  ¡Hay  tal  jumento ! 

D.  Di£Qó  solviendo  d  ^ntredhk 
^      U  fuerta. 
La  yisita  vá  de  espacio, 
y  yo : : :  Mas  Don  Claudio  es  éste. 

D.  CLAUDIO. 

I  Ah  Doctori,  en  qué  quedamos? 

DOCTOR.' 

£n  que  mañana  saturemos 

los  hechizos ,  que  os  han  dado. 

Rabiando  de  ¿elos  voy,  ?iwn 

D.   CLAUDIO. 

¡Yo  hechizado  por  ensalmo! 

De  ésta  ,  la  capellanía 

vuela  con  doscientos  diablos.       T4/r. 

PINCHAÚVAS. 

Voy  á  acostarle. 

P.    DIEGO. 

Ya  puedo 
salir, 

ISABEL. 

Señora 
qué  receta  es  esa? 


\ 
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D.    LUISA. 

i  ¿Cómo 

lo  hemos  de  saber  ,  estando 
en  latina 

ISABEL. 

No  creas  eso; 
porque,  según  lo  qíne  ha  dado 
a  entender  ,  quexas  ha  escrito. 

D.    LUISA, 

¿Deque  ,  si  atenta  le  pago 
la  fineza  ,  que  por  mí    . 
está  haciendo?  ' 

D.  DIEGO, 

¡Que  he  escudiado!       ¡ 

D,  LUISA.  ^  í 

Pera  en  su  genio  no  es  nuevo, 
el  estar  zeloso. 

ISABEL. 

Andallo. 
Si.  ía  oye  Don  Diego  ,  aquí 
anda  la  de  maz^atos. 

D.   DIEGO. 

Zeloso  dixo,  ¿Hay  mas  penas? 
SaUn  LeanoY  j  LucigüeU* 

ISABEL. 

Abre  el  papel.    .  ! 

D,   LEONOR. 

Esperando, 


POR  TVEBSUL,i  2£4 

á  que  se  fuesen .  catuye,.. 

para  saber ^ en  .qué  estado ¡r:  íí;.j       .]; 

estamos  de  nuestra  industria. 

2  Isabel  y  tenemos  alga  .  .i 

de  nuevo?  !     ,.    *  <:  .  ^  :->  i^;f      "Ps 

iSABELi 

Te]%ory!eI(^ueT]¡iay):un  '  ^J 
miedo  ,  que  parece  quatro.  •ipa.;.  C»   Ij 

Dv  LUISA.* 

I  Leonor  »  QBi>idi  ibuení  sitS>  éste^ 

parav  que  hablemos  .despacio, 

en  lo  que  úM¿djif:o:á»boiíiiLyA  zy,:l, 

No ,  señora  :  en  el  festrailoJio  ].  ^  .  [(¿^ 
estaréis  mejor,  ^r  *.  i.   ..  ioi  tí  i)  :.  .-¡.^  s\ 

LDé  LUKAp    i   ^rj.    'ni;',,  ^f 

.o,:.        'Y  alia  'iJ     '^  /-.ij') 
podremos  reír  un  rato.  ^  \      s 
de  las  qu»»i$-^nque  ii(^;  ésá-ibay. .  í    /  , 
S4/e  Da»  DlegM^cofimdo  el  papel. 

Yo  las  veré  y  pues  las  .causo. 

¡Vos  aquil  ¿Cóirio,  Kaboélirrír;     \      1 

.  JSABfiL.' « 

Yq  no  se  ,  por  donda:-Ha(«|tr;3do.:  -  •*' 

TO«M.  II,  p 


. —  ..  L 
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EU.  LUISA.     .-...    , 

¡Hay  tan  raro  atrevimiento!,    . 

¡  Hay  tan  mantúesto  ^agravio ! 

¿Oye  papel  es  esc  ,  Diego?  ;  •. 

ISA8ELZ 
La  recetar/íj^e^had^xrfDl 

el  Doctor.  .'   :g'  n        — ;  ^¡jo     , 

D.   DIEGO. 

,j'>:  'Ya  lo.  vcrémc»  ,     > 

c '■'■■.      ISABEL- o lJ.,í'     -.    ) 

Pues  Icedla^5r..desengafa6sJí.  y-p  r 

Ue  Don^  Diego. 
Falsa  5  si  quieíes  saber  ::>  :  c:.; 
la  causa  de  mi  cuidado,  /íc*  . ;  . 
pregúntala,  á  quien  tenias 
dentro  de  tu  propio  quarto. 

jEso  receta fOyga  el  díantr©^; 

'■    :    \    *i    '.    .ISABEL,     '•    ■>..  i    ;\,  , 

Toma  ,  si  purga,» 

.:^^'MD.  LUISA. j    ,'j,f,', 

'    j£s<€ncanto, 
lo  que  me:$ücíde,d€los1c    i;  -r  . 

^  D«iDlEGO. 

Ya  ,.tfigzata^,rhas  visto :m(  ,  j:  . 


POR   FUERZA.  3357 

No  osado 
prosigas  ,  y  ve  ,  que  yo        ,        ;  z]^ 
ni  ofendo   ni  satisfago. 

Lo  uno  es  verdad  ,  nías  pues  no 
es  tiempo  ahora  ,  de,  pararnos  '  > 

en  quexas  ,  sino  de  que 
le  haga  yo  dos  mil  pedazos :5 2  ; 

¡Ay  mi  Doctor!  De  ésta  muere. 

Dé  DIEGO. 

Quédate ,  i  llorar  su  estrago, 
ingrata.  ^ase» 

D.  LUISA. 

Tenle  ,  Leonor. 

iSAKHJ-. 

Dexa  ,  que  le  dé  un  porrazo.     , 

D.  LUISA. 

Buena  anda  la  tremolina. 

D.    LEONOR. 

Tras  él  baxaré,.  aunque  en  vano 
imagino  ,  reportarle.  Vás$. 

D.   LUISA. 

Lucía ,  vé  til  volando, 
i  detenerle  ;  Isabel, 
sigúeme  tú. 
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,  LUCIO  UELA. 

^  ^       "^  Lindo  paso 

de  zeloS. 

ISABEL. 

'    J  Qgé  dices  de  esto  ? 

LUfclGUELA. 

Oye  el  í>octor  es  arrojado; 
mas  guárdese  de.  que  haya 
menester  al  Boticario. 

Vase  Cada  una  pr  su  lado. 
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JORNADA   SEGUNDA. 

Salen   Don  Claudio  j    Ficatoste   ,  contó 
recatándose^  ^  * 


,0 


Y< 


D,  CLAUDIO. 


O  ,  ñijo  mió  Picatoste, 
pues  no  es  fácil ,,  que  nos  oygá 
nadie  de  casa» ,  te  llamp, 
para  fiarte  mí  honra.  . 
j Vienes  de  prisa? 

PICATÓSTB. 

.  No ,  cierto. 

D,  CLAUDIO. 

Pues  tanto  el  secreto  importa, 
cerremos  aqui. 

PICATOSTE. 

Ceíremos. 
Hace  que  cierra, 

D.  CLAUDIO* 

Hijo,  asi  Dios  te  de  gloria, 
quando  de  esta  vida  vayas, 
que  me  digas  una.  cosa. 
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PICATOSTE.^ 

Y  aun  ciento  ,  si  las  supiere. 

_     .     ,     P., CLAUDIO..      -     •     ,. 

vén  acá  :  en  quanto  í  chismosa, 
y  hablando  sin  miedo ,  en  ^anto 
á  estupenda  enredadora, 
j^ué  sabes  de  Lücígüela? 

PICATOSTE. 

Si  no  me  hubiera  ella  propia       aforte* 
dicho  el  cuenco  ,  y  prevenido, 
lo  que  es  fuerza  que  responda^ 
-de  esta  se  desbarataba  '  ' 

el  juego  de  la  trampea;  *  ^ 

Nadie  mejor  quÜ  yi  pi^cde'      '* 
decir  de  esa  picarcrñá 
las  malas  mañas  ;  pues ,  como*-  ^ 
ha  que  sirvo  i'  mi'  "sfeñof a 
tantos  años  ,  he  podido 
averiguarla  las  drtígai: 
demás  de'  que ,  cbibo  yo  "  ^ 

al  principio  quise  boda    --^^ 
con  ella  ,  y  quien  galantea, 
todas  las  acciones  ronda, 
en  pocos  dias  vi  mucho. 
D.  citaüd'io. 
Dilo  ,  asi  Dios  *té  spcorra.  ' 

De  esta  suerte  sabré  ,  si  es 
Lucigüela  encantadora. 


'..  ^WÜATOSXE.      , 

Sí  dixcra  ;  pero  el  puntó.:  .v 
de  hombre  «de  -^  bien : : :      : 

©.CLAUDIO* 

,  Dale  bola. 
No  hay  punto,  de  bien  que  valga, 
para  que  no  se  jconozca,    ^ 
de  quien  debemo$  gyardar qo$* 

PICATO$T.E., 

J Ofreces  callarlo? 

:,  D.  CLAUDIO. 

Oyga. 

Digolc  a  usted  ,  señor  miQ, 
que  no  saldrá  de  mi  boca. 

PICATOSTO. 

Tragándose  ya  el  anzuelo. 

V.  CLAUDIO. 

Hecho  ^stoy  una  ponzoña. 

PICATOSTE. 

JEs  lo  primero  creer, 
que  todas  estas  criollas 
son  inclinadas  por  uso 
(^  supersticiones. 

D...CLAUDIO.         Vi 

¡Moscas! 

;-'  .   í    PltATOSTE.' 

Lo  segundo  es,'q^if  Lucía 

cs  hechíceiti  .&mosa^  r .  r< 

P4 


3  ja  eltakchizado 

con  paao  explícito  ad  iñtra 
en  la  magia  ndgra. 

D.   CLAUDIO»       l  . 

¡Toma! 

PlCATOStE. 

Lo  tercQTO  es ,  que  según 
las  acciones  lo  <lenotan^ 
no  te  mira  bien  Lucía 
desde  lo  de  su  ^ama. 

D.  CLAUDIO. 

/  •  -  ¡Sopla! 

•    PICATOSTE, 

Y  lo  ultima,  que  ella  míra^ 
á  hacerte  algún  da&K 

D.  CLAUDIO. 

¡Soga! 

l>ICATO$TE» 

Las  pruebas  que  tengo  de  esto, 
es  haber  visto-,  que  todas 
las  noches  en  su  aposento 
saca  de  cierta  redomc 
un  ungüento  ,  y  después  que 
según  su  virtud  se  arroba, 
se  va  por  las  VQVedillas. 

•    D.  CLAUDIO. 

¡  Jesu-Christo !  ¿  Y  quedan  rotas? 
Ko ,  señor  ;  que  es  for  ensalmo» 


D.  CLAUDIO. 

¿Qué  salmo  ,  ni  que  saimodía? 

PICATOSTE. 

Ensalmo  es  tercera  especie 
de  superstición  ,  que  consta 
de  sanar  sin  medicina.         « 

D.  CLAUDIO.  ..í 

5 Vale  caro?    . 

•  PICATOSTE.' 

.   No  se  compra. 

D#  CLAUDIO.         , 

Es  que  yo  de  .mi  dolencia 

quisiera  s^im^sin  costa.       .  í 

PJCCATOSTE.  .'         '  r 

Lucía ,  fue  quien  chupó  el  niño  • 

del  Letrado,  y  quien  con' sola 

una  voz  ,  de  una  baraja  ■   . 

de  ríaypes  algo,  roñosa,  .      ^  j 

KÍ2o ,  que  la  sota  de  oros 

requebrase  al  Rey  de  copasi  ^  . 

y  otras  mil  cosas. 

D.  CLAUDIO. 

i  Señores, 
no  hay  ,fcn  jct  mundo  corozas? 

..PICATOSTE.'.'   •.  '     .. .      -  • 
Nadie  se  atreva  a  acusaija; 
pues,  si  alguno  lai  desbonra,  - .,    .     -  ;q 
dará  con  el  en  jjmim^,     > 


xriif 


S^  BI*  HBCB1ZAD0 

Ó  le  convertirá  en  monié. 

D.' CLAUDIO.      ' 

Si  tú  callaste  9  incurriste. 

WCATOSTl^     * 

Eso  á  sus  amos^  les  toca; 
mas  también  los  tiene  ¿  ellas 
insensatos. 

D.  CLAUDIO.      . 

¡Linda  mon! 
En  buen^  manos  di  yo¿ 
Dios  mió,  misericordia.   " 

.'PICATOSTI. 

Lo  peor  es  ,  que  hacer  sude, 
para   matar  ,  si  se  enoja, 
hechizos  irremediables,  .  .    ; 
y  los  hace  de  esta  forma:  - 
que  yo  por  las  rehendijas 
de  la  puerta  lo  vi  ahor^.' 

DQ'CLAUDIOw     . 

I  Ojiando  ,  tójq?» 

PICATOSTE.'  >■    '-- 

Ahora.' 

Z^'  VD.  CLAUDIO. 

por  mi  vida  una  alcachofa. 

í-Í»ÍCATOSTE.        ' 

Pone  sobre  uw'wkdor 
una  lamparilla  ^jpKMa^ 


tosí  tubrza.  33; 

en  quien ,  quando  hace  el  conjuro, 
con  las  raras  ceremonias      ,  - 

de  oraciones  y  visajes, 
echa  ,  invocando  í  Mahoma, 
un  poco  de  aceyte  negro, 
como  el  color  de  tu  loba. 

D.  CLAUDIO,  • 

Hermoso  atar  de  rorín, 
y  atábale  por  la  cola. 

PICATCXSTt. 

Aquí  es  ,  según  razón,, 
quando  el  dicho  pactO'  otorga 
con  el  familiar  ,  y  como 
se  vá  gastando  por  hdfás 
el  aceyte,  vá  muriendo 
el  hechizado  ,  dé  forma 
que  en  ahumando  h  torcida, 
se  cae  muerta  fe  persona. 

D.  CLAUDIO. 

J Luego,  luego  ? 

PICATOSTE. 

Luego  ,';Iüegb. 

D.  ¿lAÜDlO.       y       ^'     '    ' 

¡Hermosa  ayuda  de  có^ta! 
Pero  vamos  al  remedio. 

Ya  tragó  el  cebo  :  mafiBlíra.i         -»  -   - 
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-jjJ}.  CLAUDÍO,       >    .      j 

jDe  suerte,  Picato&ticoy.. 

que  ahora  ,  segurj  lo  que  informas^ 

hay  lampar^üireñ  Campa&a?: 

JPICATOSTEi-;:     . 

Anoche  la  vi  á  deshotaj  • 
porque  dispertando  ú .  r>iúlo 
de  unos  ahullido^  de  ¿zom, .      í, 
que  sonaban  ,  ccmo'qufthdo.    iz 
rechina  mucho,  ui^j  noria» 
veniyvidi  Se  fugu:-^        ,-.    .>  ,  ?^  ; 

yo  soy  (¡el  Ifento!  me.ahbga.D.u  j  , 
^cl  pobre  (ah  tristfc  de:mj!).'  .;. 
que  en  muriendo:  (j qué. congoja! )  _ 
la  lampara  X  \  ay ,  hOo  nlio ! )    . 
ha  de  (¡mal  hi^ya  .la.-boda!)   -^-i   . 
caerse  muerto.  -.  ;      ;    ., 

PICATOSTE.  «       : .'  .  '. 

..    r  .     Zequiescat. 
J Mas, rgpriqué- esta í Infame  toma 
contra  tí  las  ^rnias.?/  -  .     r 

P.  CLA^PIO,       :    

.  ..      :£so, 
amigo  ,  pica  cp  historia: . 
son  cuentos.:l:aYgQs»:  ;  ...      . 


'         PICÁTOSTE.        .      ^ 

•  •  ^     Pues  uo  hay 
¿no  prevenir-  tus  cosas, 
y  hacer  buen  íinímb.-         r  ■'■'"■ 

D.    CLAUDIO.      .     '  ^ 

desdichada  foe^  la  hora, 

en  que  nací!  Pero*'  díme,      ' 

I  la  pobre  vida  ^  4a  alforja  '^ 

del  hechizado  no  dbra      '      *        /    i 

lo  que  el  ac€yte,qüe  moja. 

la  torcida?  » 'f :  ; 

PICATbSTÉ. 

'■"'•'  '  •      Claro  está. 

■  '  D;  CLAUDIO.:  '      '    i  í 

Luego,  s¡  hallásemos  moda, 

de  entrar  ,  quáiido  elk  se  hsr  ido; 

y  echar ,  sin  -qne  lo  conozca, 

cada  noche  una  panilla,  .^c 

durará  la  vida  contra 

el  gusto  de  k  hechicera? 

J^ICATOSTE. 

No  hay  duda.  ^        .         i 

t>*  Claudio. 

Pues  á  la  obra. 
Tu  has  de  entraisme  ep  sii-aposcntp. 

PICÁTOSTE.         ■ :.  "^    ..    ^  J 

PrimwQ  fuera  á  la  horca. 
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Ko  hay  que  hablar  de  eso.  ' 

D^.  C]LAUDio  arrodillándose. 

Hijo  inio,       . 
esta  fineza  ,  entre.;  ^ras, 
te  he  de  deber. 

PICATOSTE. 

Qyanto.  puedo 
hacer  ,  si  á  tanto  te.arroja$,r 
es  darte  la  Úave  y. una 
reliquia  aiarabillosa*    > 

^    J>.  CLAUDIO. 

jQjié  reliquia  es? 

PICATOSTO. 

Un  hueso 
del  Cátala n.SerralIonga^  lUman. 

Santo -toio:s:  | Mas, llamaron? 

PICATOSXB. 

Sí. 

D.  CLA^pIO. 

Pues  vete  por  esotra 
puerta  de  1  a  despgisiifei, 
hasta  despu(  ^s. 

.  PICATOSTO» 

En  fin  ,  osas 
entrar  en  a  1  apos^ftta ,, 
de  Lucía? 
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J>.  CLAUDIO.  '  V 

^,  ,  ¿Somos  Monja$i 

Claro  está. 

-   PICATOSTE. 

Dios  quiera ,  que        ..'  \ 
no  te  quedes,  por  las  costas. 
Voy, de  quamo  me  ha  pasado, 
á  dar  cuenta ,  porque  üjiporta. 
Vase  Tkamte.j  abre  Upuem  D.ckudm 
sale  Pinchaúvas  con  una  eaz^uela^y  un  '  • 
fiasco  üylno  yj  seryilleta. 

D.  CLAUDIO.  ,     .      ■ 

iOyíén  es?  .  .  .  «  / 

PINCHAÚVAS.       ^  .  ,    . 

Yo  soy.    ' 

P.  CLAUPIO. 

'.'        ^    .  ¿Pin^haüvat?   . 

^        ^  PINCHAÚVAS..   • 

Ya  tienes  aquí  k  polla, 
vino  ,  pan  y. servilleta. 

.^Í)V  CLAUDIO.    - 

Biem  venido  jeas  ;  ponía  .^ 

en  esta  mesa;  que  como, 
me  dan  á  comer  por  qnzas     . 
con  esta  cura  ó  esta  haca/' 
rabio  de  hambre. 

PICATOSTE.     .  ., 

Usted  kocoma^   ,.  > 
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que  yo'^atisbaréjsi  vienen. 
nhuela  dentro. 

D.   CLAUDIO.  ^ 

Pero  escucha ,  que  alli  tx>can 
una  vihuela.:' 

líINCHAUVAS. 

Isabel, 
que  se  precia  de  cantora, 
querrá  solfear. 

D.  CLAUDIO. 

.,..,.;;    .       Vé  partienck), 
y  dexala  con-^u  solfas   - 

PINCHAÚVAS.    ■' 

jTrincho?     -  '   /  ^ 

D.    CLA«fDIO. 

-Tíiocha  ,  porque  ya 
se  -nie  hace  4igua  la  boca. 
Parte  la  foUa  ?ínihaur4í'^  J  mientras 
canta  Isabel,  se  su^tni^    :   . 
Don  Claudu^.  '       ;  . 
ISABEL  cantanúo. 
Tor  los  enojos  de  Arlaja^     ■ 
heldad  de  Constantinopla  '      . 

muriendose  áspd  de^  hectíx.(»:         •  ' 
el  misero  Barkarroja^       i 

D.   CLAUDIO.       •        * 

Todo  quanto  miro  y.x>)^o, 
son  imagones  ,sc«i  sombras 


/ 
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Ae  mi  desgracia ;  mas  venga 
esa   pechuguilla  ,  y  corra* 

PINCHAÚVAS. 

No  he  yÍ3tp.  cosa  mas  tierna* 

Dé    CLAUpiOé 

{Oye  no  me  dexe  esta  boda, 
comer  con   gusto!  Maldita 
sea  el  alma  de  las  coplas» 

ISABEL  canta.    . 
Torqu0  fdtií  a  su  fahha  ^ 
estando  pata  ser  novia  y 
la  va  quitando  la  vida  , 
(omo  quien  no  hace  tal  eosaé 

V»   CLAUDIO^ 

Ya  escampa,  y  llueven  hechizos. 
Sale  Isabel  huyendo  con  una  guitarra  enU 
mano  y  y  detras  Doña  Luisa  j  ^uans 
con  un  raso  como  de  furga* 

P.   LUISA* 

Ah  infame. 

ISABEL. 

Tente,  señora^ 

JUANA.. 

Huye ,  Isabel. 

PINCHA,]ÜVAS. 

Hacia  aquí 
se  acerca  ía  batahola. 

TOM4 114  á 
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D.    CLAUDIO.      .^ 

Pues  no  he  de  darlas  ni  un  hueso. 

PINCHAÚVAS. 

¿Qyé  es  esto?    ^ Quién  alborota 
el  quarto  de  mi  señor  ? 

D.  LUISA.  ' 

Yo  soy  :  nadie   se  me  ponga 

delante;  que  he  de  matar 

á  esa  picara  sin  honra ; 

pues ,  quandó  mi  pobre  hermano 

muriendose  .está ,  con  poca 

atención  ,  donde  él '  la  escuche', 

canta   lo  que   todos  lloran.         \ 

D.  CLAUDIO. 

Yo>  Luisa,  asi  Dios  me  güarck, 
í^uc  me  hallo  como  en  la  gloria; 
y  ahora  iba  á  desayunarme. 

PINCHAÚVAS. 

Y  con  una  poHa  sok,  ' 
que  yo  le  traxe. 

D.-  LUISA. 

Otra  infamia. 
Pues ,  esqueleto  con  gorra , 
sabes,  que  apenas  un  caldo 
pasa  de  doce  i  doce  horas, 
y  aún  ese,  en  su  hastio,  mas  .  - 
que  le  brinda ,  le  ptovoca-, 
i  y  con  una  polla  entera^ 
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en  desgana  tan  notoria  y 
quieres,  que  se  desayune? 
No  fuera  yo  tan   dichosa. 
Qyita  esa  mesa,  vejete; 
suelta  esa  guitarra,  loca; 
y  por   no  afligirle  mas , 
agradeced,  que  no  os  rompa 
k  cabeza:. 

PINCHAÚVAS. 

Usted  perdone. 

ISABEL. 

Sin  causa  te  desazonas. 

D.  LUISA. 

De  música ,  ni  comida        # 
gusta,'  quien  en  su  penosa 
enfermedad  solo   tiene 
el  padecer  por  lisonja. 

D.  CLAUDIO. 

Heitnana ,  por  esta  cruz  ::!- 

!>•  LUISA. 

Tienes  razón ,  que  te  sobra. 

•b,  CLAUDIO. 

Yo  queria:::-  ' '  '' 

D.  LUISA. 

Nó  comer, 
vas  á  decir;  pues  no  comas» 

D.  CLAUDIO. 

No  es  mal  chascD,'p¿ír  mí  vida» *  ^ 
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^  D,    LUISA. 

Cazuda  ,pan  y  candiota  "" 

vayan  fuera. 

PINCHAÚVAS. 

Vayan  fuera- 

D.    CLAUDIO.  . 

E^íe  es  martyrlo  de  toca. 
Vase  Piníhauvas  ,  llevándose  los  trastos^ 

D.  LUISA. 

Llega  tú  esc  vidrio,  Juana. 

TUANA. 

Aqui ,  señora ,  le  tienes. 

D.    CLAUDIO. 

J Luisa,  con  esa  te  vienes.?    . 

D.    LUISA* 

¿No  has  de  tomar  la  tipsana? 

D.    CLAUDIO. 

¡Tipsana!  Bravo  regalo, 

quando  en  tt  mundo  hay  sorbetes^      - 

D.    LUISA. 

¡Oye  ahun  mato  no  tesuj?íes| 

p,,  CLAUÍ)I0. 

jOjiién  te  ha  dicho,  qiíe  .cstcyjroi^lo? 

D.  LUISA. 

I  Cómo  que  po  ?  Esa  -es  manía  ^ 

que  tu  hypocondria  fragua.  •        ;.      ^ 

C.    CLAUDIO* 

¿Señores,  quf  tí^ne  ¿I  i^-^.^.  .^  ^,^^ 
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que  TSr   cgn  la  hypocondria  ? 

ISABEL» 

No  mal  la  desecha  se  hizo. 

D/  LUISA. 

Mira  ,   que  esta  es  la  primer 
diligencia-,  para  ver 
la  eficacia  del  hechizo. 

D,    CLAUDIO# 

Yo  la  tomaré ,  después 
de  almorzar  á  mi  sabor. 

D.    LUISA- 

¿Después  de  glmoraftr?  ¡Qyc  error! 
Mírala,  que  linda  es. 

Siéntase  tomando  el  vidrio. 

D,   CLAUDIO. 

¡Qué  será  ,  sagrados  cielos, 
esta  bebida  cruel! 

ISABEL. 

Un  poco  del  agua   miel, 
que  sobró  de  los  buñuelos. 

D.  LUISA.  ( 

jPara  quándo  son  los  bríos? 
Bebcla ,  Don^  Claudio  ,  ea. 

b.    CLAUDIO. 

Señor,   en   descuento  sea 
de  tantos  pecados  mios. 
¡Cómo  huele!  . 
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D.    LUISA. 

Hacer -extrenaos, 
si  es  preciso ,  es  disparate* 

JUANA. 

2 Mas  que  sabe  á  chocolate? 
Levantase  Don  Claudio. 

D.    CLAUDIO. 

Tómala  tu,  y  lo  sabremos. 

TUANA. 

Tomarla  yo»  es  por  demás, 
si  á  mí  mala  no  ves. 

Pues,  para  quando  lo  cstés'^ 
tomada  te  la  tendrás. 

D.  LUISA. 

Ya  con  el  delirio  empieza 
í  irritarse.  |  Hay  tal  trabajo! 

D.    CLAUDIO. 

Tonula,  perra:  ó  te  encajo 
la  tipsana  en  la  cabeza, 

D.    LUISA. 

Modera  ,  Claudio,  el  exceso 
de   tus  locos  procederes. 

D.    CLAUDIO. 

¿  Con  que  en  efecto  no  quieres 
tomarla  i  Pues  ahí  va  eso. 

Tira  el  vaso  aduana. 
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TUANA. 

|Ay  Jesús! 

Sdle  tlJ>oit9U 

DOCTOR. 

jQyé  ruido  es  este? 

D.    LUISA. 

Oye  por  mas  .que  se  lo  diga, 

Y  aup.  $p  lo  rucgue,  no  quiso 
tomar  Claudio  la  bebid;i. 

|SABfi|^« 

Q^e  hizo  pedazos  ei  vidrio* 

JUANA, 

Y  me  mancho  la  basquina^ 

DOCTOHí^ 

Eso;e$  ser  incorregible; 

y  nadie  sin   medicina»    .      ' 

sanó  hasta  ahora. 

D.    CLAUBiPif 

:  :  Seo  Doctor, 

SI  tengo  una  hafnbre  cíi^ina  y 
hecha  de  las  dos  ^n>pfívde$    ^        •  \ 

de  colegio  y  poesía,, -r:. - 
¿he   de  hartarme  de  tip^pas 
en  tiemp^i^  de  longanizas? 

DOCTQRfX 

Andad ,  señor :  ,que,  espines  yi     *    . .  .  -^ 
declararse  la  mania; 
y  si  dais  en  ser  inquieto  , 
^4 
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traher^  parí  que  os  corrijan^ 
tres  6  quatro  practicantes. 

íA  mí? 

DOCTOfl. 

Sí »  á  vos. 

p.  CLAUDIO, 

Dale  guiod&s» 
Lq  mismo  será,  aunque  vcngáit 
los  niños  de  la  doctrina: 
y  usted  no  se  cansé,  que    f    >-  -  - 

Eor  vida  de   Doña  J^uisa, 
e  de  almorzar*  "''' 

©OCTOR, 

SüsdgaQs; 
y  pues  el  hambre  os  irrita,     ' 
concertémonos. 

0.  CLAUDIO. 

jEn  <iuantQ? 

DOCTOR. 

En  alguna  conservilla, 
agua  y  chocolate. 

D.   CLAUDIO. 

Corcho* 

DOCTOR. 

Pues  sean  dos  higadillas  ' 

de  polla. 
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D.  CLAUDIO. 

Poca  manteca. 

DOCTOK. 

jPucs  qué  queréis? 

D.  CLUDIAO. 

Carne  frka; 
y  alborotaré  la  easa , 
si  me    baxan  de  dos  libras. 

o.    tOISA, 

Esto  es  cansarnos  en  vano. 

Démosle,  quañto  ríos  pida; 

y   muérase;  *       »      -        ; 

X       Di    CLUDTAO. 

'  Ea  ,  Isabel,      *' 
eá  ,  Juana,  á  h  cocina. 
Las  dos* 
Vamos.  Mal  provecho  te  haga.  vattsCm 

D.    CLAUDIO. 

Pues  demonos  maña,  hijas j    •    ' 
que  allá  en  mi-  quárto  os  esperot 
"¡  Q¡ié !  ^conmigo  aKneantinas? 
Y  en  quanto  á  lo  fculta  ,  «ó: 
si :  bucólica  thalia.  Tdse. 

DOCTOR. 

Aunque  ir  tras  él,  es  preciso, '    ' 
dcxa  infiel ,  dexa 'enemiga,      .   •  ' 
que   de  paso  mi  tormento       '      '' 
salga, á  sofocar  mi  vida.      •  '   -    ^ 
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l>»    LUISA. 

Si  le  de$coníio ,  temo ,  áfdrtc* 

que  en   la  industria  no  prosiga. 
Don  Dieg$  j  LiHígüeU  al  foSp. 

D.   DIEGO. 

Avisa ,  que  estoy  aqui , 
ya  que  tú  acaso  subias, 
á  ver  á  Luisa. 

LUCIGUELA. 

Yo  creo , 
que  vienes,  según  la  pinta, 
por  atún  ^  y  á  ver  al  Duquet 

P.    DIEGO.  . 

No  sin  razón  lo  mali^iiis. 
Pero  espera :  que  el  Doptor 
^  con  ella  está  hablando. 

LUCIG,UELA« 

¡Chispas! 
jQué  va,  qué  el  Mcdiqo  aíwrá 
se  va, como  una  canilla? 

D.    LUISA. 

Digo,  que  fue  aprehensic^», 

I>OCTO^> 

NuncA 
fueron  mis  penas  ficticias; 
y  ved ,  que  aunque  por  vos  hago 
finezas  tan  repetidas, 
en  la  sección  d^  mi  enojo,. 
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ninguna  es  de  mas  estima, 
como  irmeiy  sin  saber ,  quien 
eil  vuestro  quarto  teníais; 
porque  en  fin  ,  como  d  humor 
colérico  predomina 
en  el  zeloso,  y  yo  estaba 
febricitante  de  envidia, 
en  el  pulso  del  ;caríño 
daba  latidos  la  ira* 

p.   DIEGO. 

¿Haslo  oido^ 

LUCIOUELA. 

^Si:  mas  esto, 
xnas  que  colera,  da  risa*     . 

D.. LUISA. 

Creed,  que  (si  ya  no  es  qucfu^sc 

ilusión  6  fantasía) 

escondido  algún  criado  | 

(que  es  curiosa  la  familia} 

daría ^  viendoje  vos, 

causa  para  esa  malicia ; 

y  que  i  lo  mucho,  que  os  debp, 

responderé  agradecida. 

Y   ahora,  porque  a   visitar 

baxo  í  Leonor  mi  vecina, 

quedad  con  Dios  ,  y. cuidado 

con  la  junta  discurrida,  .< 
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DOCTOR. 

Mis  dos  pasantes  y  un  mozo 

practicante  en  cirugía 

del  hospital  general, 

para  que  en  el  todo  os  sirvan 

están  ya  avisados. 

D.  LUISA. 

Pues, 
Don  Fabián,  hasta  h  viita. 

•feoCTOR. 

Iremé,  en  viendo  á  Don  Claudio. 
íQué  beldad  tan  peregrina! 
Dios  te^HBré  de  viruelas, 
sarampiones  y  alfombrillas;  Vdsem 

o.    LUISA. 

¿Mas  quien  está  aquí?  ¡Qué  miro! 

LUCIGÜELA.-    '■' 

Nosotros.  J  De  que  te  admiras  ? 

D.  LUISA. 

jPues  como  ,  señor  Don  Diego, 

estando  tap  ofendida 

de  vos,  ósaís,  poco  atento, 

repetir  la  grosería ,         ^    . 

de  hablarme! 

p.  DIEGO,  ^ 

No  tan  ayradí^ 
os  jactéis,  desvanecida,    - 
de  que  os  buscp. 
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LUCIGUELA. 

i  Pues  ese    hombre, 
para    que   asi  le  despidas, 
hizo  mas ,  que  querer  darle 
al  seo  Doctor  una  pisa, 
porque  no  recete  quexas, 
yendo  i  dar  minorativas? 
Y  asi  que  mí   ama  y  yo  . 

le  hicimos  dar  por   vencida 
su  colera  á  tu  respeto:::- 

D.    DIEGO.' 

J Quien  te  mete  á  tí,  Lucía, 

en  hablar  en   lo  que   ya 

mis  desengaños  olbidan? 

Sabiendo ,  que  vuestro  hermano 

no  está  bueno,  y  que  sería  aD.  luisa. 

en  mí  poca  urbanidad, 

rehusarme  á»  esta  visiia, 

i  saber,  Como  se  halla, 

vengo  por  cortesanía , 

no  por  interés. 

D.  ;.UISA.  , 

Si  es  eso 
lo  que  á  subir  ,   os  nlotiva ,  ^ 

Lucía,  dile  a  mi  hermapo, 
comop  ■  á  verle  en  cortesía,    • 
está  aquí  el  señpr  .t)on  Piego. ,  • 
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lUciguela. 
^Yo  llamaré  i  Isabelilla: 
que  no  entiendo  de  Don  Claudio 
á  solas. 

J>.    LUISA. 

jPor  qué  replicas, 
si  aun  para  eso  no  querrá 
hablar  con  criadas  mias  % 

LUCIGÜ£tA. 

i  Y  el  recado,  que  de  mi  ama 
traygo  para  tí  ? 

D.    LUISA* 

Ella  misma 
me  le  dirá :  pues  á  verla, 
voy  desde  agui. 

LUCIGUELA, 

No  permitas. 
Dios  mió,  que  al  tal  Doif  Claudio 
le  halle  con  la  enfurecida.  rase. 

D.    LUISA. 

Aqui  podéis  esperar, 
si  no  venís  muy  de  prisa, 
del  recado  la  respuesta; 
y  á  Dios. 

d;  diego. 
Esperad,  que  aunque  iba 
sellando  el  labio  á  la  ofensa,- 
reventó  el  dolor  la  mina. 
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D.    LUISA» 

¿Que  intentáis? 

P.   DIEGO. 

Quexarme,  ya 
que  solo  el  pesar  me  alivia. 

D.    LUISA. 

Ved ,  que  vos  en  esta  casa 
entráis  por  coriesania , 
no  por  interés. 

DOCTOR  al  páñ§. 
Dichoso 
soy  ,  pücs  aun  no  se  ha  ido  Luisa. 
¡Mas  Don  Diego!  ¡O  quien  hubiera 
oido  lo  que  la  decia! 

D.    DIEGO. 

Bueno  fuera,  <)ue  os  callase 
insensible  mi  fatiga , 
ue  entrando  á  veros   ahier, 
lie  fuerza,  porque  venia 
el  Médico,  que  supiera 
su  intención  y  mi  desdicha,^ 
esconderme  en  esa  quadra , 
y  que  cerrando  advertida 
la  puerta  Isabel,  i  tiempo 
que  yo  abriéndola  salia , 
vio  el  vulto::: 

DOCTOR, 

¡Cómo!  ?<^é;uStSéd 
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rea  el  de  la  agachadiza  ^ 

D.    DIEGO. 

Qué  yo,  volviendo  á^condermc, 
di  tiempo^  í  que  desmentida 
la  sospecha,  ó  no  vengada ^ 
quando  mi  hermana  subía  f 
cojiese  el  papel. 

DOCTORi 

¡Ah  ingrata 
i  uno  amas  I  y  á  otro  aseninasí 

D.      DIEGO* 

Ojala  I  como  á  él  ,  me  hiciese 
mi  sentimiento  cenizas, 

D.    LUISA¿ 

Don  Diego,  si  yo:::- 

Dé    DIEGO*! 

¡Tufba^a 
ahora   ¡  Entonces  atrevida ! 

DOCTOR. 

Pues  la  ocasión  y  el  parage 
son  unos ,  colera  mia , 
juguémosla  de  su  palo , 
ya  que  por  la  escalerilla^ 
respeto  de   estar  sin  armas ^ 
puedo  escapar. 

D.   DIEGO*: 

Nada  digas ; 
que  pecho  todo  trayciones. 


ha  de  ser  toda  mentiras. 
£mboz.ase  eP  Sh>ct9r ,  ^  sale  de  4á  ffierta^ 
quantQ  U^  vea  Don  Díe¡Oyj  vás€ 
Asiendo.-  ' 

'-'      DOCTOR.  ^'  'I  S 

Embozóme  hasta  los  ojosf^  ''7  > 

y  haciendo  la  gigantilla ,            •  í  1 

salgo  y  toso.     '-              ..'.''  ^ 

cí:.ctAXJDio¿(€»fr¿¿      'í^r  V' 

'       Perra,; aquí    .     •*♦  / 

lo  has  de'  ^agítíry  '-vive,  ceibas.     '  c  '  ' 

j  Nd  hay  qüiéki  me  5ó¿em? » ' 
»     m>ctDR. 

parece  ,  que  afidá  ^alÍ2ál  >'' » 

mas  no  importa.  •  '    —  >        T' 

.1É)t  UÍEfe0.'^í 

5-:i;-  ^    :íI  "'¿Qyién  tOSlÓ? 

-DÓO'tOílw''  ••.'    ''i  -"^p 

Ahí  es  una  nifWriáv  ^  T4/r. 

D.  DIEGO.        '     "       '    '  '   i 

2 Qué  veo?  íhi  h'ortll>re  embozado 
es  y  que  dfci'-^ísa^  quadrs^  iba 
á  salir:  dárele  mtíén«. 

SaPa  U 'é¿¿á'r  J'ií^tTiíse  ffat'ét.   '"'-'^ 

Don  Diego,  repara,  mflrai  •  j  ^^  -iiuiuir 

TOM.   II.  R 


D.     DIEGO»    >.  .    ,•  ' 

Qiwt^^  ^ve;.que  nosiemjr^,    .    .       \ 
has  d^  embarazar  ..igais  k*s.^, 

D*.  Ll^ISA, 

¿Qué  será  esto,  c¡elos?rPero 
en  el  quarto  d^   mi  amiga* 
Leonor ,  de  uno  y  otro  acaso     .    .     ' 
me  encontrará  la  noticia;   ,r.   .-      . 
que  aqui   mi  vidft  :«B  arriesga, 
y  mi  pua49Por  ,peKgra. 
Vascyj  s4c4físfu^  lucjiffiiUbuyendé  de, 
Don  Claudio  fpn^Hñ,  í^í<?  4^-  ^^^^  ^^  '^  ^^^ 
no,^iuna^n4k^%P'mh4msjyp^^^í 
otro  lado  Don  fílelo. ím la  daga  des- 
taí^a  y  la  upa  terciada» 

Que   me  mata.  ./:ri'[í  -.  •  * 

'  •       >•    'í     I-     í^^  ^^^^  ^^^»     ^ 

que  romperte  úiMicí«>5íiHa. 

¡Ay  de  roí!  i»»  .• 

.  Cobarde,  osf^^  v.     . 

y  ahora  verás,  M¿$é>i<S  i^i 
sacudir  el  pokfkfi   eTíí^-^'  i    o-oKí  no*'* 
;,  .'.  .wor 
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Apíisa»;  j^  ,  • 

Tente,  rí(?60r«:; 

¿Qué  es.  teivermis?  *. 
Que  la  he  de,^brir.,tporjjariDimas, 
.qlb^tr^.:f4a\o%,Ác  cabeza. 

¡Ay  Dios,  y  <^$  bien  teiüia! 

D*     DIEGO.  ,     ,  .5    > 

2 Por  qué  huyes,  si  ocasionas::: 

V  r.D.    CLAl?DIO. 

Tenganse^  aqui  a  la  justicia  J-     •  ' :  ^f. 
2  Don  Diégft?    :  ,        .  .^^  ..i,  ^4&»^^rj., 

jS)Qn^Cla\!dio? 

oflí-    CLAU0IO. 

estáis, if^.'Wfstra  caio^l  ,.,-,_;    ...... 

j  Dónele  vais  con:esfi/d^gá 
desnuda?     ^     v.-i-u  ¿-i-         í:  .     - 

pero  la  acciopAien-qu^^j  bailo 

á  Don  Claudio  y  á  Luaa:,>    .;.  <^^  - 

me  disculpe.  .£.ntrand9  i.veros::^' 

K  2 
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D.  CLAl>lO«  ' 

Ya  lo  se  todo. 

^  Me  avtsa  ' 
la  quexa  de  esa  ciíáda\ 
su  riesgo^  y:::- ^ 

^  D.*  CLAUDIO.       ':     ' 

—  Bien  p<»  tai  vidf. 

¿Entrabais  a  socorrerla?  ' 

I>.  DIEGO.    . 

Claro  está.  < 

'      D.    CtÁlJDlO. 

.  Pues  ni  una  rima  . 
de  Don  Diegos  ha  de  hacer, 
que'W  TOsiegue  una  pizca J;- 
por  que  he  desmatarlas;; 

BÍ¿    I>IEÓ¿1 

.'"'•'.-^'•— No  c$ 
tan  facfl,' itmioS  imagina 
vuestro  error  5  .i^iíe  estoy  fó  aquí.  ; 

b.  ciíÁuDio.'  -fí 

Pues  pese  i  vuestra  barriga,        '     --^*J 
¿porque  teneia'vo's'óHadas 
tóchicerSáe  obra  prima?     y. 

jEso  decís*?''       •  j  .0  í 

Bien  sabéis  9 

1  :í  ! 


que  me  tcneij.  p^g  Ji jjgpíqa. 

D.    DIEGO.  \.^y 

Vuestra  locura,  á,^lj(S)  daros 
otra.fe^Ufsta^  me,^pbHga, 
qufi^esta.  'Ve  ¿da^fe^f        .      .,    ,„ 

D,  CLAUpiQp  ^    - 

Pues  antes  de  míichps  cíias.  ^    ,t,       ,,. 
he  de  dar  cuenta  á  l^  Santa^  . .     ,  ^  ,, 
si  es  que  iucko;  U  I3ial4ita: 
V  ella,  ,yos..y::;i^pÓpr  ,jÍOíÍos   .  ^^^.j^ 
habéis  de  ir  cp.^?tahy3p  ^rj 

Está  twen.   jQiiien:s^^,,^^jLeloS|ij  |.,^^,,  . 

Pero  esta  noche  .;ycrc,, 

siendo  de  mi  honor  espía,  .,..  ^  ,,  *  . 
si  hallo  lu¿j  que^^r«[  umas,,  ;, -f-^  , 

dudosas  nieblas^,  ipipifs/.  '     \dse. 

LUX:iO  PELA.    .  ,'       :  i 

Bueno  queda;' perq  Juego,  l/hiJ 

con  la  industria  preyei>ida,  ..  .c: 

verá,  lo  que  seje  espera.  s:^.^^^ 

ISABEL.,. 

¿Si  ahora  anda  esta  tremoli^^^  ,  ,\   .-r 
qué  que4«i  par;j  }a  noche?    ,,,  .    y^/fn 

La  LucU  es  br^ya  hija,      .,  .  /  ,„      . 

...  .  ,..^.^  ^.  .  ........  ., 
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Pinchaúvas.      >^'    ^^V  ^  ^  ! 

•  ^  ^^efiof;  témífl^db^ '  ' 
estoy ,  no  le  dé  la^'tírria';'    '      •*=^^^4*- 

Ven,  tc'd^é  para  eji  gasto 
seis  reales  en^cáldtófí^S',^        ^^f^^  ;-^'í 
y  llámate  i-  tóáté.^^?^-    ^  ''^^  ^*^  -f^ 
..     •    Tií^'éffAéVx^.  '''^  ^'^P  '-^  ^' 
Ahora  esttrtiá^trr  htíBi«r4.e¿qiffiía.t-.''^^  ^ 
D.  t:¿'A\5íyi6i?  -'  ^^'  ^'-  • 
j'En  qué  e^t^do9^^rítp$^t¡elos,     ,  , 
cstarí  Isi^ími^te'^-VP;    •';--  ^: 
P^/^xf .  jf  a/f^  'Diitíi  téüiiiís  íionS  ítírski 
P.^lVk^a;;-.    \'/^\^':'': 
Bien  pensado  esítájXeónorV  :''f/^:\^ 
el  chasco',  Otó  fe  hA^í'dar.^  ^    'V  / 

Si  nos  le  ayuda  á*" 


Luisa  V  el  s'azótódb  huíiaoj:  '  '']  ' ;'  "^ '  * 
de  Picatoste,  nb  dudó , '  '  ^ '/  * 
qtíé'^hemos  de  itefíerbüen  rato?/  ?^  -' 

Es  tan  ráfb  mentecato  '''"•    ;"'^^**^  '''? 
mi^H^t mano  ,•  que  ;teld  il'plidd    /    ''  I* 
sujetarse  á  miedo  •í¿ualV    . 
y  aun  de  tí  me  ¿onfíl'áy'el'í^erí^^^^  ^•' 


que  asi  t«"efhp«íié^,- to  seí     •    •;    • 
esposa  de  un  aiñübiiiiUP'i   -  » 

'-  D.ñkm^.'^  '•'  ■•-  '   ' 

Ya  conozco,^  ^líáíií'  ín/uW  ^  ''•  o'^'    '  ' 
es  mi  (fcSfeo  'o/¿ií¡íéí-rór >->'-•  - 
mas  por  salvar  í^lióné^V''    '  *    '         ' 
quiero  mkííráíár  ^^dftrf;"  "    .  ' 


v3  Ov 


Yo  a  CSC   errot^t^ctetfda 
estaü  debo,  sí  ^  sis -advierte, 
que  el  pf^í^der-tó  lina  muiffft, 
me  hace  poílblé  Uhá'  vida  í       '  : 
que  amo  á  Doifi  Diego ,  y 'SÍiitícra , 
que  otra  su  máiíi6^grárav   -      7 
aunque  I»  «¿tühaí  ^  avara ,  ^ '       * 
sin  saberide  qifé manera,         ^^' 
con  mil  acatos  prdcurá' 
desconfiar  sú  «tetioioft. 

.    D«    LBONOR.    '  ^ 

Hijos  son  4e  supajidñ         -    ^  ' 
los  2elos  de.fii'keftttosürá;' 
y  si  es  verdad^,  <óñ!kí  éí  dixó, 
que  en  tu  qúartó^^  cuidado       '^^ 
un  hombre  enc^áttó-tmbofcadó  - 
esta  mañaitf ^,  "iloBío  ^  -       '^ 
que  á  tenec  ftiótívd  viéme.   "*'  '  'T 

•CÍ^.-'iWsA.  *-•■-'  ':  -•• 
Sien  de  mí  creerás  ,  que  ignoro 
R4 


2^  m\smmy!é9o 

quien  pudo  ser,,  auoguj^j^^l^rcí:  i^.  c,., 
la  justa  causa  que.itíenei  ::¡l  ;.  ,-.^,^  , 
si  bien  le  de^ei^ga^^^  ^.,      ' 
(como  nos  d^xo . ti\5Íaj,>  ,  /   .  .^r. .  :  ' 
ver,  que  á  nadie  h§ll}do  íhaViai.  •  ..     . 
y  pues  él ,   q^a^dp  >^¿#ift  ;I, .     ;  ;  , , 
á   casa,  fuerza  eí|iíiMeJ^íc¡íi?e;..  J.  ^^..^ 
público  su  frenes/yj  .;/ 
di,  ¿qué  te;4Í3ío?.d¿:¿íi5in3     .,  ,.  ,,r 

SQy^  qwrfisqw  jBiedixe»!.  '. 
Nada:  pues joló; aturdido , 
y  con  twfeadas  accfoft^s  .        .  /i       .^ 
cumplió  las  pbllgacipütí^,;;  ,..  ./no  l;,j 
de  todos  los  que  iianr^f^dp.,      un' 
Pisó  recio  en  h .  esca}eí3:í>  ^:      -. 
entró  triste,  hayó-turbaap ,      .,;^j 
arrimó  la  espada.4  ui>  lado,  V  .  ;c 
arrojó  la  cabellera ; ,  . 
habló  entre  sí ,  suspiró  ,r 
sentóse  á  comer   sin  i^ida, 
dixo  m^al  de  U  CQniida, 
comió  mal,  ji  np  comió? 
levantóle,  é  impprt^no^.;, 
salió  al  punto,  á  pisar.  Ipdos, 
después  de  reñir  pCKitodQs,  , 
sin  responder  á  ni|iguno; 


j:\ 


n  X' 


^  POR  smaajLf  Jt6s 

i Qgé toe». quemas?  ,  / 

PiCATosTÉ  al  paño. 

Ce,,.,señoras»  ^     .;     ; 

¿Picatoste?  ^-¡ 

PICATOSTE. 

.   j    Sli;  yo  soy. 

f.  .     j    D.  XUISA. 

jYClaudípí    :,  ,  ^  ^  ._  - 

PICATfí$TfP* 

Con  él  estoy 
en  la  antesala,^ ha  dos  horas  : 
y  vosotras ,  a  estorvar. 
venis ,  lo  que  yo  trazéf 
puics. hastia  que  5:!  quarto  esté 
á  escuráis ,  no  quiere  entrar. 

D. LEONOR. ^ 

Si  ese  es  el  inconveniente, 

sola  esta  pieza  dexcmos : 

que  luego  á  acechar  saldremos.    • 

PICATOSTE. 

jEstá  ya  á  punto  la  gente  ? 

D.    LEONOR. 

Ahora  lo  sabré.  Lucía. 

LuciGUELA  al  lado  contrario  al  fañc.  - 
Señora. 


*2(^  1SL  :ÉC&CBIZA2X> 

DitHONOR.  , 

LÜCÍGÜ£LA.      ' 

Todo  prévériidb  est5. 

'  TK  í?Uisa/ 
Pues  mata  tu  esa  bugia,      ---    -^ - 
y  cuidado,     -"i  ''\'     •-' 

•"-'"Ftfde  mí, 
y  de  las  que  están  conmigo. 

FÍCATOSTE. 

A  Dios,  Luaa;" 

D.   LEONOR. 

-    Ven.     '      • 
'    '    Ya  ttsS^óí  V4ffíi. 
Oyes,  oyes.        . 

PlCAtOStEj     •  • 

jEs^á'  mil  -     •• 

■      '     •  LÜCIGUEIA'.  "   ^d^-'^    -  . 

^  tí  es.     ,  '  .     '        V  ...        -- 

PÍCATOSTE.:    ^    ^'i       ' 

•^a^a  adelante.       ,      .  ,  . 

LUCIGVELA.' '•'   ^^'    •"    *   ''* 

Es'' hieneker:.-:^-    '^  •  *         i--. .    .   f?  •  ^ 

PICATOSTE.  •£'*»-' 

Di  tu  intento* 


LÜWGÜELA.  '        '.^   JJ 

Oye  ^-  él  primer  af>osetito         i 
le  detengas  uíi  inístáilt^y  ' 
mientras  cuelf^  yo  en  el  mió,   •  o:  ír> 
para  que  vamos  fieguros ,  i  i-    '^ i 

las  tablas  de  lóS'^ótijül^V  ♦'         "    ü 

Está  bien.  'V' 

^  -De  ver  me  río,     ?*  t*^ 

que  aun  miedo  n^e  |)Otte  á   mí  > 

lo  mismo,  que  yo  tFWseé'}-        -v.ikm; 
mas  voyme. •''^^''' •-  5  •  '         rase. 

c '  iRlís^y§  ífe  filé, !?  noO 
voy  por  él.  ¿^Estas  aqiíl?  •  i  .^^:'í;| 
Sacéí  Ficato^e  ^xmí 'CUkdio  de  U  mam 

Si ,  ^y  enó-e  dos  mil  desmayos 

del  susto  de   Afe'f«íe*  á¿á;  ^     -    •  ^  -^t 

I Y  la  reliquia^  '    - 

•i^i-CAtósTE. -     ^ 

•  '    Aquí  está. 

D,    CLAUDIO.  -'        . 

¿Para  qujindosk)n  los  ra5'os?  4p. 

Pie  ATÁOSTE. 

Al  cuello,  como  tú  dices, 


te  la  echo:  ll^ti^.,  pues. 

Dale  enUs:  ñatees  m  U  iiolM$ 

Qocdito;  que  eso  mas -es  ». .     . 

colgarla  de  las  napeesv     .    ^  /  yr^ 
De  su  gran  vjrtud  cipero,  /     . 
que  darme  auxilio  prometa* 

PICATOSTE.         .     ..        ,/ 

Una  piedra  es  de.  escc^t$  Sf» 

en  un  bolsillo  de  cuero. 
Como  tu  ingenio  previno,        » 
¿trabes  la  alcu;»? 

D.    CLAUDIO.      . 

,  ¡H%y  tal  perenne! 
Con  el  ,aceytj^  quc.vi^e, 
puede  freirse  m  <ochinOé    , 

Pues  vamos  entraíidon  . 

P,    CLAVPIO. 

no  has  de  acompañóme?  di.  ,  •, 

PICATOSTE.  ..;;:,.  , ;  .  . 
A  enseñarte  el-  quarto.,  ^i. 

I>.   CLAUDIO* 

jY  después?,        .     . 

,^f,  PICATOSTE. 

Un  bercebá# 


VOft   FUSBZA.    '  ft6p 

D.    CLAUDIO. 

Pues  no  por  eso  el  valor  '\  f 

del  empeño  faa  de  cesar: 
persinome  para  entrar^  .         r- 

y  encomiendome  al  Señor, 

PICATO^tÉ.  ' 

Pisa  quedo. 

Vanse  for  un  lada^  j  por  el  contram  sdtn 

i  lucigüeUy  Isabel^  Jumdjy  otras  mujeres  y 

j  van  colgando  algunas  finturasde  moicofo^ 

nesy  sterfes  jotras  cosas  ridiculas ;  y  fonien-- 

do  en  medio  un  velador  j  en  él  una 

lamparilla  y  se  esGonden^n  diciendo 

tos  venffs.       .  '  '  : 

LVCIGUELA. 

Pues  yaies  bien, 
colgar  aqui  estas  pinturas , 
euyas  extrañas  figuras 
espantoso  horror,  le,,  den;,        -  -  ^ 
démonos  prisa. 

Cada  una 
la  suya  cuelga  de  un  clavo..     . 

Tu  raro  discurso<abbo¿7 

.  ..;:.'  LUCIGUELA. 

De  mi  amala  fortünaü^  ':.     \:  \     ■: 
estriba ,  ea^que  sé  cdnsig^^j.... .    . 


.       ISABEL.       «: 

A  disfrazar  y  i  esconder •      •  r,r    ^ 

7  UANÁ  y  mujer é 
¿Nosotras  qué  henuss  de  hacer  I . 

Lo  que  Isabelilk  os  tuga*  ' 

JUANA. 

i  Pongo  la  lampara  ac[iil? 
tí,  mi  Juana.. 

IStABEL* 

^  Ruido  suenan  m  '^' . 

<>'^".  ¿UCIGVELA.     ■.        •....; 

J Truenos,  estatua  y  cadena 
están  prevenidos?^   . 

,  : ...::./  :  Si* 

Pues  vafflonoi5'  quevdefipne&i  '•"• 
Pícatoste  pasará  '  -  : 

por  esotra  puertai  dcá. . 

•    ■         ■  7ÜANA. 

Ya   hay  moro  en  campaaRlr.     ;     •. 
Vanse  y  salen  BkatQStf  J  l>on  Claudio. 

picatostb;:  )  "i  rr-  ^ 

.¿..La  ....   .;  t  Esta  es 

de  Lucigiiela  sín-icj  i     ímií-    íu;    .- 
Don  Claudia^ : la  habieactcpiiw  ^     :... 


p.  CLÜADIO. 

¡Válgame  Dips!  ¡Qué  njan^ion;    .      » 
tan  como  que  sé  yo  que  I 

,      PICATOSTE»       t  :r:M 

jQyé  te  parece?     ..... 

p.   CLAypi<>n  ' 

ÍLp.^s^apt  . .:   ...  .; 
queden  Sakzaf  dicho.. ^4nüran: 
boca  es  por  dond^/>-espir%ji  ^¿     :,  r.  ;;- ; 
las  gargantas  jifel  ahisn^^  r 

piCAfrqVrfií'    .  !■    ./;•..'  '. 
El  hueco  de  fsta  escater^t:, 
S€a'ti\,!pSí:oníli|e-hpyj\'>  .     r.y,   .  .. >■  •.  i 
queyov:9ll4  f^era^me  vqy.    ,x   •> 

D,  e;í,AUDÍo, 
j  Alia  fuera  ?  puarda  fuiera. 

PICATOSTE.        J    ;  :.     '      / 

No  hables  de  .^e^o,.  •  i  Pero  ya 
no  ves  la  ^arngara  allí-?  í  1 

D.    CLAUDIO.  :       .    .;.  o 

2  Y  no  miras  (}^y  d^.míl). 

ala  escasa  lui^r  que  da.,  ...,.,     -   ,!  » 

pintadas  dos  m\\  y¡s¡oi)es  r- ;    ^ 

de  diablos  y^  matachinfís  ?     .  j/  .ín.  í.o 

r        PICATOSTE..     -   .     .r  i;Tr       , 

Trastos  son   espadacfeí>)«^^,  /     I     .  .  ':.>^ 
para  tentar  san  Aiiíoíieii- 

Su  espíritu  losí-j^fli^t^oji.. ,  _  :   í  jf:-,;:,-: 


á'J2  EC  '^HECHIZÁBO 

D.  Claudio; 
De  distinguirlos  no-adabo.  • 

PICATOSTE.' 

Para  eso  tengo  áqui  un  caboj 
que  sobró  de  la  linterna.^  ^    /    • 

Dv    CLAüDIoi 

Enciéndele  en  dos  'Instantes. 

'  PICÁTOSTE.'  ',  ' 

¡  Si  apagase  la  lu2  yo! 

D.   CtAÜDlO». 

Mira  lo  que  haCes;  no 
me  mates  antes  con  antes.  ' 

enciende  una  cerilla  y  f  vá  ccn  tlU  IHn 
Claudi$  réparandé  en  todás-         ' 

^  PICATOSTEJ         - 

Veslc  aquí. 

'   D»   CLAUDIO. 

¡Lindo  retablo  •  ' 
el  de  esta  figura  es ! 
Yo  conozco  un  Gínoves^ 
que  se   parece  á  esté- 'diablo.  / 
Aqueste  es  un  mascaron   - 
con  mil  vestiglos  horrendos, . 
y  ésta  una  sierpe :  ¡  estupendos 
santazois  de  devoción !  I 

PIOÁTOSTE.  *      '    • 

Mientras  haciendo ^^ísagfes  '**  t'^uí.;  .>  íj¿ 


i. 


los  mira  ,  escurrir  intento* .     \.^  Wrfj 

CitSrto  que  el  tal  laposei^fjp 
parece  (j^ar??  dftPfjpSj       ^     !'   ' 
Una  danza  a<)ui  se  ajipapsa 
á  ver,  aunque  í no  fliuy  Jbien, 
de  borricos; -yo  se,qmeo 
pudiera  entrar  en  la  danza.    . 
En  Arábigo  a  ver  ,  llego,     ] 
en  todas  letras  sin  fin:  .^ 

si  estuvieran  en  iLatinl, 
lo  entendiera  coma  en  Gríegb« 
Pero  Picatostc  infiel 
se  escapó  vsin  aía3 ,  ni  mas. .  . ,.»     ,  .^.^^  . 
Ea  ,  ahora  es  ello.   ^  >.   /     ^ 

il/  f4^#  tuctgmUylsabÜ  j  Us  dínids. 

1       Detrás 
es  quedad  de  este  cancel; 
que  yo  sola  hV^e  sa^.        .  .  \ 

Miedo  ,  tu  rigor^|p9<jer^ 

pero  allá  vá  la  aceyt^ft;,,  ,^,i^,  ^j  ^«^ 

Hijas  ,  ver  ,  C5%,,x,5jrj 

¿D^  4C;jtyAUDI0. 

Lampara  descolj^aj,;.,: .,  _ -,  ,^],^¿^¿^,.  . 

TOM.  II  S 


Mr  XLIBMI1ZAD9 

Ap  rcflexo  «Vil 

me  vá  á  moco  db  (rabdü  - 

chupando  el  686  Vftál.^ 

en  que  he-  de  vcfiCer  tñe  ^tídéi 

tu  traydor  ¡áfftScty  a'éíeítti' 

rWií  ,  nolis }^ds  Iptttk  *sb 

hay  alcuzas  eh  fct  mütido; 

Otra  panilla -ptír  ínf  ai^af 

y  aunque  tan  «^yrtcla  TssYás^ 

si  vivo  ocho  dias  xnas,' 

jay  de  Lutíal 

^ftf nj    denm  iiftá  \áiéñú  >  jr  -'kéihñíst 

Várame  aquí  •b'i)!!^!^! 

de  Diac<Mjos;^'x6rcistas^         ^   . 

y  los  quatro  Ev&líj|áístas, ,   ' 

Fe  ,  Esperanza  v  Orabd.'  '     -  ^  . 

^pmw.  '\'^,^'--'' 

Ya  k  cadena  $oíiR' '? '^  -  "'  "^    ^- -  i 
Lle»$iaTUÍdtt;^^'-    :^ 

temblando  de  miedo  está,  '' ■ 


MR  9inEBMK¿  ^75 

ahora  sí  que  emroj  biea  yo» 

Apenas  acierto  alcuelio^*.  l 
pero  ya  eLv.Wsillo  hatté;ji 
escondoOM^i^'y.  poc  lo^vque-   _ 
tronare  ,  alcuza  ,  y  á  tUo;;.4 
que  aunque  el  aceyte  Jbe  vertido, 
a^o  en  ella  habrá,  quedado. 

Levanta  U  aliux^  que  st  ba  cátio^ 
jPero  qué  ei  csfo.?      .  :. 

LUClQtJE[LA«      . 

.  : ;  w.  ,..t  i...    .     :  Cuidado 
con  la  estaéoa  y  el  vestido. 

.  L     LUCÍGUEX.A  uníéná». 
Oh  vosMi9r^í$muntTQS\   .  .    j 

genids  ,  que  ajradés  mü. 
el  iiabolU$  iesvdn      j. 
del  fóstrer  z.a«pmíá»(j.  ' /-.  ..:  !/ 

yemi  y  pues  y^9mfien¿a  M  sfre^ 
al  encánfgiañ^dínAA  viji..  •:  -i;p  í-j\í  • 
de  ídeimy  en  qmm  m(\b  ,       ;  í  r^ 
AstmláM  FalUm  \    1  o^  r-ju    ./-ir.ir ' 
Don  Claudiá^iMLMáímUfr  ijj 
Ecl€siá9ii(0  iddií»      *tH\./u-j;a;w  ,  v^in^  , . 
td  Magka,  Lurigkth,  -^^  x.y\\  « \:\'\\-  ^...  - 
0s  llama;  ¡Na  venüi  :.j..  x  ^  >v"  .t^  Vn  ^ 

s  a 


.<l>ip  CLAUDIO.^   1^' j.  '. 

jEso  tenemos.  <ah©ra',-. 

si  venís ,  ó  noc-^énís?  *  .     • 

LUciGüELA  cantando^: 
\  Adonde  ,  fuep^de  Don  CtéMdkit    .. 
la  estatua  teneisi  "^       .  ~.  J-  ^  . 
■'   Lks  tresé^  •  ^  .■  .">  •  ■ 

.    *  .■'     -     AqÚ^  ;   ii       i.; 

Y  yo  detrás  de  ellaV  l»r^->  'j  ^> 
dar  mas  fuerzas' a^  ardid,  i 
Salen  Isatít ,  ^üana  ,  7  0rr4  iffif/V  en  el 
mismo  trage  ^cm  velos  j  hioshMtni^as^ 
y  sacan  uiéa^^nama  -que  imite  d  Don 
Claudio  ,  y  detrás  Ficat9su  rr 
e(fC<¿Hdidé.     .  vu  , 

D.    CLAUOTO-    J    V, 

Justicia  del  Cielo  ZviAqüd  :;^   ^        ^  .   . 
no  soy  yQl  '^  ^woto  í  cris.^  im:  y  ,  ^ 
jPues  qué  quiere  hapjr^i^niüg»^  .i    •-. 
esta  mujer  ,  encrt  waí^  «'i  ^  i*''^v**^''-  '^   -i 
demonios  que  se  la  UevwfcíUl  oujú.uv^  . 

la^  puet ,  (bisgarabts     X\\i\ik  wnúi%\,  . 
fretodiablo  ,  yirr/  re  ^M^viJ  i^ii-^ulf.  5.  •. 
fír  ¿^  galla  y  x^ascanHüj^t'^r  v>/l¡  ;  unui\  ..\ 
¡a  ultima  experieeítiié  Itíigimm^ 
fues  nos  ttega^s  i  unhr^ 


"¡de  td  Víigrcmante  cuevas:  i  t.-i  '.o*''*  \ 

\  m  el    tYágtÍ9    MU)       '  iT   ?AJ 

di  si  ha  dt  casarse  (^«ín^:^  \u  ^\   .  «  v.^ 
fara  dexar  de  m^^  «¿rii  v  ,  •.? 

£$n  Bradamante  Rengñ%  ^í.^íj  v.  ,  ,  ;w 

|San  DtootsL  c 

Lae^'txeu  ^'-   •  •.  •( 

jQuc  aguardas ,  si  á  -tU' dbediendaO. . 

nos  tíenes?  i    > '  :;  i^  -f  -..o    r   u; 

LUCIGUeXM*^  h   , .        > ... 

¿  £tñpfeZfSÍ¿  i  : '       i,u»k 

=    ,^..---     •    ?t;.  ••   ^'.'.T       Sí. 
»  ©•  LEONOR V^    ♦■'  •  :>'..-    4  vi 

Luisa,  ¡quál  está  su  pálmk^  /  «      •  un^ 

jScfior  ,  esto  consentíslA  /'!  X  x;      rv^ 

•<¿«»órGVBTjy  eamafidú. 
Pon  Claudio  y^iwfé^nY»  r  <  ".     ^.^  oH^t 
l^it  i^ní^tf  d  Madrid      ;¡w  u..>   .  i,   .,,1.5 
4  casarse  en  tomancr^i   .•  ; , '  ^ .        *i  ^\ 
y  d  enviudar  en  fniÁ^'  .0 

de  paz,  d  hablarte  ri^ne^'  m  .  <\;.um 
Lucigüela  gentil^  f  '  r^  v)»  >W,?. 
f  tañando  de  tvithmnL.  í\  ,  c  :a\  /í*  :,;;^ 
/^  endemoniada  crin^      r^.^a  -''  **"*** '¿\ 


los  fdrtídos  escu(k»i».i^ 

tAS  TRES  ilMm4n4$0     . 

fáta  ifue ,  4/  el^^ 
mattás  y  ñ  dices  m^ 
vivas  ,  si  dices  íí^.r.  1  ..x 

L4Í  WÍ4Í  quTJti  jexpatM 
son  w  ihidmisforfin 
j  un  jubón  de  xerpáUá 
afmaifenttftí^i- 
los  dulces  y  el  refresco 
serán  en  el  fm»»:-:    ; ' 
HM  libra  ih'sáiíja:  . 
y  una  azmtbre.it.anÍA 

.^      LA$  TRES  cantando^ 
Del  dote  no  te^tt^.hablav 
f  erque  j  fordimíu  11:  -       '•   ,  ;  , 
nunca  fodY¿n.iuit4m$>  . 
vánte  maravedís     ;:  j  > , 

Iodo  éste  biek  f»  i^imt^k;.  v 
mas  si  galán  civil    1     .   '   .  ^ 
/4  desprecias  y  for  ser... .  .     \  -  » 
C«r4  <?ji  Vacia  Maáiii'^  . 
cfuando  te  calahetos^' 
seras  con  triste  fin 
fie  de  cruz,,  si  abeoiét  Mi  ^' 
figura  de  tafvc»      ^y\    ^-  .<    .a) 


5  /'.\i.\' 

11    r  "\\ 


Jámbete ,  ym  presp.. : 

LAS  TftES/*i<>íW»rff«  noí/cí  fíA 
Mque  en  efpfi¡f^nfy^\i  ^  ^  tmb^  i¿ 
il  iesbecbo  hjmenéfí a^ia  ujj  hqd  x^fc>  oí 
se  truique  eif.p.^fp^^«;  t 

D.  ÍQLjWíPW- ;  fiuJfinD  £,1 
JP^íe  ifii?  Ésa  es  par^b  ab  ^lolÓLni 
porque  yo  he  de  MÍ^rjírq  pgni  j  o/'f* 
aunque  le  pese  al  di#(^  nfiJ  ojlíj  t-j 

Luisa  ,  en  mi  vidaji^rf  o/.:  i-yl  j:<>  jo 
chiste  de  mejor ¿IsS^^L,    ',0  r-jj  :o 

EspíritiíSbÍ^,4<9«^  j  d|8f^s:?.  •  ,     /  1 
¿Q¡iéha  respondido l.\        ,.-uDa  f!.; 

Ya  respondef^bb  e?rni  :  .   -íi^PÍ''ffr  J. 

^  ■  \''  lohin^  ^\  orujJ  b 
ser  espdso'  no:jí^fiifrcgi  ru  'j:  ^.b  ¿rf  om 
para  vtvj&5&iiw^  o>>r;/j:x  .2..^. 

de  Dbéá'Léonja(«S^U\\.V;-    ..:>.«oa  yK'i 

Mam  U  tsimá^TÜér0k^  ^  mhjm 
s4 


Si  icÍBita  f  i  dodií  jittrtV        ' '  ' ' 
le  4oy  ipop  up  ipcnrt^r  *^  i> 

La  estatua  ,  4^'^i||  •  ' 

httbieni  de  dófi^/  1  '  ^^^^í  vjí>.' 

dixo ;  mai  part^;^fto  -''-  v"'  .-  (  o.j;^-  ' 

de  trato,  tan- ¥tíití'"''  !^'  ^^^^j  -i  ot;jv.'_ 

Bradaaiante  se^l^ífl^  -^^ 

de  esteXugero  ^Wl/^^v  im  rr  ^  t-r^vA 

en  tono  que  adQfííi«a5'í<^(    '  ^L  jj.ldo 

los  sentidos  y  ééSAi^  •^ 

LAS  auA^¿(*íWíf4^jJÍvq>H 

te  han  ie  yitífú  tí. 

Esttí 'cSNnalo  ;  mas,  eiclápf^  ^o^'oi  cY 
desde  que  ll^jaüffia^ü:^:        , 

me  ha  dado  en  ia^lWártk.op  o;>oq?5  -i  e 

LAS  QPATR^    C^ki^iii^l^  ^^-'^ 

\Ay  Pmine  iif/e/lki %tnoj J  £aoCI  oh 

•í>v-'«EA&i»o, 
i^Aiislas^  qíté'^J  es  éste, 
4tifc^átf  íéídíithígfclr/H}M>%  U  ^n«M 
si  vát  por  ms^Vkh^  \ 

fe 


ton  VPWM^     ,  t^ 

'6  vi  por  quis  vfl  í«i?  ..r 

5¿t3bAs  QjJAX*9  cantando» 
I  Aj  Domne  ,  é'Cf  a    ^  .r 

Pues  ya  en  su  es»$ua^ n«!ír¿,  ;  r  oj 
qmteinosla  deAah4r>i.r  ;  i 
y  apagando  de  uo  Ls^fío  >.t  .  .H  ?:i,q 
la  luz  de  ac^tícl  cS¿nd¡i,  .;  r  »  .^  i;n 
demos  con  él  en  tierra,  r  ;;  .  :>  ib 
Van  retirando  Í4s(mtf4  Jfifrf  laSi.tfff^ 

Vestiglo  fcn)caú^  :,    >  .t 

Suclu.       ..,Mj'^  ,  ,     jrjiíÜ 

Y  í  CSC  asombro  ,  que  y^;', .  !^  ¡inC 

en  tu  pecho  j  agrade^f    ' 

Íl  mi  impj^J¿(0  no;ír 

volando  hast;a  kvgrp^a.a 

del^^agico  Merlin.  ^ 


*^t9z      j¡t^     #&  KMntABo 

LUCfGVSLA.  '       \ 

•'  iik}  me  sueltas 2 

D.   CLAÜD10«  *'^"V     ; 

No  ;  que  soy  con^á  tí 

Líccncitdé -dte-  présá.  »  :/{  ^^' 

Pues  hombre  ^^^fefdiV       '    ^'      T  ^"^  ' 
mi  aliento  empaác  el  vete     jj  r^il 
del  celeste  zafir':*  i.  .     j    oti  • 

c^nrf,  t'roiiad,' esferas.    ^^    "^vt  \\:  i 
Trneñis  dtntro^i;^  Don  Ctmdki'y  W¿)^<- 
dense  las  quMtrb  ,  y  sdm^^ñá  Luisd 

D.    CLAUl>ÍO.         )!^ívv/ 

Muerto  soy  (¡ay  de  mí!)        .on  oo 

¿UCÍéÜÉLA. 

Escapemos  ahora. 

D.  LEtíNÓH  y  1>*  LUISA» 

íQyién  se  quexaba  ahí? 

•í>.  LEONOR. 

Don  Claudio;  "  r^o.i:  ^ 

o.   LUISA*  I    i  7     •') 

"Hermano;     '    í-    ►•    . 

D/éiAUDIO.  f 

que  me  he  muerta  üñ  perníl ! 
Sale  Don  Diego  con  valona  caída ,  e4fdi¡$^ 
]  broquel  en  la  mano. 


jQjiíln  se  atreve  ep.  mi  casa::: i   ..    . 
¡Mas  qué  veo!  .  ^    : 

que  en  su  q¡mxxy  s^  oculta. 

¿VOS^SOÍS?        .  .    ,  ;  i  .'• 

seré  de  aquí  adpjfu^e^.r:   ?>:!    •  -.iS: 

UUCIGW;^V\;.r  ;  '!j  ::'' 

Aqui  está,      .or  ..^   .a 

PJjCATO^TE.:   ,-,^  f/t  O; 

:    ./:•.!  .t^ep-dpCfS-,  ^,rr 
Levantémosle.  ;  >  ^.  o  -:..;j  rn.iu  :ÍT 

dd  suelo  s  Juan  Guann.        .cr^oi  ^ij 

Quiíatjme  alíá  fsa,  p<?rTa5 
que  ella  me  ha  ,pHp^  *5'- 

D.  DXBGO.  5       (" 

jlSío  sabrémps^^e  ^la  .fido? 

Q¡ie  por  lo  que  poy^t^^K  .r.  --ho  ^-^ 


-    > 


HrS4  ^  «¿  KÉñiKif» 

con  e} ,  entró-  á  mataniie) 

y  por  querer  jeguñ"  - 

mi  fuga ,  tropezó,  •'^  ^     / ... 

Es  muyínal  hecho,  y::: 

Míente  ,  asi  Dr»  We-^uarde* 

D.  LUISA,        •       '    •  «V  s 

i  Her(n?no  ,  -que  ^enlft  ?•  '^ 

'       <    •  íí.    CLAUDIO* 

El^q^iesi  no  mé-vcloi-     '  ^     '    ••''^' 
mechan  dé  vtJa^lí  títí."'y;  "    i>-»¿ 

Mil  disparates^  díct/'^  J-' 

-  D,   DIEGO*        •*     -  ^   :>\ 

jQliién  diabtós'  á-vJVi^^t 
traxo  cóhntígó '^e  hombre? 

Dr'CLkifDlO. 

Llévenme  por  San  Gil  •'        :  'x    /   I 
a  la  cam^  ,y  áaW*:^:  ^ 

b.    LEONOR. 

Logróse.        •'^''rr/-^  ilvjT  ,  .,;jj,  ;;, 
; -íPfajf  tal  matón!  '    > 

í).^'¿LÁtÍDíl6.      ■   '^''^  ^'  ^  i- 

QuicsiTTó^iíreVelo, 
me  han  de  vfelará-jtó.  -*  T  '     ^7  ^J^P 


JORNADA  TERCERA. 
>»i<0  0X0  0><C'<C'®  0»j60  OKO  »|HC'  ■!» 
S4/f9i  l54Í^  9  D0M  U^ar  y  Doña  imtá. 

D.  LUISA* 

JrUwc^cl  Doctor? 

.ISABSLt 

Ya  $c  fiwi .. ;  ; , 

y  aunque  vino  hocho  un  Nerón, 
se  fue  m^s  blando  que  ün  .guante. 

o.  tt)i$A«.  .     / 

Sin  duda  sabe  el  amor  . 
de  Don  Diego. 

Ahí  6c^:;á;:pwW);  j 
porque  desde  que  leayó, '.  oó  lA  :.;;p 
darte  quexas  y  ha.  ctcído, 
(  como  orce  -^  Ja  'Si  de  Dios) 
que  el  escondido  fue  él.  r.r  ..^ 

.,.!>•   LUISA.       .     .  .  .;   :     r 
Lógrese  nuestra,  inteocíon» 
y  diga,lorqúe  dixcre%  .       ,  '   \..     I 


D.    LEONOR. 

jY  en  efecto  ,  ek  qué  quetó"  ^^^  f   1- 
cerca  de  la  junta? 

En  que, 
cumpliendo  su  óbfigacion^ 
vendrá  con  sus  dos  Pasantes, 
y  d  Praftican té  Muñoz, 
(que  ha  sido  criado  suyo) 
á  hacerle  creer  al  simplón 
de  mi  amo  ,  que  está  en  parage.         ; 
de  darle  la  Extrema-^Undon.         ^  • 

JY  Lucía? 

Allá  en  mi  quartó,   .  .   : 
Como  dixo  mi  amtf^  que  hoy, 
para  divertirse  ,  quiera 
comer  en  San  Blas  al  Sol, 
me  pidió ^,  que  Ja^  dexase 
el' ve«íflcPdft^'*<á6f. ; 
que  ha  de  Ikváf,   '*'     \   '      '     ^"i    N 
^D/itovolíl    '       ••;-  V  :.'• 
('"•  *'    '    Alg«in'«uevc^'  onou) 
embuste  traza  ,*  aunque  yó   .  ^  •  le  3!i[) 
pienso  ,  que  no  es  menester. 

/Ü.  LUISA,  ri   _:f^ 

Es  verdad,  que  la  invención       '     '^ 


#0R  VVÉtíÍAM   -  JHfz 

de  anoche ,  casi  le  ha-  htdtio 
creer  ,  q>íit  es  verdad ,  lo  que  vio. 

Si  él  no  se  casare  ,  quiero  —     ' 

quemar  mis  líteos. 

c  '  ]^.  LEONOR, 

Mi  honér  -  í 

y  el  amor,  que  JLuisa  tiene 
a  Don  Diego  ,  en  esto  son 
quien  se  internan. 

0.  ctADi>íO  dentro. 
i^ntlfiuvaSj 
cácame  á  este  ebiteaét  ^  7 

^1  recfado  de  escribir.  •; 

*.  •'L'itírs A. ' 
Claudio  es  éste. 

¥at  iicu  Vi6,     '     " 

D.  llASA,' 

¿IHies  qué  haréhibs?  ' 

con  nuestra  conversaéRíá^-  ^.yAtj'^p  cl 
su  engaño.  *    -^ 

D.  CLÁtJDrÓf  '^'     '    \'''"  •  •'"-'^^ 

¡Oyes  noes  tqudlíi  -    i 
Leonorcilla? 


.    piNC|iAUVAS.i  ^    -:,.  n-í  -. 
V  Como  soy,   ^  . 
corto  de  vista  ,  ¿o  bien 
la  encaadüare.  ..  ,   .     - 

D,   CLAUDIO.       w    ,     .  . 

Hablador, 
ponte  ga^  -  I      , 

Tonest  anteojos  fínchauias.^       • 

PINCHAÚVAS.        ;    ,,    .. 

;  ^  ..\  ^yn  no  alcanzo. 

,    Dé^CL-^UDiO» 

Pues  súbete  otro  ,«»;alon% 

¿Es  ella?  .    : i  r  . 

PIN,fHAU.VAS. 

No  la  distingo      ,  _  r, 

D, }  CXíAVDip. 

Daca  e^as  ;gafa$  ,  \>ribon, 

que  yo  soy  masjdíp  ,  y  puedo 

descubrir  campo;  ta,  to,    .;  ;    j  c ... 

ella  es,  y  está  cpti,Xi*sa,. 

Diréle  enj^^s^USÍon, 

lo  que  hace  al  f#$(^r:      v;  r.intina  n¿. 

ISABEL.  on^^lj  iji 

escuchando  se  .q>ugdo: 
jEn  8Hlupsn§sÍ^:i  ,, ,    . 


Esto  importa^ 
para  cngaq^rk  .mpjprt ,^,    ' 

Aparn  cpn  PQ1Í4  Luis4^ 

.  P.   LUISA* 

Mucho  ,  Lcpno^',  he  sentido^ 

qu0  una  vez  que  declaró 

mi  amor  su  .quexíi  5  fe  haHc  ^ 

tan  de  parte  der.rigpr. 

Nadie  mas ,  qM^.yp  ,  ha  culpado 

la  injusta  de^^^cpcion^    ▼. 

de  D(»n Claudio,  en  no  casjirse; 

pero  que  él  h^ga  pn,;error, 

no  es  caus^cípara  que  tú  -      . 

hagas  una  jí^raappi  ^^  .. 

y  sinrazón  qup  }e..e\yst§ 

la  vida,  j  ^ues;  al  rigor 

de  su  mal  ha  ,de  perderla. 

.:»♦..  CLAUDIO..     ;       ,, 

.'Miren  la  buena  intencioii 
de  mi  hcvto^n^lf     ^    fj 
^        'rP;-LBorrpR. 

.  : ^uíiqfip  :Budiera^    , 
para  cumplir  coi? ..los  cjps, 
negar,  qu^  te-¿oy  fe.  mpcrte,       ,  y 
pe  lo  hc^^eih^c^jrífitP^fque  ?op        i^ 
tan  públicos, }ry^jagrs^Y¡os, 

que  -paj^f  qHP,ÍMS»P  J!^m  tv  ,  /  1 
TOM.  XU  t 


im  ofensa. ,  es  prccist  -cw* 
pubica  satisfatcicii. 
Yo  soy,  quien  su  ratóa  trá^ 
Lucía  ,  quien  le  hcdlfeá, 
y  el  quien  ha  éc  rtiorir. 


£so9 


como  quMcre  Ü  DcHCto?. 
Ya  es  esa  inucha  ojádía. 

U.    CLADPIO. 

¡Ah  buena  Lufei! 

-   Yno> 
porque  &  sea  un  simple::: 

Has  de  hacer  ostenftioídn 
de  su  riesgb.  '\ 

D.  LEONORé'^ 

El  tuinbien  hiz» 
gal?  de  tni  deshofiqr. 

D.   CLAÜtilO. 

Yo  no^debo  hada  i  natfie, 
como  debo  mi  aln^a  á  I>»os» 

D¿   liUÍSA. 

pues  ya  qtft  ÍB«  'dtd#>  cil  hacer 


tcmá  de  lo  que  es  rigor,    ' 

no  faltará,  quien  por  él 

yuelva.  >  - 

•^  D*.  LEONOR» 

jQyién? 

La  Inquisición.  > 

D.  LUISA.      ' 

Su  ipisma  inocencia ;  y  vamos 
de  aqui ,  Isabel;  que  no  estoy 
para  oír  locura^b 

D. LEONOR. 

Mira, 
que  hablas  cbnmigo  ,  y  que  no      •  ' 
sufro  atrevimientos,       ^  ^^ 

D.  LUISA. 

Piles'  ••'  *^' 

ya  está  dicho.  :    .     ■ 

•  Esto  veáis. 

I>.  LEONOR.     ' 

Qiíicn  pensare::: 

D.  CLA vbiq,  ;     '   •: 
•  j  Ah  caballeros, 
asi  mi*  reputación 
se  ariesgal  j Qué  es  esto? 

'  D.   LEONOR.  ' 

Nada^  •'  i 
t:5 


habiendo  llegado: .vos..   /,    :    :      - 

Mucho,  habiendo  tú  venido.   ,l;.  /»' 

Luisa ,  desde  aquel  rincoir ;  - 
(testigo  de  ello  PijDchauvas) 
oí  ,tod«  lo  fjipe  pasój 
y  lo  de  la  callejuela. 

Y  bien  ,  i<iue.deci$?        .]  ,  irj::%  .  . 

p.  CLAUPIO,^:,!   ;:'  . 

-r ,  .  —  ,         Que  sois' 
una  mi)jer:  infernal, 
y  que-ha  u^  mes^^cjiíf  c?toy  fctf  vos. 
con  el  alma  entre. Jps^d^ntes*^  v 

.D.  i-BOÍiOR, 

Si  no  fuerais  vos  traydor, 

np  fuera  yo  vengativa. ^í;,.i,   ^j,,  . 

Pj   CLAtJDJO. 

Ea  ,  Isajjéi  >  expilsion: 
exi  faras ,  Pinchanyas., 

Voy  me,  pue^  lo.njand^. 

.     í     ,,   ,    ,;p.:  CLAUDIO. 

pqrque  quisfera  tratar 
con  Leonor  una  qiiestion, 
párrafo  De  malejicüs. 


Yo  tajnbicnp<61itóibymeoróy#'    ...    : 

Luisa  ,  por  ItfJi^rrrtortircji^:"  l.  . ,;  ir? 
no  es  -malo  a^tftm^  ^steakd}  dofj-:»  0: ;  r: , 
y  toma  un  abrazo  ,  pohfae^  ?.  ;?  :óoJ 
te  has  portado  a¿iiJ3wáop/^b      »  ;;boj   / 

jA  cjuc  aguardáis^' -?;uqmx'    ..i-'í— rf 
P.  cXí»©J>lb.ofc  t../s:r.   •:>b 

Un  puntico  él^  seeM<$m  r. 


-.')  r;::     '/i  '  o 


1- 


Harto  será,  ifueiaqrÍBBO  bi')  .^  ;¡oo  ;n 
no  me  desmitutaicl  fianarj  >>  jTni.cfá 
pv^UAíbéaucil  mrj.  nbtO^f 
Señera,  yd>>sby';vn/híioá»rcr  •' :íijv  loq 
tan  como  Dios  mor mriajj  <  o  .\:\I  '?3  ¿í 
que  dk-c  ílilffceiWHpie«toniofl  ^^  '.um  o( 
al  gallo  de  la'^.Paíioaif?  n  :  i.^um  :;ni 
y  asi  perdonad s^qne^mí  diga  ::  q  Y 
lo  que  sientfoJ'VidB  ,DLoon€Ír^  .^o  no:) 
porque  con  vosí  no  rhot^crído  ••I  ^b 
contraher  dcsponsacign^  -  •  ^'  '  ?  feuí?^ 
me  Jntbeiff  borhiábdb  íjo^i^^do  I  ¿ñov.1 
por  la  imag^Mrfiac9.yíhpa^^:'  n  >  'í;o  ob 
la  cnormííto»  desgiabjí.ib  Ir.  -í^-jcrl  oup 
y  luego  por  ua  líionífrün;;';  1*^   eojiías 

T3 


de  coJás,  siendo  líuda 

la  que  sin  ton  >  ta  $¡n  so^íi.*.'  :  j 

me  hechizó  ,  y  hof¿hmxi 

al  padre  que  ht  «ngmdró; 

porque  el¿  ,  toda?  3U  c»stt>  >  rn:  ^ 

toda  su  generadofi  .^       . ;  n.:  r  .  . 

y  toda  su  desceódencía  mí^'Jín:  '  ' 

han  sido  ,  $er^<;;6on  .  « 

hechiceros  lampai*istaí  ; .  ^'  /.:*/:  i-  - 

del  aceyte  de.<Ast«CQt^   .<t 

Decir  por^fis.^oelpor  ncfaí, 

que  íne  case  en  jconitlusiói)^  o. 

es  cosa,  que  noi-se  .híciíxa 

ni  con  el  Cid  Gampeacbr.  .;   ..^  o; 

Morirme  de  panel  á"pía?tc,.r^;> 

yo,  sin  tener  mal  humor, 

por  vuestro,  güstd  y  guitj}l<^/  ^ 

es  estelionato,  y  soy  j.  '..    ;j  • 

yo  mucho  hoí¿bne «  ptm  qM^  ^liij  ^ 

me  muera  sin  saramptom     n  - 

Y  pues  Y^  h  Jtn^rilla, 

con  que  iüí  en  el  <íbÉa4or .. 

de  L\xd9,  me  imcés  ^y^r 

estará  sin  algodón, 

Doña  Leonor  9  yo  bdla  vn  medb» 

de  que  sin  que  demos  hojr^ 

que  hacer  al  díaldo »  seanos 

amigos  i  parte.|nñ 


y  es  3  que  para,  v^^tro  3^ 
eche  yo  alguaajpcjppn 
sobre  mí  CapetSpí^         , 
y  tendrás  de  ¿os  en  db$ 
novios  así  asi  v^W^y^aD^ 
á  tomar  U  fpkcíoi;^  *     . 

Miradme  ,*  m  Dios,  05  §^^u^^>  ^ 

Eor  vuestra  cootemt^^lpn^» 
ecbo  iin  almapct.^<;  hue$(>!s, 
con  romati^ja(\<pj  y  con  tos. 
zHo  os  dS  tia^Uipga.».f^^,  W  hombre, 
que  gracias  i  ]^ips,  ylvió    ,  • 
sano  como  una  5m,^|i?:ap.^'    ,  r  r 
y  gordo  á  fuerza  4e  íirroi^ 
se  naya  de  mprir  w  jeep? 
iPicra  cosa!  E?i,Leptipr,  , 
pHtos  á  la  fpar ,  y  haya 
iiulzayna ,  agua  de  límon, 
y  almondiguillas  que  (rapteOa 
para  que  mi  ?uccespr 
3ea  vuestro  npvio ,  y  po?  nJí 
se  case  a  plaña  y  rengloo, 

i^  tan  n«:ta 
infame  |)i;QM¿c¡0jp 
ya  respondí;     ^, 

'T4  :'  '  ' 


^h.    CLAUDIO.' 

^Á  quien? 

fr..  L£OÍSIOB.« 


A  tdsí. 


6.  CLXüTOlb; 
Qjié  fué,  que  se  lííé^olbidó?* 

p.  LEpNOR. 

Qjie  habéis  de  mortf.*';  '"'' 

*   P,    CLAUDIO. 

sabes ,  que  si  cuenta  doy 
á  mi  Cabildo  ,  te  ha  de 
cantar  una  excbmunioh?'  '►  ' 

'    P.    LEONÓ¿/'  * 

Nada  de  eso*  me  persuade.'  /  ' 

D.    CLAUblÓ. 

S Nada?  Ni  el  saber  que  e^toy  ' 
ordenado  de  tonsura,       /; 
que  soy  clérigo  menor, 
y  traygo  aqui  una  corona 
redonda  <ortio  un  melón?" 

t>.    LFONOR.         • 

Don   Claudio  ,  no  nos  cansemos} 
que  si  esperáis  dé  mi  voz 
consuelo ,  tfo  hallaf cis  otro, 
que,  6   boda,  ó  Kyríc  elej^som 
Qijexaos  ,  acusadme  ,  haced,' 
quanto  5C4  en  vuestro  favor. 


que  y  quando  acudáti  ,  yi  habréis 

vos  dado  <?5fttíta  'ál'^fibrf!  ^^^  ^  4W*? 

Por  vida  de:::  'r^:^'-'  -'^  -  ^^ 

,f,  (  *'•?  ,       ''Aguarda  ,  hermanOé 

LuisaS^  afeiahi¿  ,^'atíft<íüí  <mé^ájí  ,  o^iía 

darla  cien  coce»  siqbkrvQ 

como  del  codo  á  la  mano.  *''^ 

Repara  ,  quí  fes  itttfécente*,^"'"  ^'/ 
que  á  una  müjá:  i  ■^u"^'  hás'aíhadó,  ^  '^ ' 
ajes  de  caso  pensado^*''  :'^;  "^ 

Pues  ajarHt'^Md'e  repente.  í^J  '  '   '  -F  5*^'F 

I  Señora  í  .nc.   v^-^nf.h 

D.  XVl'SA.'^ 

.  -^^^*<¿é'1lá^, Isabel? 

Oye  ya  los  quatro  Doctores  •  ••  "  "^á 
estáq  en  casa^  •-  '-  '    '^^^ 

•  SeñOves'n  '^" 

de  ena  daré-Vó  Ü  pftU-:^ 


fiM9b  i  que  1»  itm^  »c.;lmj?b 
vamos  9  antes, ^Hfse^  hoff. 
dft  ir  al  campo* 

;  Vén,  señora* 

P»  CLAV£MO(íT 

Digo  ,  ^^^  iy;^icn*lo$  ftí^? 

Yo.        ,;  . 

P«   CJUIUD}0# 

Eso  vay^;.p<Mr<me,yá  :, 

no  se.  ha  4c  togr^^r  4^^  mi 

íji  un  solé  maLV^y^í; 

pero  vamos  ha^k  ^Úi; 

que  quiero  »  en  )a  (^cha  JGAtjlN 

oír  lo  que  dice^Gaknc; 

porque  no  me  sientQ  >(ieno 

4e  anoche  acá,  ;  .         • 

'!!..;    ypy  dífiwta,  . 

»«  .^SrAUDXO» 
p.  tUXSA.     .     , 

T)^,  4^)5. 90  J^  tomadb 
cJeasarte  por  panMo.  Vdsii 

Si  he  de  morir  4e  maiidoK 


lo ^ mismo  c$  asi,  que  asado. 

f    ^;  ISABEL.  ,";.j^.    ;;       .    ; 

¿Por  postre ,  te  has  4i&  casar 

con  cUa?  .>  ¡:  ;  d  A 

Aun  esta  ^i^.  W».;,..  .Li.  j 
aunque  pienso^  quCr  h^d^  ser 
preeíso  ,  ^1  cnniaridar. 
Vascyj  sale  el  V^ff^r^^U^  4^S^»f^rr 
el  PtachcoíBi!!^  Wm^'^^    u  . 

POCT0II*  ^       .ir'... 

Toma  este  paprf  ^..tiicíai;   ^  .    ii-  ^i  i» 

pues  en  él  los  |íQlyo$.  v4ti»    ...> :     :.    ^^ 

.  J3SÍ.I.UWA»  ¡  ?'j  i  .-I-. ;  n 

i  Y  dp:  fpic  son?        .        :  r  .íi  .1  .: 

pOCTO|l# 

coloquintida  oriental, 

cuya  virtud.^  .»,dftf  i|ip0;  . 

y  si  la  pueden, i??h%^  .  : 

en  caletea  íé.cftjll^pcolate, 

mucho  mejor.  ;       -       /       !'  i  !  /; 

.    ]&ien  esta. 
POCTOR   2.   j      .'    .  . -hI 
Nosotros  ,  pues.  ^  l^  ^spuesto, 
el  que  001^  '$♦!«*'  ^  escuchar, 
haremos  la  canyi  íri\?^ceío.  . 


5^^  m:  iBCicóixktíb 

•'lucigüeiía;''  ''  ^-'  '*  ^ 
jY  á  quién  se  los^hé^ac  dar^ 

'■'  'DótrctK^^^  <    ^''    •   * 
A  Isabel  y  por  si  pudiere 
hacer  la  drop'^éri  Safa^BHs, 
doode  hoy*Vf  í  tfamér*  '« 

•    Yá'^  ctttiwdoi'^ 

yt^fe'^iáik  >¿le  acá,^  ^  —     /  r  ^.• 
y  con  elfe^ha  dé  iiBíifir'  '''*^*'  • 
á  It  Sala  Doctofál'^^ '^^i 
el  Hechizado  pbr'Fneriáy' í  *>'  '  '"*  • 
;á  Dios ;  que  voy  a  eñtrfegaí   •     -- 
"á  Isabel  los. poI^óSV detesta 
se  le  lleva  Satanás.      -"-^  -'fWií* 

Ea,  señói^j-cúidájáo 
con  lo  dicho.    .  ^  ,í.yí  '-:m  '^^     t 
SáteiÓoüií/UiifM. 

•  *       fDoñ  Fabiaa 
|Scfiores!  En  hora  buena  •  •  -  '  •' 

vengáis,  ^sta  casa  á'ftóürár* 

•'  li¿  rrrx. 

Besóos  los  pies. 

Do<íTek.  '       ' 

'         '  Sil^sfetóWantt      ' 
es  de  mi  pfena  cordíafc^^-  •  » 


"S^fí^  aqm-  podré  oír  lo  qu^,:  p,  ol: 

dice  de  mi  enferjjpcdad.  '],''.    • 

el  Proto-Martyrologio  ^  r         , 

de  esta  salud  clerical;  :..   ,  ^    » 

MÍpií:o  2.  ,  [!/ 

Señoi^a  ,  á  esOtrg  aposento  tu, 

por  un  rato  o^  retírad,  ^  .,  .  .  ^ 

mientras  se  (Confiere.            ,  .    .  r    ., 

■    A,  nsdá.     ,^ 
imagino  replicar: 

quedad  con  Dios.  ;j- Ay  Don  CU^dío, 
y  qué  malograda:  edad !  r^ff %■ . 

D,  .CÜMJDIO. 

Qjiatro  son  las  tr^  Marías». 

^DOCTOR,         .    J      ; 

£a  ,  señores  ,  ;ofpad. 
asientos ;  y  yo  ,  que  se      .    .  _  ; ,:; ' 
el  mal  estado  ,  en  que  está        /     ;  , 
la  enfermedad  de  Don  Qaudio^ 
hablaré  primero. 

Los  tus.     \     . 
Andad^    ,.,./. 

o.  CLAUDIO  sentáná$s9* 
Dios  ponga  tiento  en  tu  Ifngua» 


^  2^1  BK  WBXXOJab 

DOCTOIl, 

]Lo  que*pucde  una  beldad!       dfmtié 

Todas  las  indicaciones, 

que  en  la  poca  feculud 

del  egrotante  declaran, 

que  d  accidente  es  mortal, 

fTáter  natur)$m  coadjWi^antj 

(teste  Avicena)'i  que  hay 

maleficio  supurante 

aliento  y  calor  vital, 

como  lo  dixo  Ríbcrío 

en  su  traxls  singiilari 

d^  fattíe  canina  ,  siti  " 

morhsa  ,  &  febri  IctkaU 

D.  ClAÚDIO. 

Si  habla  mas  en  htio ,  temo, 
que  le  he  desca}ai»rar. 

DOCTOR. 

Ahora  ,  señores ,  lá  prueba 
es  ,  que;  i  vetes  suele  estar 
(renéucó  ,  tacoquimio, 
sintomato ,  contumaz, 
emuntorio  ,,canceró!5b, 
pútrido  y  corrupto. 

}Hay  maf    . 
hermosas  especies ,  para 
sazoo^  un  pepiá^i 


•  DOCTOK. 

Los  liquides  DUtrímcnto^    , 

apenas  puede  pasar 

en  pistos  6  gai^rísmos; 

porque  ,  como  ai  paladar 

fluye  la.  pituita  ,  y  esta     ^   :  j 

es  cspo^gíosa  ^  le  ha    •       i 

con  el  quilo  sufocado   — 

la  orgánica  cavidad.  , ;  _  ..w 

De  aqui  nace  ;^  el  qo&prtvadQ^ 

de  alimento  j  haya  de  dar 

en  maniaco  ;  porque,  -i 

como  d  íomes  natural:  f  .^      - 

al  celebro  participa. 

•el  estomago ,  y  no  hay 

en  ¿1  virtud  nutríliva,    ' 

es  fuerza  ^  que  ai  deírar^- 

claudique  extenuada  toda . 

]a  facultad  ractomt. 

D.  CI«J».VDtO. 

¡Claudique!  }Qj;é  ma^díxer^ 
<!e  la  bjirra  de  Bal^ñ.i    , 

0OCTOR. 

£1  remedb^qtie  hasta  ahor^ 

i  muerte  6  yidar  se  le  ha     ^         r.^ 

aplicado  ^  sola  ha  sido 

lina  tip^ttsft:^  agraz» 

llamen  y  fM^cr.^e  dragrc^ 


l^i^  9£L  BKHIZAXK) 

porque  como  su  ^frialdid 
repercute  la  ftoxíon  :»:...;..    * 

del  maleficio  humoral'.  :  .•".i..-;  <;:..    ^ 
al  pecho  ,  que  es  donde-titóiCv. 
el  hechizo  ,  asi- no  hará'^.r    j  .  : 
gangrena  ;  y  aiaiquer  ya..estübe' 
resuelto,  á  mand^rie  ^cjiar  -r:    •  ^ 

una  ventosa  sajada 
tn  el  cogote ; : :     [     ':-        '-.  .-^ 

■..    .-Arredila. 

POCTOR. 

No  me  atreví  rpofque  elraptía     ■    > 
del  húmido  radical-  ,    ^     ;    . 
mordicante  nd^ícorroya  ' 

(  llegándose  á  apoderar:  ''--i.' 
de  la  cabeza  1$  ^Igun^  hueso  r/:\  ^ 

crivoso  u  occ^iíttilv-*  '  -         '•  v 
dañando  la  tabla  vitrea    ^  h.  .   -  ..  .ri 
del  séptimo  vasikf  .i 

'^        MTEDico   i#  '  '   ■ '     *    : 
Soy  de  esa  opinión;^  '  ¿'  :::.*  r!  .;> 

m.\..r:^  .-.  -  •;.Z3icutc)L."'r  ..  J 
en  sus  Farnfátdí'  te-  trae;  ^j   .  ,         i 

PRACTfckKTE;  ..  -  •     > 

No  obstante  pudfea^íliíyíertw  ¿       •-  i 
como,  al 'Megarselejá5)^já!8«'  "í  -----^ 
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la  ventosa ,  le  estubWen 

tirando  a  todo  tirar 

del  átdo  gordo  del  pie^    . 

D.   CLAUDIO^ 

Mo  sino  del  carcañal» 
¡Fiero  a$no  €s  ti  tal  Doctor! 

MEDICO    I. 

Ahora  ,  señor  ,  aqui  no  ba/ 
que  discurrir  ,  sino  en  que » 
quanto  ha  obrado  Don  Fabián^ 
ha  sido  todo  acertado; 
pero ,  aunque  la  parvidad 
del  sujeto  no  permite , 
que  se  le  pueda  aplicar 
medicina  digestiva  ^ 
no  obstante  eso,  quando  ^tá 
contuso  en  el  espóndil 
el  músculo  intercostal,  . 
soy  de  parecer,  de  que 
se  k  haya  dt  sagrar  . 
ligeramente  hasta  unas 
catorce  veces. . 

MEmcó  2* 

Mífad, 
que  sin  mas  indicación  .     , 

de  Urgente  necesidad^ 
no  es  la  evaquacion  segura; 
porque  ,  eomo  dixo ,  allá , 
TOM0IU  V 


gotf  BIi  HBCMIZABO 

Zamudio  en  su.  Diarrea 
discretamente;  antequam 
sangravetisy  vidmtisy 
aut  sit  nefasy  aut  s'ttfas^ 

D.  CLAUDIO* 

¿Pues  í  Cayfas  quién  le  met^, 
donde   no  le  llaman  ?  Va 
UQ  quarto^  que  salgo ,  y  todo 
se  lo  lleva  Barrabas, 

PRACTICANTE. 

Yo, que  soy  el  mas  moderno 9 
tengo  por  muy  principal , 
Nque  por  extenso  sepamos 
los  accesorios :  pues  jam 
difficile  esty  adhíbere 
mediumenMj  nstat  • 
occttlu  aepitudo. 

MEDICO   I.. 

^Tose? 

DOCTOR. 

Y  es  el  esputo  mordaz,  • 
sanguinoso  y   coagulado*. 

MEDICO  2. 

Malorum»  jY  el  respirar 
es  intercadente  ? 

DOCTOR.      ■    ' 

Yicon 

notable  dificultad  ^ 
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con  palpitación  interna 
del  espíritu  animal. 

.   D.    CLAUDIO. 

Tu  lo  eres,  por  sime  engañas. 

PRACTICANTE. 

¿Manduca? 

.     ,  Doctor* 

¡Cómo ,  sí  están 
las  fauces  iptemperatas! 

I3U  CLAUDIO.. 

Denme  i  mi  de! manducar,   . 
veremos,  si  están,  ó  no. 

.MEPJCa  X* 

iDclira^>r.    )•. 

1>0<!Tor1- 

Como  un  Reduan. 

¿Y  dormita?  • 

Doctor. 
.  T9tM'  quotíeSfi 

mbdico  I..  .    ,  t 
I  Pues  para  qu^  es  bueno,  andar 
en  misterios?  Este  hombre 
ya  está  muerto.  j  »>  .;!. 

No  está  taLi..  .  ir 

AltDICO   Iw 

Cémo  quédxii^si.ideipi^ 


5qS  bl  bbchizado 

del  escif  ro ,  el  zaratán  , 

esquimosís  y  aneurisma 

que  padece,  no  hay,  ni  habrá 

medicina  equivalente-V 

que  pueda  ja  actividad 

vencer  del  hechizo. 

PRACTICANTE, 

i'r.  Yo 

mandara,  hacerle  un  sendal, 
por  donde  evaquase  toda 
la  porción  excremental 
del  humor  viscoso*       •  ^ 

JdEDICO.   !• 

jCómo^ 
$i  no  hay  en  él  facultada 

lAEmco^aJ^ 

Echándosele  á:  un  criado. 

MEDICO   I. 

Negó*  ^''- 

. . :  WLACÍtIC ANTE, 

MIDICO  I.     ' 

Es  por  dcimás; 
y  mi  voto  decisivo 
es,  que  si  kiUegaá  dar'i 
singultoá^  1.  :  '  ' 

D¿  CLAÜDró.. 

{^Sk^tó  (lixDb  V  ^^^ 


MR  WVKBZA»  .       ^ 

.MEDICO   I. 

Muera  de  necesidad. 
Singultiú  sitfgídtgm  dmát 
stfelire^  dixo  all¿r 
Ncbrixa, 

:  '•  M^bico  3. 
Yo  digo,  que 
le  entrará  una  sincopal ,    '     . 
con  frió  cadente. 

X      ;        í>RACTjCANTEi 

■...•-    Yo, 
un  sudoc^^que  le  ha  Mefintrüf 
diaforético..         '  ..:  ^ 

n.  CtAü^Dio  sdliendo. 
r.'    Tú  miente? í 
y  toda  ía  vecíadad^     :>    - 

,Tod0s, 
¿Qiic  atrevitatento  es  aqueste? 

d;  ei^AUUjo. 
I  Yo  singulto!.  Yoto  á  íaq^  ,/ 
que  en  mi  vida,  he  oido  cosa, 
que  me  hajíarch^idado  mais,  ( 

¡Yo  diaforético!  Buebo* 

MEDICO   in 

Sosegaos,  y  miríid,' 
que  habláis  coaqiigQ, 

DOCTOR,     - 

. , .  ^     .  .,  iAh  Ppn  .'Claudio? 
V3 


3  lo^  m¿  UÉCtBzMxsa 

D.  CLAUDIO. 

Don  Fabián,  fuera  de  atrás í' 
que  yo  soy  hombre  de  bien  ^ 
y  Se ,   que  no  me  dará 
írio  cadente  6  singulto. 
Salen  Dona  Lma  y  uMt  j  TimbduyáSm 

DOCTOR* 

Pinchaúvas,  Isabel.    ^ 

les  tm^ '  : 

jQüé  hay?     - 

et0l    CLAUDIO. 

iQ^é  ha  dei  habéri^iMJ  di^  Poctor 
me  ha  dicho  una  atrocidad.     ^ 

Don  Claudio^,  él  singulto  es  hipo. 

D.  CLAUDIO; 

Sea  hipo,  6  sea  costail, 
yo  no  sufro  desvergüenasa^ 
y  hombres  de  v^  calidad '       , 
no  mueren  de*  porquerías*  ^ 

D.    LUISA. 

Idos  pues  ya ,  Don  Fabián  >. 
antes  que  se  precipite.  • 

LOS  MEDI06S  T  PRACTICANTE. 

Ya  no^  vamos,  y  será, 
pues  este  hombre  «stá  loco, 
para  no  volver  acá.    ' 

Vaíisiy  mnéf  el  Decteu 


9Qlt  jrUBXZAy  $11 

D.  LUISA. 

I  Hermano,  es  {>osible^  que  ¿agas 
estos  yerros?  . 

0.  CLAUDIO. 

Pues  si  da  9 
en  que  ha  de  darme^ingulto, 
i  Luisa  ^  no  me  he  de  enojar  ?  .  •: 

DOCTOIU 

Ya  OS  he  dicho ,  que  esto  es  hipo  ^ 
y  no  os  tenéis  qiK  cansar ; 
que  el  frió ,   el  sudor  y '^ef  hipo-)         \r 
antes  de  mucho  os  dafánv  .    <        <     <' 
y  con  ellos  moriréis.  -    i-    •    .  *        •; 

D.    CLAUDIO. 

¿Si?  pues  vamos  ¿san  Blas;:  1 

PICATOSTE.  ,'  .        -  1 

Ya  está  ahí  el  coche  dquilado. 

'    j         ,■       'Pv  CLAUDiíA 

Pues  vamonos  á  mudar  ^ 
vestido.  {Singulto  á  fi/,-     .    •       ~  ^  '  * 
que  be  naciih  Cdf'elkir  .>  i^  t 

de  Parla  y  que  esmas  ^t^tep^j^ 
sacristán  de  Sui  farcaie^H  ri  •  lyasef   n^-^ 

¿OCTOR.         ^^  .  *       '^!> 

Doña  Luisavtqué  íál'se  ha  hecho? 

.mí»  luisa»;'  .^  /''-í ..   -v-;  !'-• 
De  pasmo;  pero,  pues  va 
ayrado  ,  iré  á  sosegarle.  rase» 

V4      . 
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DOCTOR» 

¡AK  mal  haya  tu  beldad 
pues  asi^de  ccca  en  meca 
ó  me  llevas  6  me  traheff 

^  ,  -ISABEL. 

2  En  fin ,  hablgr  splicitas 
i  mi  ámst? 

VJOCTOKs 

(       ...       Como,  uñ  Koldafu 

•       TSABEL. 

Pues  vete  á San  Blas,  ^se^ 
llegándote  á  disí^azar, 
para  que  ño  te  conozcan. 

.  0OCTOR., 

Ya  he  discuiti^iáo  un  áis&iZ 
famoso, 

.'   ..        ISABEL. 

Allá  nos  veremos^      fdsfp 

DOCTOR. 

El  hospital  genial 

me   valga  :  que  aJli  Muños  . 

un   vestido  tne  dará; 

Con  que  si  allá  lo  v<íré4ei 

dixo  Agrages,  no  será 

mudio,  que  all¿(  lo  .verédel 

diga  tambi^Don  Fabbnt  Use. 


MR  FUERZA.  3^3 

Salen  pJñ^  Itonar  j  LucigüeU  con  mantos 

D.  LEONOR. 

Bello  dia  de  campo  hace,  Lucía. 

LUCIGUUAé 

Coa  €ol  claro  ea  Febrero  no  hay  mal  di^ 

D.  LEOMOR. 

Donde  so  luz  alcanza , 

va  ya  reverdeciendo  la  est>ef anta 

el  Abril.  ^Mas  qué  mucho,  si  en  la  esfera, 

qu^  ba  de  ser  catre  de  la  Primavera , 

derrite  brilladora   . 

llanto  que  congeló  noche  6  aurora? 

LUCIGUELA. 

Dexemos  ahora  eso; 

y  vamos,  para  el  logró  del  suceso,  [nc» 

discurriendo ,  en  lo  que  hoy  hacer  con  vie* 

J>.    LEONOR. 

iOiié  hemor  de  hacer  ^  si  viene 
Claudio  i  este  sitio ,  donde  se  entretenga, 
mas  que  esperar  tapadas  í  que  venga » 
con  la  disculpa,  de  que  tanta  gente 
tomando  esu  aquí  el  soK 

LOCIGUELA. 

<^ndo  se  siente^ 
ha  de  haber  fiesta  doble. 

¿Pues  qué  ha  habido? 
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D.  LUISA. 

Qjie  trahe  entre  el  aforro  del  vestido, 
hacia  la  faldriquera , 
metido  un  niño,  que  hice  yo  de  cera, 
üenó  de  «agujas  9  vidrios,  y  alfileres; 
porque  ya  que  $e  clave,  en  que  tú  eres, 
quien  le  hechiza,  se  clave  el  majadero, 
encreer/que  allí  esti  el  daño;  y  si  {M-imero 
le  da  los  polvos  Is^el ,  y  empieza 
á  darle  el  hipo,  el  frió  y  la  flaqueza, 
ha  de  creer ,  como  el  Poctor  le  dixo^ . 
que  ya  llegó  sa  hora. 

o.    LEONOR» 

Ya  colijo, 
como  ha  de  hallarse  en  uno  y  otro  caso 
el  pobre  simple  de  Don  CUudio, 

LUCIGUELA, 

Paso! 
porque  es  tu  hermano  aquel  cpie  por  lacue»- 
cpn  Picatoste  viene ,  y  no  habrá  fiesta,  {^tt 
si  nos  conoce. 

D.  LEONOR. 

No  importará  nada  , 
cabiendo,  que  es  usada 
devoción  el  que  á  Atocha  á  misa  venga; 
mas  porque,  si  nos  ve,  no  nos  detenga, 
tapate  bien,  y  vamos  poco  á  poco. 
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Salen  Don  lAeg$y  Picatoste. 

PICATOSTE* 

Señor,  de  puro  alegre  vienes  loco. 
¿Oye  trabes?  -  •  ^ 

Dé   DIEGO. 

I  Qué  he  de  traher ,  si  me  ha  citado 
Isabel  í  este  sitio;  á  que  el  cuidscdo 
de  mis  rezelos  satísf^  Luisa? 

PICATOSTÉ. 

I  Cuidado  da  un  Doaor ,  que  sin  camisa, 
yeito  j)CRf  fHimác  ser  esposo  ? 

D.  0IEGO* 

jPues  no  puede  un^  indigno,  ser  dichoso? 

PXCATOSTE. 

Si  puede;  pero  espera, 
y  mientras  vienen ,  demonos  siquiera , 
^on  ésas  dos  tapadas  con  tontillo, 
lo  que  llaman  un  rato  de  paüMo;  .^ 

D.    PIEGO* 

IGarbo  -tienen  por  Dios!        Fosando» 

,    .  PICATOSTEé 

t  ¡  Qgc  testimonio} 

¿Garbo  por  Dios,  pues  qué  dirá  el  demonio! 

D.    PIEGjO.  . 

Entpe  negras  tinieblas  hoy  solo^  arde 
el  sol  con  mas  incendio, 

»  '        '        D,  LEONOK. 

Dios  le  guarde* 


il6  KL  HBCHIXABO 

PICATOSTE,    . 

Jámula,  vos  tenéis  lindos  apaños 
de  ser  gran  perfección» 

LUCIGUELA» 

Viva  milanos. 

PICAT06TE, 

¿Las  seguimos,  Señor! 

Calla,  ignorante* 

LUCIG13ELA* 

jVes,  como  aunque  pasaompior  delaitCe, 
no  nos  han  conocido? 

D.  LEONOR*      . 

Poca  dicha  no  ha  sido. 
¿Mas  no  es  aquel  el  coche? 

tUCIGUEtA* 

£n  la  librea, 
dice ,  que  es  alquilón. 

D.    DIEGO* 

Oye  no  me  veaí 
Don  Claudio  importará,  y  asi  pues  miro, 
que  están  solas  las  tapias  del  Retiro , 
i  ellas  arrimados  demos  vuelta 
al  altillo,  pues. poco  nos  molesta 
del  sol  ardiente  la  influencia  %ciiva» 

PICATOSTE. 

Un  coche  sube  por  la  cuesta  arriba* 
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D.  DIEGO. 

£1  será :  aqui  te  queda ,  y  en  saliendo 
de  la  hermita  Isabel ,  señas  haciendo 
del  sitio,  donde  me  hallo  retirado  5 
podrás  guiarla  allá.  Vásié 

PlCATOSTlT 

Ve  sin  cuidado. 

LUCIGU£LA« 

Ya  tu  hermano  se  fu» ,  y  tn  mí  repara 
Picatoste. 

No  importa. 
Dtntfo  yaces. 

Para* 
p.  CZ.AUD10  dentro. 

Para, 

LUCIGDELA, 

Ya,  skñctri,  se  apean. 

i         D..    L£OKOR. 

Pues,  porque  no'  nos  vean , 
retirémonos  mas,  que  tú  en  rezando 
sú\z hermita  ^podrás de quando en  quando 
dar  un  paseo , '  y  ver  lo  que  sucede* 

V     LÜCIGUEEA.'   ' 

Ho  has  dicho  mal. 

..^PlCATOSTEé 

¡  Al^  Cielos  y  lo  que  pueflc 
la  obediencia  servil!  Pues  por  mi  amo. 
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tórtola,  que  á  Isabel  hace  el  reclamo, 
no  voy  tras  las  palomas  de  medio  ojo. 
Mas  si  la  vista  no  lo  ha  por  enojo , 
este  es  Don  Claudio*  - 
SaU  Don  Claudio  ridicuUfnente  vestido  de 
color  y  con  muletilla  en  las  manos  ^ 
j  PimbauvaSé 

V.  CLAUDIO. 

Vergantoii)  picaño, 
líccncíadillo  Cabrá  del  Tacaño  , 
V     ¿asi  se  sirve  á  un  hombre  de  mi  esferal 

PINCHAÚVAS* 

Si  no  las  ^  quiso  hacer  la  cocinera  , 
tengo  la  Culpa  yo  ? 

D«   CLAUDIO^ 

Claro  es,  que  tiene. 
¿Sin  un  costal  de$opas  se  me  viene, 
á  esperarme  á  san  Blas?  Si  no  mirara::: 

PINCHAÚVAS* 

I  Qjié  esto  se  diga  í  un  hombre  cara  á  cara! 

D*   CLAUDIO. 

Vaya ,  y  diga  í  Isabel ,  y  no  me  muela , 
que  á  mí  solo  me  haga  una  cazuela 
de  panecillo  y  medio  en  rebanadas; 
que  he  de  hartarme  ho^da  sopas  avahadas. 

PINCHAtirVAS. 

Mal  provechQ  éé.hftgdB,¡  yase* 
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PICATOSTE. 

Buenos  dias. 

D,    CLAUDIO» 

¿Tu  por  acá? 

PICATOSTE. 

Sabiendo,  que  venias 
hoy,  á  comer  al  campo  con  tu  hermana, 
vine  á  tomar  el  sol  esta  mañana, 
por  lograr  verte  í  újy  i  ella  servilla. 

J>.    CLAUDIO* 

¿Dime^  cómo  le  va  á  la  lamparilla? 

PICATOSTE. 

No  pasara  de  boy.    . 

D.   CLAUDIO. 

¿Eso  me  dices? 
¿  Quieres,  que  te  deshaga  las  narices  ? 

PICATOSTE. 

¿Pues  qué  culpa  hay  en  pií  para  ese  pago? 

D.  CLAUDIO. 

Has  dicho  bien  :  ya  no  te  las  desahago; 
y  si  quieres,  que  hablemos  en  el  cuenco^ 
ven  a  alniorzar  conmigo. 

^  PICATOSTE. 

Soy  qontento, 

D.    CLAUDIO. 

Verás ,  qué  vino ,  y  que  besugo  a^d , 
con  .quatro  costillitas  de  adobado, 
me  emboco ,  mientsa^  muero. 
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'    Sali  Isabel  con  fHántillá^ 

ISABEL. 

iS€(ior? 

D.   CLAUÜÍO* 

,  iOyé  hay,  Isabel? 

ISABEL. 

Ya  ^1  pucikcro 
calé  las  sopas)  cómelas  aprisa# 

D.   CLAUDIO. 

Primero' 6S,  comer  sopas,  que  oif  MisOé 

ISABEL. 

¿Y  si  el  hipo  te  da,  comiendo  á  vuko? 

D.   CLAUDIO. 

Aunque  me  dé  una  arroba  de  siogulto^ 
me  he  de  hartar,  IsabéL 

ISABEL. 

A  buena  cuenta , 
los  polvos  he  de  echarle  por  pimienta. 

PICATOSTE. 

Oyes,  hada  las  tapias  está  mi  amo» 

ÍSABEL. 

Diviértemele  tú. 

D.   CLAUDIO. 

Voy  como  un  gamo, 
i  no  dexar<n  pie  corteza  6  miga, 
porqi^e  me  quepa  mas  en  k  barriga. 


Vanse  hs  üs .¡^ij^  4I ^pnio  Lucigüda 

w  y  DaSAiLiontt.  ..    ,0  ^'j  lY 

.    D,    LEONOR.         ,:lo-n    /  íi 

Llega  tu,  y  diler «rísabél, 
que  estcg^  ¿yo 'aquj«  •  :¿i,.  l 


Au'f     .  LU¿xáÓEÍ,A..  »;í¿ 


>|yj dónde  esperas? 


A  la  somitfa.de  H  «amta    ';  •     r:  i  ^ 

me  halfarás.  /    '     j  V  -    •.?^3^4tff¿r.  >\n. 

¡Ah^fauQna  picwbfí  u. 
f     '1»a«¿l;''  .''.'.'.     -.  OLÍ!. .'  •; 
¡Luda,  valgameílüosj  'í.  I^drí 

á  qué  lindo  tieinpo  Jk^asf       i   .!j    * 

¿Pues  qué^  Ikk^1.ij.'v  c*  ,1  •  jj  ^i^i 

-isabelU-   ;■;  -j  l.-ai  i    •• 
Que  voy  ,  'á  iDoír  (Eliiu^^i  | 
á  embocarle^  i9ti^UaB«üal2u«lai. 
los  polvos  de  Jdctu  Fabián; 
y  asis^^Mlfga  4rii»yes  fuerza, 
que  en  el  interiwi;^f|Mfr  ffar'v  o^icup  !• 
hagas  qí  lüía  dílig0nc!EÍi    j    /  «  >  b^u;!  > 
Tu  amo  DpixiBliegjb  e$^¡aqml,^  ji  íj  a 
que  á  las  tapias  se  ipajesí;!  , ;  ^r  í  ¿V  .  -  • 
Luisa  vendrá  .ahKSA.á:.ieste  sitio: 
con  qué  haciéd^ola  una  seña::: 

TOM«II,  X 
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LUCIOVEJLA*  ,     . 

Ya  estoy  en'  et  cuerno :  vete 
sin  recelo.  '    •:,  , 

ISABEL* 

Hasta  que  vuelva^ 
cuidado  CQn  el  coxdado.  Vdst. 

'    "/      -'    .    LtJClGUELA. 

Señores^  esto  es. CGHicdk. 
Mi  ama  de  acecha  yí  ^ápada^         -[    '\ 
mi  amo  aeloso  y  en  vela,     .   '       l.: 
Luisa  atísbandó  ^i  su  hermano^ 
su  hetinanip  muerto  de /pena, 
porque  se  tardan  ksi  sopas,  \ 

Isabel  dándole  ^n  tilas       '  /      .'    jj; 
mas  de  mil  Mcrfjás  «aipQlvosr ..    . :  p  -, 
Pinchaúvas  echando  «imengas^ 
Picatoste  haciendo  espalda^     rp  ,../ 
y  Lucía  cenvnela»;M/.jí 
¡Hajyr'tüírettólo! ,  ^o/  -     i 

,.     M     r^íi»  «entnadp^ 
al  qüarto  dé  kiSap^nír        .^  í  .»  .  .  - 
Claudio  ,  y  podféraíg'iteccio,   . 
en  el  intidnbi  que  atcáiiárza^  í  o ... 
ver,  si 'Don  Diego:  »2  y,.  ;..;      \  \ 

•  ■  ^  ..i  KÍwiíífima*a?:fT;   íí:;j 
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¡Tu  aquí!  jQye  haces? 

LUCIGUELA. 

£sa  es  buena:  , 
mas  vamos  í  lo  que  importa. 
Sabe,  que  mi  ama  encubierta 
está  en  San  filas  ;>y  Jsabél 
me  mandó  ^^quc  .te  cUxern, 
que  mi  amp:::  Pero  él, 
habiéndote  visto  ,  llega.  ;    ;  :> 

D.   LUISA. 

Pues ^én  cuidado,  sísale 

Claudio  ,  y  avísame  ,  mientras 

hablo  con  él  dps  palabras.  > 

LUGXGUBLA.      ,  .   J    v    ') 

¿Ko  vés, «que  miamain».espeoa^ 


•:í  :  r 


No  repliquos. 


P.  LUI$A«r  .nr^i 


Sale  Ikm  .Ditgo^ 

'.    Porns;¿»firt 
quien  aquesta  mujer oscn^^  '■  >! 
con .  quidn  ;€Stá  •  hkbláDdp  .¿juita, 
dexé  el  pasito  -,  ;.y  ..piiesc^lBStia  ; 
es  buena  ocasión.  ^lUsgaémoSy 
amor.         ••  v 

D.  bmsA.'I    ' 
May  mk.hocf  biU3)% 

X2 


..->    HAj^J 


^»4  ^        Bl^' HECHIZADO 

señor  Don  Diego  ,  vengáis,    . 

p.  DIEGO.  ^ 

Fuerza  es  venirlo  ,  quien  llega, 
á  ver  menos  irritados 
vuestros  ceños. 

LUCIOUELA. 

Pues  la  paeru 
de  la  ermita  no  está  lex^, 
mientras  ellos  se  requiebran, 
voy  me  á  saber ,  cómo  va 
á  Isabel  de  estratagema, 
y  á  dar  aviso  á  mi  ama.  f4sr«  . 

D..I>fEGÓ. 

Si  Isabel  no  me  díxera, 

'  que  teníais ,  que  .mandarme, 
nunca^se  hubieran  mis  quexas.   \  ^ 

■  puesto  en  parage,  dd  oírlas,^ 
quien  da  motivo,  á  tenerlas»^^  ^.*' , 

.    i>;  LtóSA.  .  . 
No  me  espanta :  sdísi  tan  lindo, 
que  si  las  denlas,  noyes  ru^an, 
no  os  dais  á  p^ido-;:        v     .nr    r    t,..' 

tafáÍ0  dsmedifi  4J0é.\     ;  ..  >  > 

Zelbs, 
p¥ies  os  vale  la, /cautela,  i 
.del  disfráztf ícoíc  qaeiillaaiai^oi'^ 


^  POR  irvsiizAi  i»$ 

de  Isabel  ,  scfgun  k  cvcntá, 
vine  á  este  sitio  ,  veamos, 
si  es  que  haciendo  la  de^^cha, 
oygo  3  lo  que  este  -traydor 
habla  con  aquesta  fiera. 

D.  LUISA:. 

Ya  OS  he  dicho  ,.  que  es  Lucía 
esta  tapada ,  que  acecha, 
si  sale  mi  hermano. 

!>.' DIEGO. 

¿Pues 
por  qué  se  recata  ? 

P.  XUISA. 

:  Esa  • 
es*  qüestion  pawt  después; 
y  asi ,  en  lo  que  ahora  es  fuerana    > 
que  sepáis ,  prosigo. 

'      DOCTOR. 

¡Q¡iien,  . 

divinos  cielos  ^  tubiera    t 
oídos  de^ larga  vista! 

D.  DIEGO. 

Bien  estoy  ,  en  que  ese  sea 
el  motivo::: 

DOCTOR. 

Albricias  ,  alma; 
que  biep  oygo. 


p.  DifiGO. 

De  que  Cfcá 
Don  Cláiftfio,  que  está  hechizadc» 
pero  esa  intención  no  dexa 
disculpada  la  malicia, 
de  que  un  DoctorcíUo  tenga 
atrevimiento,  de  hablaros. 

n.  LUISA. 

No  habléis  en  esa  iMteria; 
que  es  asco ,  aun  imaginarlo, 
y  creed  ,  <{\}¡e  si  rio  hubiera 
sido  preciso ,  el  vatósfe' 
de  él  para  la  iifdúslria  nuestra, 
hubiera  hechoí  i  los  lacayos, 
Don  Diego  ,  qué  ctíi  nli  ptesenda 
le  derrengasen  í  patosi 

'       DOGtd«l. 

Ya  mi  dolor  mé  démenga 
aun  antes  que  tÁ  pdiza. 

P.  LUISA. 

Y  pues  sabéis, que  ioy  vttówra, 

}r  os  constan  de  mi  cariño 
as  repetidas  finezáSy. 
id  con  DioS)  hasta  que  mis 
de  espacio  habledí6^« ' 

0.  útsc^o. 

Ptfcleílfcia, 
Pero  mira,  que  es  in&nüa::; 


D.  LUISA* 

Idos ,  pues.  / 

XK    DIEGO. 

¿De  esa  loanera  < 

me  despides?  ' 

pooroR.  i 

Díólael  tú:     -. 
plugiSera  &  Dios ,  <]ue  1^  diera  i 

un  tabardillp  primero. 

Diego,  mi  bien , ronsidera» 
qué*  nos  miran  muchos. 
i>ocToa. 

Y  uno,  r    ;, 
que  os  ha  de  dar  csmtaleta. 

Luisa  >  dueño  míi^,  i  Dios.        /j  \. i 

i  Me  quieres? 

'  r  *D.  BIEGO.-  >    !    ' 

hk$  que  i  dii  mcsmz 

vida.  ¿Y  tal  vi] 

o.  LUISA. 

'  Mas  que  tá  i  mí. 

n.  IHBQO.  t  ^ 

No  es  fácil. 

¿Dóode  vas^  perrai    /  * 
^4 


hVClQVBLí^,i  dentro» 
Iré,  donde  yo  quisiere.        .  .  -r 

Mi  hermano  es  é»te.i  i  qué;  esperas  ? 
.  D.  DIEGO.     .  ; '      '. 
Adonde  primero  estaba^ 
me  retiro.    .     '     ': 

Vase  Dm  Diego  j  y  al  fasar'for  íeUñte 
del  Doctor  y  te  U  jura*:.     i 
,oocioit» 

n.    lltilSA.    :      . 

•^Siempre,  Luda^,  has  :de  estar 
de  hiynor?  /       . 

Tyranaiiv  embustera, 
no  es  Lucía  9  siño^  quien        ■    J  í 
rabiando  de  zelos  queda. 

D.  LUISA.    T   /iJii  ;í    - 

Sin  duda  4  quedes  de  J)6n  JKego 

alguna  dama  enddúlstta^ 

que  }e  zela.  ¡Hay  tal  trayciooíly  . 

.DooiroR. 
Oyer ,  Doaa.  Meliséfídra, 
para  ésta  ,  y  paca  estotra.^ 

D.  LUISA.       .'• 

|C6mo  habkr.de  cfiscc  manerai? 
VaySisc-  la  picarohaio  vi  s     . 
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tioramala  ,  y.  agradezca, 

el  que  no  haga ,  que  al  instante 

la  baxen  á  la  galera.  fase. 

.        DOCTOR. 

Fuese  ;  pero  tras  Don  Diego  ^  ^ 
ir  quiero  ,  para  que  entienda^ 
que -le  ha  oído  el  Doctorcillo. 
¡  Para  esto  ,  tyrana  estrella,  .     : 
me  disfracé  ,  haciendo  i&lca 
a  mas  de  quarenta  enfermas! 
Mas  yo  me  vengare.  '      rase. 

Sale  Don  Claudio  corriendo  tras  lucigUeUj 
J  U  cojo  en  la  ftunta  del  telada. 

.-     .  LUCIGUHLA. 

«    .  .       iNo  hay 

quien  i  una  .  mujer  defienda  I 

"d.  CLAIÍDIÓ*  ,  u 

Acoto:  que  U  he  CQJido. 

LUCiGUELA. .  :  r.^ 

Suéltame.  , 

D.  CLAUDIO. 

^CórtK)  que  suelta? 
i  Piensas ,  que  ha  de  haber  ahor^     ^  > 
el  ruido  de  la  cadena?  ,    . - 

No  ,  aniiga  :  aqui  has  .de. 'morir.  ; /. 

LUC^GÜELA. 

i Qyieres,  que  empañe,  la  esferal 
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J>é  CLAUDIO. 

Como  no  empañes  h  olh, 
haz  lo  que  quisieres. 

Andan  luihando. 
Sale  Fkatoste. 

PICATOSTE. 

Tengan. 
iOjié  es  esto? 

J>.  CLAUDIO. 

iPicatostiUo? 

PICATOSTE. 

¿Señor  ,  qué  haces? 

•  D.  CLAUDí©. 

Una ,  y  bucna^ 
2  Qyiercs  ,  porque  estoy  sin  armas, 
prestarme  tá  unas  tixeras, 
para  matar  á- Lucía? 

PlCAtOlTE* 

No  las  traygo.  ,    k 

D.  CLAUDIO. 

Pues  espera: 
tenmela  de  manifiesto 
aqui ,  para  quando  vuelva;  » 

que  en  un  brinco  voy ,  y  traygo 
el  cúchala  de  la  mesa. 
}Mas  qué  seri  esto ,  que  pica 
aqui  hacia  la  feldriqjiera  ? 


LUCIGUCLA. 

jQjié  ha  d€  ser?  el  envpkorio.    Mf^tt. 

PICATOSTE, 

Vé  i  pues*  ,         ^ 

D.  CliAÜPIO» 

Ahora,  Lucigüeh, 
lo  pagarás  todo  junto.  V4i^. 

LUCIGÜÉIA. 

IQqí  es,  lo  que  ahora  hacer, intentas? 

Pie  ATOSTE. 

Qjie  escapes. 

Dios  te  lo  pague: 
porque  d  Dpn  Claudia  es  un  bestia, 
y  hiciera  algua  desatino» 

PICATOJTE. 

jEn  quí  te  detienes?  Vuela, 

JtUCIOUELA. 

Ya  me  voy.  V4iJf. 

Pie  ATOSTE. 

Ahora  conmigo 
•  anda  la  marimorena. 

Sale  el  Do^m  for  el  m$  Id^ 

DOCTOR. 

Consejo  muda  el  prudente, 
dixo  un  Sabio ;  y  pues  can  rerca 
el  Hospital  General 
está  de  aqui ,  y  que  me  espera 
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en  él  Muñoz.,  una  esi^^cTa 
traeré  ,  para  que  haya  gresca 
en  San  Blas.  . 

PICATOSTE. 

IJna  mujer 
de  *pbco /porte  se  acerca, 
y  Don  Claudio  viene  ;  pues 
naya  engañifa.  Cé ,  reyna.  ^ 

DOCTOR. 

£1  criado  es  de  Don  Diego. 
i  Qué  querrá  ?  Mas  por  si  piensa, 
que  habla  con  Lucía ,  le  escucho. 
Tonense  d  hablar  Pkatoste  y  el  Doctor jj  sale 
^^  Claudio  con  un  cucbUlo  en  la  mano. 

D.  CLAUDIO. 

Ea ,  Picatóste  ,  tenia 

con  valor ;  porque  he  de  darla 

diez  puñaladas  en  letra. 

PICATOSTE. 

Aquí  te  la  tengo. 

DOCTOR. 

jCielos, 
qué  es  esto  que  miro! 

D.  CLAUDIO. 

Dcxa 

afilar^  paira  matarla, 

el  cuchillo  en  esta  piedra. ' 


DOCTOR.. 

Suelta ,  picaro.      .  ^ 

PICATOSTE.    .    '  , 

No,  quiero,     '        ; 
picara.  •    . 

.    0ot:iToR.  . 

¡Hay  tal  desycrgiicnza! 
Preciso  es  ya  ,  descubrirme.:  .  ;. . 

D.  CLAUDIO.. 

Ea  \y '  Lucía  ,  encomienda 

tu  alma  á  Dios ,  y  v€á;e:  en  paz 

al  infierno  por  mas  señas.  U*   / 

DOCTOR.* 

Ko  es  Luqía.      ;  á^siubr}en¡Í0se. 

- '  i  ;"^    '•  s       D,vgi-4^UDlO.  '  ,U\  >\.,  \ 

¡Jssu-Christo! 

PICATOSTE.  '/Mjii(V>..í] 

'  Don  Fabián  e^.   .  <  -  .  v     ' 

D.  CLAUDlOb  ; 

.  ►  .  Hechicera, 
ya  te  enti$n4cv  ¿  Qué  has  mudado 
el  rostro?  Pue^,j^unque  fueras 
tcJdtoiíA'.Proto-Medicato,        -   .    . 
te  ÍVe  de  matar*  ,    ., :  -.  ..• 

PICATOSTO,  .:.,    w   .¿:;; 


3J4  « 

POCTOR, 

Todo  <esto 
con  la  espada  se  remedia* 
Luego  loverci^  ,!vaianos.  Váse. 

P.  CLAUDIO. 

Que  se  escapa  :  i^esiscencia. 

PICATOSTE» 

No  des  gritos. 

D«  •OLAlH>IO. 

¿No  hay  justicial 

PlCATOSTE. 

Mirad::: 

D.    CLAUDIO. 

I^avor  á  la  Iglesia, 
SaUn  p.  Luisay  D.  Leotufilíábélji  ¡McigUeU 

iSABEt. 

¡Leonor! 

P,   LEONOR. 

¡Claudia!' 

P.  LUISA. 

¡.H^manot 

LUCIOÜÍLA. 

\     ! ;         lAmigo! 

D.  CLAUDIO, 

i Q^é  ya  vuelves? 

iQ¡ié  te  iiMpuett? 


D.  CLAUQIO. 

Vive  Dios ,  que  en  e^e  lado 

me  pica  ,  que  me  revienta.        .  = 

¿Qué  feíT  de  ser?  Qye.  muda  forxnas 

Lucía  como  materias;    , 

y  ahora  se  me  ^^reció, 

queriendo  darla  uoft  vuelta^ 

en  figurí  deiPoctor^  i      .       .-         '? 

Ya  con ,  manías  empieza.  i 

¡Jesús,  y. qué  cestimowipr  i 

D.   CXA%3I>*0. 

jQyé  ,  hija  ,  ahora  Jesuseas^  .  / 

habiéndome  tu  heclw$4^j 
¿Mas  qu^es  esto?  ^. 

p.  LUi^,  r 

íAy-qué  tr4ge4i*K 
£1  hipo  le  ha  ásiá^  \  -     rf 

-'...        |SA»1L<.,    •     ^.        .;  t 

/  Ahpra 
hacen  su  efecto  Jas  hk^b^  •  .  ; 

P.  'LU^S^.f» 

Bien  dix5f.Qn  los  Dortores, 

( ¡ ay  infeliz! .) -iqw^ í«t^  «íi?. 

seña  mortal  ,,pu^s  larcimi 

pálida,  aíft^iáüa,jy^a .;.•;,  ,,[   ;      .    r 
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avisa,  que  ya  fallece. 

b.  CLAUDIO. 

jQpé,  ya  huelo  á  carne  muerta? 
I  MasL'^  qué  -&to  ,  o-  qué  demoilio 
es  éste? 

PICATÓSTE» 

I  Qgdére^^,  que  vea, 
si  encuentro,  quien  le  confiesen 
D.  <:laüdio. 

Qiiando  se  conüeseñ  ellas.       « .' 

Señores  ,  échenme  ropa: 

que  tiemblo  como  una  bestia.  *^ 

B.  LUISA. 

Vé  volando.    •    •  .      r 

D.LEONOR. 

Ahora  sabreisi'' 
quien  padece,  y  cfmM  se  vteii^.  ^ 

^  D.  CLAUDIO. 

Ahun  tiene  gima  de  boda 

la  tal  Leonor ;  ni  pbr  esas.    -'    ' 

Pero  ¡ay  que  se- hic  anda;::! 

*    Las  quatro. 
iQ^é  se  te  éñdái 

D.  ^GlAÜDÍO. 

f  -       ik  melena^ ^-^ 
iQ¡ié  le  ha  dado  á  mi  $eñó#?^    . 


Una  sincopállf  ¡^^  i*    *  '  -  .o     .  - 

0^<  Claudio. 

que  algQ  iíi«íí¿^ési  hci^malia:      '•  ^ 

k%MA¿.  -^  ¿'^^  ^     '•-^- 
Mucho  erir^iiáor  le  aprieta;^  ^'    •^^'5- 

El  amansará'J^''-"  '♦'   '''^■''-     '^'^  "^''J''  ^'^-^ 

para  que  descanse  i  Mientras 

viene  el  Confesor,  tó' éáielOot'iii'^S^-'^ 

en  el  suelo.  .^^/ -í'^»^^   '  * 

.kA^itjféi  <le  esta* 

ISABEL.      ?0¡10jl0Vnj    ÍJ 

Agarra  bien,  Wfidfiíétaeff 

P^L¿i.'AÍüD10. 

Aspacito,  y&lbü€il^?l«9?a9J2íy  ari  orí  oy 
¡Pero  ay  de.fiií4^^^>  -^J 

.!  (Vi  'í^  }U[^¿  té«Ka^dfli^lo? 

Qjie  h^ia  ésta  pierna  izquierda 

me  pica  un^iJl^'dj-^íqu^^^auwde^'''^-;  ''-* 

á  modo  de  sanguijuela.  •*H--c>^ 

TOM.  II.  Y 
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P.   LUISA. 

Hermano,  eso  es  la  aprehensión 

p.  ctAy»iíu 
Luisa:   fi^e  %e  ^^enacea. 
¿No  habraj^"45.MÍén  dp^^ld;    . 
descosa  esta  faldrigi^a? 

Un  vulto  hay  entre  el  afoc^;  ^  ;  ; 

¡Vult;o!  Pi^efeSepa  4>eQ$|ema, 
Desgarraao«s*«it|i  ^...^i..  >  ^        j;  . 

PINCHAÚVAS.  ,o   „  .    ,       , _, 

.iclo'i.    Saco.  . 
.;j¿j  j;jüei%V^LA. 
¿  Oye  hará.^i;,pQbf^^  ^W<kik>  vea 
el  envoltorio?    .  i.i:ihti 

.o    .  JUilfiía,a 
yo  np  h^  vistgjgiiafciníaítl^    .,    .       ; 

D.  CtAU<>^.    ¿     r 

iHoinbr<:,  qué  hlllAfHado? 
?  o\$éi^iMné  Í¿»ai  de  ma. 

ijfy;.uy.^.i  i,/ii\*,  Gj.o  ^iUq  ñifla 
de  cera:,Cw,i©«.dcerái«a.r  r     , 

agujas.  .v.,.^j_.at     .. 


] 
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D.  CLAUDIO  hifando. 
Ese  soy  yo , 
menos  el  hipo. 

D.  LXJISA. 

Ya  es  cierta 
tu  muerte,  Claudio,  sino 
te  deshace  LucigUela 
los  hediik». 

..    3LUCIGUELA. 

jCómo  es  eso? 
Antes,  para  que  lo  crea  ^ 
aqui  delante  de.  todos  i 
le  he  de  quitar  la  cabeza, 
para  que  él  se  cayga  muerto. 

.  D.  LEONOR. 

¿Lucía  ,  pues  á  qué  esperas? 
Acaba  con  él. 

D¿    CLAUDIO.' 

De  suerte, 
que  este  cuento  va  de  veras, 
J  y  que  ya  llegó  mi  hora  ? 

D.   LEaNOR. 

2  Ahora  te  vienes  con  esa  ? 

D.   CLAUDIO. 

Pues  Leonor  de  mis  entrañas. 

De  rodülaf.  '    j 

sabe  Dios ,  quanto  me  pesa, 
de  liaber  de  casarme,  estando 
rz 
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tan  cerca.  lá  noche  buena. 

Mas,  si  ;ne  importa  la  vida, 

esta  es  mi  mano  derecha: 

vaya  la  capellanía, 

í  espulgar  un  galgo,  y  venga 

ese  montón  de  cristales.  -   :- 

D.  LEONOR» 

Don  Claudio ,«  ya  no  aprovechan 
ruegos :  yo  ipe  be  de  vengar» 

D.    CLAUDIO. 

Ea,  mi  Leonor,  clemencia. 

D.  LEONOR. 

No  Iiay  remedio. 

.       rl>v  CLAUDIO. 

Isabel,  Luisa, 
llegad  con. las  manos  puestas,  , 
y  rogadsfslo,  así  Dios         ,  ,   ...     . 
os  de  un  buen  dolor  de  muelas. 

,  D,  LUISA. 

Amiga:::  ^  '  > 

ISABEL. 

Leonor;::.  . 
Pinchaúvas.  -        • 
Señora::: 

D.   LUISA. 

una  amiga  te  Jo  rtiega: 

hazlo  por  Dios.  -  >        : ' 


Los  quaho.  ^ 

S»í  :•  ¿Qyé  respondes? 

D.    LEONOH.     / 

Qjic»íp<!)f  v^,  que  la  comedía 
es  fuerza  ^  que  acabe  en  boda^ 
le  doy  la  mano. 

Dé    CLAUDIO. 

t   ^  Pues  ca, 

hechizos  fuera,  Lucía.  r^ 

LUCIGU£tA¡  i      •*♦ 

Eso  ahora  90  corre  priesas  ^ 

jCómo  que  lio?      •.*  ^  •  / 

Salen  Dm  DÍ0gú  j  ti  D$cm  riÜendo^  j 
Fkat9s$i-  deifss. 
.    DdOVoR*' 

Ahora  verás,  ' 
si  riñeti  los  que  recetan,-  • 

■■-■'^'    ''"     B,  DIEGO. 

Yo,  que  castigo  osadías :t:- 

D.    CLAUDIO. 

{C¿mo,  qué^^en  bock  pendencia! 
Tenganse  ahí.  '    V 

r;     .  .  DOCTOR/      ' 

He  de  catarle» 

PIOATOSTft 

DoctorciUx^^xie  lá  le^ , 
mira,  lo  qiftjhabUsi.   '^       -  \- 
^5 
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^  Todos. 

)  ,  áOjié  es  esto? 

.  DOCTOR, 

i  Qiié  ha  de  ser  ?  Zelos  y  afrentas* 
Don  Claudio ,  Luisa ,  Leonor  ^ 
y  Don  Diego  (pues  ya  llega 
el  tiempo  de  .hablaros  claro) 
os  han  hcc^  creef  por  fuerza , 
que  estáis  hechizado  ^  por  i   ^' 
obligaros  >  á  que  dierais 
la  mano  i  LeoncH*;  y  Luisa, 
con  su  hermansiQ  os.  h  pcga^ 
por  casarse  también:  todo 
i^a  3Ído  eipbuste  .y\  cáptela ;  ^     ..  ' 
y  si  yo  conQiuri ,  fw  « 
engañado  de  ell^l  mesíoas. 
Esto  ^s  verdad» 

D..  CLAUPIO. 

A  buena  hora 
os  venís  con  -esa  inedia 
capada ,  Doctor ;  que  ya  ^ 
me  ht  casado  hasi¡a.bsf  cejas,  ^ 
Pero  pido  nulidad 
desde  aqui ,  y  l\a$ta  que  vengan 
los  n^renoí.  .  . 

no  hay  que  replica;' y.  eatag^  '- 
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Don  Diego,  es  mi  mano. 

D.    DIEGO. 

Amor 
tanta  ventura  agradezca. 

ISABEL. 

Don  Fabián  j  métase  frayle. 

PICATOSTE. 

Bien  Isabel  le  aconseja. 

DOCTOR. 

}Qyé  es  frayle?  He  de  dar  al  Rey 
~tuenta  de  esta  desvergüenza. 

Todos. 
Pues  se  va,  démosle  vaya: 
ah ,  doctor :  échenle  íu«ra. 

DOCTOR. 

Luego  lo  veréis,  canallas. 

LUCIGUELA.  ' 

i  Y  yo ,  que  he  sido  tercera 

de  estas  bodas,  qué  he  de  hacer? 

D.    CLAUDIO. 

Irte,  í  hechizar  á  tu  avuela. 
Mala  .venta  te  dé  Dios. 
Todos. 
Y  pedir  ,  que  tengan  venia 
los  yerros,   á  que  dio  asunto 
el  Hechizado  por  fuerza. 


Y4 
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EL  DOMINE  LUCAS. 

COMEDIA 

DE  DON   JÓSEFH   DB   CAÑIZARES. 


¡Que  dirá  el  valle  deRuesga^ 
adonde  se  trahe  la  honra 
colgada  como  venera !  Jofn.  I* 


/ 


>/ 


JLy on  Josephde  Oiáiaíáres^reSdienteL en 

h  Cortk. )  se  ^edii^'Con^particulaV  ade^ 

lántaitiientD  y  gusto  á  :  las  ^compoocior 

Aes  dramáticas,  al^príhcipío  (le^e$tesí*- 

ígl6»..Coifiinu6  cs^ -exercicio\;per.mur* 

£hóis^^ños',  en  cuyo  tiempo  dio.  al  theiT 

tco  >V9rias   comedias ,  ^  que  se  represenr 

tAXX  oón  mucho  aplauso*  En  las  .que  ^o- 

tv^saüó  princ^meete,  fue  tn  aquellas 

<$ii«illani$Linosde  Figuroo. ,  en  cuyo  ge- 

JM^Q>  cofnpuso  algunas.  La  .pte$ente^^  iiir 

tkuU4aiel  Dúmine  LüCj^iy  o<;iipA  Qn  It 

confun  i^KÍiBaciofi,  el  primer  l^g^^  Al"- 

^uQo%>^fi^  sai¿FÍ%ado^  cy  escijp  <k  Cañir 

S^^r^i  fiQ  biiy  ciu<J<i;Vven  que  es  aigq.  tor 

cl^flo^  y  r^Hn^apii^;;  peío  h  gracia  y 

£)()$.  s^es  coo  q\^e  .ícpreheinie  \o^  vivios 

jy  prwcupaciQpesr  r-qwe .  son  el  objeto 

.4?  sus  dramasy.hacen.xnuy  djsiinulabk^ 

.^stas^p^ueñasf^ltasv  x   ^ 


S4? 

ARQumem'o. 

ro  rMmtañts  ,  rmidnitljtn  .  S(áamimca\ 
perdfí'^W'imtjéi^ :  fonjiu^p  motive  U  viUió 
ferimaMe '¿upiplimfeito .Boh  Hmvique^ 
jsven-riipo'é- ilustre  jgu9  cursaia  aqueÜó$ 
tstudids  ,'^uiin  sttnamoró  i  .Iíi»  pf6iu^ 
ras  visitas-  de  una  .  it  dos  hijas ,  if  tfc  /í- 
Ttia ,  {hnmdst  Dsmn  íieonót ,  de^^U^  quai 
fue  CQrreisp(mdíd9^^im^*'ewSlsrg9  dt  t^urla 
•su  padre  déstitfoda  ¿^  m  Súbriim  istifi^^ 
llamado  'DófiLiuMiCAineMUal^  éursani' 
ít  ifP  la{'msma*lifnivérs{dad;  peré  -rudo^ 
imo-flidi  ridkuiás  'préótupaeion&  éffpunL 
U  di  sé  mbkta.  JHhbknitó  pásédé'^&'ld 
éóYH  poco  despuei  Dóú  Pedfo  eH  proseen^ 
iton  de  €Íertos  plettof  ,  con' su  Jitáüia  y 
ti  Don  Lucas,  fué  én^'sU  seguitniatto'Doh 
^Héñriqúe;  y  coniiHOandó  sw  gaiánteo  con  U  . 
vu^liode  Don  Antonio  Pacheco ,  atnígo  sU* 
yo  ,  soldado  de  Flandts  ^'  que'tmpreh¿idtd  á 
este  finy  el  festejar  á  Doña  Melchora,  hija 
menor  del  mismo  Don  Pedro ,'  de  corlisi" 
mo  talento  y  juicio :  logra  casarse  con  Do^ 
ña' Leonor  ,  dejando  hurladas  las  esperan^ 
zas  de  Don  Lucas  ^  sujeto  principal  df  l(i 


acción  ,  y  de  quten  tomó  el  nombre  esta  co^ 
íí^k!  '%a%cem^4r^^aáHé.^£^^ 
yor  parte  de  ella  pasa  en  casa  de  Don  Pc^ 
dro  Chinchilla J    '^^'^-  •* 


..  ^  i-  ....'.,'  I     '  'A' 


fctll  I  ifí  ^Alifl  lili   fíffilll 

"^      PERSONA». 
DON  LUCAS ,  estuáisnu^ 

t>OH    PEDRO,  viejo 

1>QÍÍ\    LEONOR.       1  ... 

L  sus  htíás^ 

I>0*A  MELCHORA./        ^ 
DON    HEN&IQJUE. 
DON    ANTONIO. 
TALAVERON  ,    gíáCmO 
VN   LETRADO. 

TUANA.  ♦.v,^     .;• 

UN  GOLILLA.       «s*^      '  *^ 
fLORELA. 

CARTAPACIO»  vr/^rr. 


EL  DOMINE  LiJCAS. 

''■'     JdftbíÁDA  l>iaMElU.        ; 

i.  '  •  ■■'.  •.'.   f'/'  ;>.'•    /    X 

54/^11  Don  Amonio  tathiio^y^áe'^soldadi 
bUm&y  hmUenriqut  le  gúllHaj 
Talaverún  defackyo.      ^' 

1>PH  ANTOKIÓ. 

V  '     ' 

"  i  ve  Christo,  Don  Hcdiríqiie» 
que,  si  dais  en  esc  tema, 
me  he  ahorcar  de  una  encinai^  -  * 

Don  Antonio,  yo  quisiera    .  ' 
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saber  de  vos,  como  se  anía, 
sfc  que  éF  corazón  Ib  ifepal  '*' 

f  Al-ÁVÉROÑ.* 

que  el  que  ^5  (aunque  homibr.c).tjnbes^ 
^e  por .  jwjerf s  :«e  iwttfS'*  jv.  \  ^ 
merece  :::- 

D.  HENRIQJJE. 
"  TALAVERON* 

Qjie  se  muera. 

©Ice  bieri  T^lavefoYi:  •  •  :  •  ^  * 
j  Hombre  ^  ^,4ep[Y)nip^^  ^  ,^ 
Las  müjéf es  toáas  son 
engañifas  4^J%  idcA,,^.,.;.^.  ¿. 
í?uestros  desvelos  nos  pagan 
en  el  pp(fb,.,<i^?t>o^:  <^W*l?nf^' 
río  ,  j^aií|Q^  qW.;^*  ina^4na->r>: 
tiene  una  raifa.naQne4?a/.j\:.l* 
que,  quando  la  dice,  es  oro» 
que,  quando. la  llora/  es  perlas; 
^ue ,  quando  la  escribe ,  es  plata  , 
y  es  cpbre»  i^uando  k  (ruecai) 
pues  es  fuerza.,  hacerla  quartos,^ 
para  cumpUr.  con  ochenta. 

\  ^        .TAI^VERON. 

El  eVaingelio  es  de  amor»  . 


.  V  *..     s^   *. 


•     tUCAS.     ' 
D.  HFNRIQJUF*      '"    . 

Don  Antonio,  lar' franqueza   ' 
de  vue$tro  genio  ^  aumentada 
con  la  libertad,  que  engendra 
la  campaña,   os  da  qse-  humor, 
incapaz  de  que  qn  á. quepan  . 
ni  reflexiones  amantes^  j: 
ni  desvelad|5  empresas*  .  > 
Yoj  que  adoro  una  hermosura,    i 
y  que  en  mi  pasión-  apenas 
la  merecí  compasiva^      .       . 
quando  ya  la  Hora^ijena^ 
muy  dejotfa  suertt  discurro; 

0.   ANTOmOé 

¡Válgame  Dios, ..que  terneza  I 
Es  lastima ,  que^  no  Jlores, 
y  esa  dama  no  te  vea^ 
hacer  pucheros  con.barbas;   , 
para  que  con  eso.  fuera  ; 

mas  alta  tuboberia,  .;  .    -.  \ 
y  mas  fina  su  soberbia. 

TALAVEkON*  i 

Ver  áuq  barbón,  ha^er  mimos, 
es  cosa,  que^desesper;a. 

D.  ANlroNIO, 

Pero  permíteme ,  amigo, 
que  pueda  pedirte  cuenta; 
de  aquel  tu  pasada  amor,    \  ..    i 
TOM,  ir.  '2 
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con  cierta  madamisda , 
que  servistes  en  Ambms: 
que  después  de  otra  novela 
de  amor  (que  también  tambíea 
no  somqs  acá  de  piedra) 
te  referiré  el  suceso:, 
y  comerciadas  tus  penas 
con  mis  glorías  y  lograremos^ 
divertirlfs  con  saberlas* 

TALAVERO^. 

Aqui  me  huele  a  romance» 

D*  RENl.iaUE» 

Escucha  y  amigo  »  y  no  creas  , 
que  .siente  con  pocas -causas 
el  que  padece  con  estas. 
Hijos  de^  Madrid  ñadmos 
los  dos  y  y  en  nuestras  primeras 
infancias,  por  el  afecto , 
que  el  trato  común  engendra  y 
tan  amigos,  tan  hermanos, 
que  el  deudo,  que  á  la  fe  nuestra 
no  le  concedió  la  sangre , 
le  obró  la  corre^ndencia; 
que  el  verdadero  pariente, 
si  sabe  serlo  de  veras, 
es  el  amigo:  pues  poco 
importa,  que  no  lo  sea, 
si  quien  $ient|^,  lo  que  siento^ 


y  en  mis  bienes  se  interesa. 
aun<[ue  no  tí^ne  m  ^Qgce.,  .      . 

tiene  los  efectos  deella¿ 
De  Madrid,  pues  i  por  ínfluxo 
de  indináiáones  diversíis 
partimos  el  rumbo  entrambos;        ,    . 
vos,  i  estudiar,  en  la-  guara» 
y  o  y  á  lidiar,  en  los  estudios  c  ,  « 

en  cuya  sutil  palestra;    ., 
apenas  con  la  ambición^  /  .» 

de  ceñirme  las  escotas^ 
ramas  del  fqror  de .  Apolo ,      v .. 
me  di  al  uso  de  las  ciencias: 
quando  á  mi  padre,  que  en.Flajidcs 
de  Amberes  la  fortaleza 
gobernaba  5  un  accidente 
asaltó  con  tanta  fiíeraa^ 
que,  sin  que  le  diese  d  tiendo    .. 
lugar  a  mas  diligericia 
que  á  morir ,  rindió  i  h  parca 
su  noble  vidg»  tap  llena 
de  militares  aplausos  9!  .      . 
que  no  pocp  ert  sus  .4mp]f esas     .    , 
embarazó  de  la  Fama,    : 
ya  las  plumas  j^ya  las  [leguas* 
Fue  preciso,  hiciesen  pausa 
mis  estudios  con  tal  nueva  ^ 
siendo  el  uoko.biJQ^viyoi 
"    zz 


y  aventurando  mi  hacienda  y  / 
si  á  Flandcsjiome  partía  ^ 
kicclo  con  tanta  priesa, 
que'  logré  y  quaiito  anhelaba,  :. 
y  aun  lo  que  menos  quisiera^ 
¡O  cieios^quánto  el  acaso 
de  los  desvelos  se  venga! 
¡Qjiánto  de  las  prevenciones 
se  burlan  las  contingencias  i 
Un  dia,  ya  feneddas 
de  Amberes  las  depend^^ndas,  > 
qfie  pensando  en  mí  partida, 
^i  á  la  hermosa  ribera 
de  un  rio ,  que  a  su  murallas 
bate  COA  bombas  de  perlas, 
después  de  haber  dilatado 
Vista  y  planta  en  su  halagüeña 
cntretexida  espesura,  . 
cuya  enredada  maleza  , 
6  tarde  ó  nufxra  la  entrada 
á  un  rayo  del  sol  dispensas 
í  tiempo  que  ya  la  tarde, 
con  la  noticia  primera 
del  avance  de  las^sombras, 
del  tropel  de  las  tinieblas^ 
en  retaguardia  del  sol 
iba  tan  en  fuga  puesta,* 
que,  sin  poder  «»  dt  gnmo>^ 
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ele  sus  luces  rtcojerlas., 
se  iba  dexando  en  poder 
de  la  noch^  U$  estrellas 
traydoramentc  cautivas, 
documente  prisionieras : 
un  dulce  halagüeño  ac<i\to 
escuché;^  CO)?as  postwasí    ^ 
sílabas,  entre  las  voces 
de  unblaiido  instrumento  ekivueltas^    > 
eran  prisicí):h$rnionk)S^*;  :  .    ^ 

de  fuentes,  de.  aves  y  fieras.  > 

Bien  pudieran '  persuadirme , 
i  no  saber,  ;^n(o  mienM 
Ja  antigüeda4  fabulosa^ 
plantas  mudas,  y  ondas  qulct^i      .  ,i 
vientos  y  flores  absortad,  ^ 
que  alguna  incauta  Sirena»  . 

6  Dríade  de  aquel  bosque, 
6  de  aquel  golfo  Nereida, 
eligiendo  aquella  muda   .  •. 
soledad  ,  juagaba,  en  eUa 
de  algún  semidiós  zelúsa,  i 

verter  en  dulces  endechas 
sonoro  tósigft  al  ayre, 
dulce  veneno  á  la  selva; 
pues,  para  serlo,  bascaba,        .    . 
que  aun  ecos  de  zelos  fuejaut 
Pero  me  desengañó , 
Z5 
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Ver  z  tais  ojos  «xpuestd, 

apenas  de  unes  jarales 

di  al  rudo  tesón  la  vuelta  ^ 

una  placentera  tropa 

de  hermosas  madamiselas, 

y  entre  ellas'  una  ;  que  dando 

alma  á  un  laúd ,  de  sus  cueoda^ 

iba  el  oro  bullicioso        .     ^     . 

salpicando  de^áau^enas.    ^  ■■'  ^ 

Todas  í  un  tiempo  pudieron    : 

éq  afable  Coitipetenda 

suspenderme;  pero  cotilo' 

aun  la-  mas  hei^itiósa  de&a  ^ 

bien  que  los  ojos  caütit'e,  *'    '. 

franca  lá  iegühda  pUeíta,  ' 

que  es  la  deludo,  priestO" 

|a  libertad  bállá  senda 

para  salir;  ^  mas  quando  ^ 

este  sentido  Bo  cesa 

de  influir  con  desengaños , 

de  llamar  c^  influencias.        ' 

Pero  como  la  tirana 

hermosa  enemiga  bella  >^ 

del  corazón  y  con  su  aceitto 

a  la  clausula  ^imera 

del  oido  me  cojió, 

no  encontró  de^es,  al  verla,- 

camino  paralaüiga 


Ta  Ubcrlacl  5  antes  presa 
de  dos  iguales  impulsos , 
el  cuello  dio  á  dos  cadenas  ^ 
aun(]^ue  qualquílera  sobraba; 
pues,  como  triunfar  emprenda, 
donde  hay  beldad,  i<jtíé  mas  vot  ? 
dcMide  hay  voz ^J qué  mas  belleza? 
Rendido  litan  noble  objeto,      . 
cobrándome  en  mí  suspensa       '  ' 

admiración  ,  al  estilo  ^  . 

del  pais  la  Reverencia  '^ 

les  hice,  á  que  toda^  juntas 
correspondieron  atentas; 
á  tieinpo  que  de- ^u  ^nté 
instadas,  la  estancia  amena 
trocaron  por  las  caribozas, 
Q¡ae  las  seguí  ^  ya  se  dexa 
enteinder;  que  por  criadas  > 
billetes  y 'estratagemas, 
í  saber  llegó  ini  amcír 
Cintia  (aqueste  ftSmbre  tenga 
por  disfraz  de,  mi  respeto) 
dicho  está.;  y  solo  me  resta, 
encarecer ,  quan  aprisa 
en  amorosas  ettiprésas 
penas  i  glorias  se  cambian , 
bienes  por  m4^  >e  truecan ; 
pues  apenas  obUgada 
Z4 


la  tubc ,  quando  í  sus  puertas, 
con  otro  galán ,  que  acaso 
de  mí  con  jnfiel  cautela 
'  encubría ,  cierta  noche 
reñí  una  cruel  pendencia. 
Fucáriempp,  qye  mi  partida 
me  instaba í  con  quC;  el  creerla,, 
traydora  a  mi^mor,  iejlanc^ 
referido,  y  la  fiíoesta  ^ 
noticia  de  una  criada, 
que  me  contó  ,  que  oq  en 
yo  solo  de  Cinti^,  amante  ^ 
me  hizo  abreviar,  mi  dispuesta  . 
jornada,  y  aborreciefi4o 
las  libertades  FlauieRíras, 
dar  al  olbido  su  amor, 
Pero  qué  importa ,  si  ^p^nas 
i  Salamanca, vol vi  , 
quando,  al  ver  sy  prim^r.flecba 
burlada  el  ciego  traydpr, 
un  segundo  barpon  m^  asesu; 
como  quien  dice:  No;  importa, 
que  no  hagas  paso  de  aquella;    ^ 
que  como  me  queden  armas , 
aun   más  victorias  me  quedan» 
De  Don  Pedro  de  Chinchilla, 
caballero , .  cuyas  prendas 
toda  Castilla  encarece. 
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la  esposa, mut'io,  y  kd^uda. 
d^  caballero  me  hizo,    /  .   ^ 
que  con  todps  coocurrier^ 
á  la  piadosa  fundón 
de  sus  honrosas  exequias;  - 
y  al  pésame  acostumbrado , 
que,  concediese,  fué  fuerza 
Leonor,  WfXK)$a  hija  suya, 
su  vI^|a.x>ío,  á  cnc^r^c^rU     v 
con  hyperboles^  aspiro;,  i.  ■.  : 

solo  diré ,  que  si  fuera 
tan  hermp^isiinp' el  luto, 
con  que   la  noche  lamcinf^ 
la  falta  de]  sol,  sobraba    ' 
de  la  Aurora  la  asistencia, 
y  el  bcljo  incendio  del  dia. 
Ahora  nptad  por  las  señas, 
la  que  alumbraba  con  sombras , 
Jcon  explendores  que  luciera? 
Solo  sé,  que  si  allá  el  gozo 
me  suspendió,  aqui  la  penf 
me  atraxo:  si  alia  harmonías 
me  cautivaron,  tristezas 
me  aprisionaron  acá; 
si  en  una  el  cantó  mc:  eleva, 
en  otra  el  llanto  me  mueve. 
O  amor !  i  Qué  habrá ,  que  no  sea 
¡materia  para  tus  triunfos. 


$62  BL90MÜB 

si  ya  sea  gusto,  ó  va  quexa» 
ya  placer  ,  ó  ya  4oíor) 
ya  júbilos ,  4  ya  endechas, 
todo  sirve  á  tu  deidad» 
todo  á  tu  pcxter  obsequia? 
Coo  que  mal  podra  extoiirsé    - 
de  tu  esclavitud,  quien  sepa, 
que  en qufláquier  afeciD  vives, 
y  es  fuerza  que  en  todos  venzas» 
Desde  que  í  Leonor  miré , 
di  en  servirla ,  y   noierecerla 
alguna  atención,  qi^  aun  hoy 
i  mi  cariño- conserva* 
Tubo  Don  Pedito ,  su  padre , 
un  sobrino  en  las  escudas 
de  Salamanca,  á  quien  llaman 
Don  Lucas  ^  que  en  la  aq^eza 
criado  de  la  Montíiíia  , 
que  como  patria  qualquiera, 
discretos  y  necios  cría, 
no  hay  humana  idiligencia, 
que  baste,  á  hacer;  que  cultive 
tanta  natural  rudeza. 
Es  tan  necio  como  vano, 
y  en  el  uso  de  las  letras 
incapaz;  pues  ha  seis  años, 
que  estudiando  se  desvela, 
y  ni  aun  gramática  sabe.  V 


Con  ésttj  por  conveniencos 
de  mi  amor,  trab'é^amistad 
muy  grande,  ames'^w  viniera 
Leonor  i  .Madrid  j  adonde,    < 
siguiendo^  las  depemlíaidas  ^ 
de  un  grao  mayorazgo  suyo, 
Don  Ped(o  está;  y  d«  manera 
su  aplicación  faia  logrado, 
que  con  sus <cr«fd»lias.  rentas, , 
un  titulo  comprar  <5[uie«, 
con  el  formando  y  con  ellas 
el  dote  i  León&r,  bien  como  x 
su  principal  heredera* 
Pero  esto  es  con  la  pensión 
cruel ,  de  que,  porgue  sea 
.  la  linea  de  los  Chinchülas 
del  mayortuego  cabera, 
a  su  hija  con  su  sobrino 
casar  qoiere;  y  con  la  idea 
de  esta  sinrazón^  en  casa 
al  tal  Don  Lucas^  Itospeda, 
bien  que  en  quarto  separado, 
no  obstante  la  resistetida 
de  Leonor,  que  por  no  verse 
en  las  manos  de  una  fiera, 
titulo  y  dote  gmtosa 
cede  en  su  hermana  pequeña  "" 

Doña  Melchora ,  *on  quien 
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escasa  naturdcia,      . . 
en   quanto  al  ^ntetuüinient09 
la  mayor  prenda  la  niega. 
Ahora  juzgad,  Don  Amonio» 
las  lineas  á  un  centaio.  vueltas, 
los  escar avientos  de  Flandes ,    ^ 
«.e  Hespaña  las  qontígencias  y 
iras,  sustos,  ansias,  lebs,     . 
pesares ,  angustias ,  qnexas  , 
sinrazones,  sobr^akos^,  ^ 

si  es  forzoso,  <}tte.  me .  tengsii  t 
'  mal  seguro  de  mi  suerte, 
bien  qucxosp  de  mi  estrella* 

.  D.   ANTONIO» 

Con  razón  encarecisteis 

las  exquisita^  nóvdas 

de  vuestra  vida,  y  en  todas 

os  parecéis  de  roanera 

á  mij^quc  no  hay  circunstancian 

en  que  entre  si  no  convengasu 

Danoa  tube  yo  cíi  Amberes,  . 

pero  coil  gran  díferenda 

entre  vos  y  yo;  pues  aunque 

reñí  mil  veces  por  ella, 

jamas  un  favqr  logré; 

que,  en  queriendo  yo  de  verás 

á  una  mujer ,  al  instante 

se  me  reviste  de  peña » 
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se  me  espirita,  de  escollo, 
y  no  hay  diablos  que  la  venzan* 
I  Pero  esa  Doña  Mdchora,, 
hermana  de  Leonor  bella »  ^ 

no  ésta  también  >en  Madrid^ 

Cl&rp  estí« 

D,  ANTOXIO. 

^  Pues  Dios  nos  tenga 
de  su  mano.. Habii* dos  meses 9 
que  saliendo  de  una  iglesia 
con  su  hermana ,  la  hice  gestos,       %     , 
la^  segui,  y  k  tengo  hech» 
una  lastima  por  pií*  - . 

D«HSMKIQ]US« 

jQ^é  decis? 

D.   ANTONIO* 

Hablo*  de  veras* 

TALAVBaON. 

Me  parece,  que  i  los  dos 

no  se  os  escapa  frutera^  > 

á  quien  no  le  hagáis  terrero. 

D.  AKlxymp, 
Pero,  hombre  ,  es  la  mayor  bestia, 
que  he  conocido,  en  mi  vida. 
Asi  la  hallé)  í  la  primera, 
dócil  á  mi  amor;  que  siempre^. 
todo  Jo:  que  me  revienta , 
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es  lo  que  $e  aada  eras  mu     '- >  ^ 

TAI^AVERON» 

No  es  muy  ipalao-c^i  aquelil 
de  aquel  coche.  .^. 

x>«  4:ktoikio« 
Siempre  isuclrti 

venir  los  diasde  fiesta     ^    .    ,    . 

á  misa  á  los  Recoletos. 

algunas  carillas  .büeiías^ 

Por  el  corto  bnixuleo » 
querías  «nortinas  iaquletas^ 
al  sopla  4el  ayre.fiurcckaDy 
algo  percibir  se  dexa 
no  desagradable. 

D.  ANTONIO. 

ADios^r 
¡  Mas  que  el  cochero  ks  vuelca! 

Remolinadas  las  guias  9 
que  deben  de  ser  muletas», 
tuercen  el  juego.  • 

TALAV£RON. 

YaacudCf   ., 
el  escudero  qué  llevan » 
£  enderezarlas. 

-D.    ANtONIO* 

iOjie  iixqi^rta^ 


úy  no  alcanzando  á  las  modas, 
se  burlan  de  él.  vmse, 

J>0  HCNilIQ]U£. 

Acudamos.      yanse. 
CARTAPACIO  d€ntr0» 
Aguarda,,  Toribio. 

Espera, 
^earo#  / 

Cíelos,  piedad. 

i  No  habf  á ,  ijuten  nos  favorezca  ? 

TAtAV|iRON.r 

Cay6  el  co^:  peixa^  átkmpo^ 
que  mi  amo  y  su  amigo  llegan, 
sustentándole  ^  á  sacar 
la  gente ,  que  den^o  encierra. 

CAUTAPACIOj^ 

\  Señores ,  habrase  visto 

mas  solemne  desvergS^i^a  , 

que  la  de  este  verdión; 

qi|e  gritándole  hora  y  media, 

sobre  que  hacia  el  pectoral 

les  restringiese  las  riendas, 

no  quisiese?  £Uo  oo  i^y  homtiirc^ 

que  observe  sus  iiicai|ibeB^. 
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¿Que  es  eso,*  amigo?  -  — 

GARTAPACla. 

No  es  nada. 
Un  exambfe  de»' cabezas , 
que  se  han  roto  en  aquel  cocW.^   • 
2  Y  se  está  con  e$ft>  nema- 
vucsaBcé? 

Saca  Don  Antonio  i  D$ña  MekImM  "fes^ 

tiáa  riiicutánMte  j  J  traytndo  e» 

braz>os  una  perra  grande^ 

•    1>;   ANT'ONIO.  ^ 

Trocad,  se&oráy 
¡qué  miro!  las  azucenas 
de  vuestro  rostro  al  purpáred 
clavel,  que  en  «u  espacio  r^yms 
que  ya  estáis  libre.  ' 

.     Di    MtLCHORA. 

jAy  señor! 
que  no  sé  yo,  como  pueda,  • 
ni  trocar  ,  ni  destrocar , 
porque  ni  viva  ni  muerta, 
estoy  tan  de  estotro  modo  5 
que  estoy. de  qualquicr  maneta^ 
Yo  os  agradezco  ti  socorro, 
no  solo  por  mí, que  aun  esa 
es  la  menor  drcunsiancia, 
¿ino  es  por  ver  mi  Mar (^^t 


Ubre  de:::  ¡Pero  quf  Vcfetc  ¿r;    .  -í 

^  S4Í4  D.  Hmi^Ué  ¡tvioñá  úoííor  ,7  Talaveron 

'\.^'  íí%ana. 

No  Athlanteisc  desvanezca^ -j'j\.  ;  ^  ¡: 

de  que  isn^^ui  bonibrc^  el  Cidlii 

divina  Leonor  ,  manceng0¿<:.i  ^>.    . 

quando  yo ,  i  eido  m^a 

logro ,  can :  débUes .  fuerzas 

fiestener*    '    ,.ij..  ^  r-  n  -j    .    .  , 

Ü.   tCOKÓSU        '. 

Sob:  un  acaso^  ..  .  .' 

Henrique  ífáa  ^  pudiera^, 
conseguirme  esta,  fertuna*  . ; 

TAtAVERON*  ... 

Semidiosa  de  la  legua> 
vuelve  en  tí. 

No  solo  efi  roí 
volvtré  ,  «no  en  qualquiera,    . 
por  lo  bien  que  me  está*, 

CARTAPACIO^ 

también  hay  |)jtra  una  puerc%  . 
su  pasico  de  desmayo  i    - 

:7A];.AV£aON«  .  ..    ^ 

íY  quién  al  purichiñela 
TOA&.IU  AA 


le  UanU  acjttU  -i 

que  esto  es  una  imperanencia, 

j>»  jLHTomo¿{ 
jEs  posible,  qi»  i  mi  amor:  • 
le  ha  dt  ¿óstar  «^  el  que  osí  vea^ 
todo  este  sustai'  r 

s.:.  Yoi'itw^cénge 
un  amcM"  como  una  bestiaj 
pero  tan  desaquellada.^  /-^ 
me  siento  co|t  vuestro,  anéeoda, 
que,á  no  estanM  dirertida, 
en  hacer  unas  moaiecasf^ 
y  en  baylar  lo  ows  del  tiempo^ 
ye,  Juana  y  la  qocipára^  - -'  ^V 
ya  nos  hubiéramos  muerto,- 

D.  ANTOMIO. 

Yo  os  estimo  la  finflza:  ' 

que  i  un  aífeór  de  siarimheqiift 

con  un  pandero  se  premia.  = 

Ellas  y.y??^*  (ya  se  sabe) 
pasamos  di  éWa  manchar  ;       ^ 
porque  en  casa  dkí  y  yb  *• 
es  lo  mismo, ^ite  yo  y  ellas. 


•M  ?. 


'...lu 
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Mal  haya  tu  enteodimiento. 
¿Habrá  hombre'')«<)Q6  'ds'^na  necia 
pueda  gustart  •  '      ^  -'j  -'l- > 

D.   LEONOR» 

•    Hoy  hubemos 
recibida  una  Fkif»etiqi  :    :  .: 
por  criada  ,  á  quiM'  condiüo       • 
un  Mercader  de  iVt  útrn  - 
conocido  de  mipádre}^  •  :..\'i 

y  dicen ,  que  entre  las-  prendas    c-ju  [ 
que  tiene  ,  en  k  de  4l2Mtar 
es  divinamente  diesc^fa»  i'  ;^).  : 

^o  haré;  qué  Juana  te  e^pepe.      '  ^u   / 
esta  noche  ,  y  quand^^^eá  -^^<j  wb 

ocasión  9  de  (][ue  á  mi  quarto 
entres ,  la  'tóz  es  la  íena,^  '  >  onsíj 
que  ha  de  aviíatte ;  fM§ ,  ¿orno 
te  he  dichó*'vece$dit»«¿^'  í'^  íl  v-rí 
aunque  aventuré  (¡ay  Hedriqtie'h)  -  '  -♦' 
opinión,  i4dá' y- háeíetid'a^  -  -'  ~J-->  y 
tu  solo  has  dé  ser  nii' dueño* 

-^" -^;-  HEi^tó<yLfiÉ . '--'      '  •■' ' í •  - ' ^ 
Esa  constancia  me  alienta.    •^:    ■irr:,;ú 

Y  ahopá  ;  ]5itó^  es'f^rablc, 
dettfteftíos'^af -en  éétS  -  ;   :    '     :    •  orí 
publicidad:::  Cartapacio. 
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Señora.        ,  ..a  uí  t .ccI  ! 

Qgc  dé  la  vuelt»:..,  :.j  /. 
Toribio*  ..  '  .     ' :  ,  j 

i     ..CáJIfTAPAClO, 

Ah  Papagti^jrón^  i  .    r  o^ ;  ; 
desfilate  1  k  derecha.    .  :  l 

Hasta  tomar  la  cwrrbza,    .     :       \  . 
el  iros  sirviendo  ^1^  deuda* 

I>,  M£LCHO&A«  ,  ^ 

Pues'  llevadme  est^  perrita, 

y  no  la  apwi^is;;  que  c$  úcrna 

de  pecho  ,  y  yom¿^»  .   ;  ,    .      . 

Cierto  que  la  att^jac  íís  bcll^i ,    , 

Hoy  ha  almo;:ia4i>  4^$  tí^rMí-i:.  j 
de  hue^ds  4e  í^(Ííiquerai ; .  a^.  £    ; 
y  está  muertecíta^^dc  hambre^  ,  : 

^Qyándo  otra.dicb^.,CQRio  ésta 
lograré  yo?    .    ._ 

D^XEOKOR* 

.        Don  Hcnriqucy 
no  hay  mal,' que  por  bk»  no  veng^« 


Sí'há.  de  costart6Miflr  peligro^  ,*     'i 
mejor  me  estoy  ird^^^i  pena*  t 

Demasiadas  corte^á^i  .a 

son  las  dé' estos, dos  babiecas^'  ;    '  :^¡ 

-f-'^TA¿atV«IW»í.  •  -^  /i-  • 
yén  ,  hijai       '      rr.  -  Jj  i^,^  .;,.     ^-^ 

'  ■     TUAílA.  V   ^  -  ..'•   ''  '' 
it*"  ■    Vamos  querido*  *  .    m 

CAKTAPACIO»'^-*  ••    r,^    f.     f 

I  Ah  picaíá' ,  qué  galera:*  -       .  ,  ;    :   ' 
tait  bien  empieada.lv:)  '^•j  r^  *    . 

<  Intratsü  ú%id  bui  manos.    . 

D.  L<i^i(¿  ¿^ipkío.  ■ 
.oT  ..i<jSriiabrá 
quedaiSi^rimisarietnk  I^leiia^      . 

|Pero  quér^^miror!  -»:       :  ,,,  '  f 

.?   J.'CAATABA¿l6^'     •'■'    \\*,'\    \ 

..■  >-«^/.:;Lás  tres 
váa  como  unas  tres  Princesas.*  .^  ^  o  r 

-D.  tUCAS. 

¡Do&t^Üjeonor  nó  >es  la  otra! 
¡Doña  Melchora  ^fia  es  éjta! 
Ellas  son  por  las  espalda».         .'^   ..¿J 
mas  por  detrás  m>  soixrellas. 
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.CARTAPACI0< 

Ircmc  quedando,  attrásr  •  w'  . 
que  tengo  una  jdiligmcú  r:?  . 
que  hacer  en-  hs.  T^bernUlas» 

¡Habrá  mt^ik'  desvárgUensalí»    .j 

i  Mujer  9  queC/fura  adí  eiposa 

en  infusión  de  sí  mestna      .'  ;  [ 

estubo  en  la  primer  mente 

del  padre  >di5l  qvfi  h  engendra^  . 

anda  en  estos  arrumacos! 

Lucas  9  hemosla  ihet^oibucnt*  oí  ^ 

¡Y  este  maldito  espsamtjo 

i  que  demanios^  UV^süelta        i 

sobre  su  paki^r^fii  £)í§ck    . 

í  Jesu-Christol  IQiiiénmc.  táentai^; 

D.  «LUCAS. 

Yo  5  picaro  :  que  te  !wfigp>  >  <>j 
á  p^r  de  miiiioiiKi'  fiuenus* 

-       CARTAPACIO» 

Yo  >  señor  ,  si: : :     : .:  ... .. o 

I>.  LUCAS. 

>  Mo  te  tttifces^. 

CARTArAClO.         '    •. 
Orando  pude:::     ' 

.  '       D.   £UCAS.        \'    V'  / 

Échalo  fuera. 


fií»fé^9.^9^<a  lío  5.  p. 

Si  el  cochero:::  ,f;¡-';i.-.  r  t  zzi-j^   .^i 
CAI^TI^í*.4CIO. 

Fue  el  culpado.      >         *  3m  t;  r;/ ,; 
.r—  •    éDiejqué  tiemblas? 

Es ,  que.  du^foche:,,  M$  mms^  't  o  •> 
el  cochero  ,  lík'Y«lWaj:  .:^.  ro.^  .^ 
los  homjM«$.; :  '<  Yo.  ilo  Jfctfabkré :  -♦  zol  . 
palabra,  si  ustedz'SóIficcepeafií:.;  ^j  ^,  ^  ; 
que  estoy  pcrclidadfi  jiriedo. 

D,  LXJpíMc'frio::  aob  v.fi. 
A  Dios,  honriliMm!ttÓQ$3» 
l>bci|iie43i>#Ai  fiiecutoria 
para  papeles  dee^ooasvr 

^;r.©^tóA'BAX:X<U^.v,.7  :»...'  . 
Señor  ,  el  coche  yetuA'  ;  '•  ^>rjb  r  7 
delante  de  la^wicca^'  •  ,  :íií,m  5i>  -: 
mas  haciacá  derlas*  wlas 7  -..z  .  :.m_í 
sobre  la  big^.^maeítr*;;:', 

m  4;ÜÍCA8.;  ^      •  -)  í  \.rh    ^ 

¿Pues  dónde  habia  de  venirS .;;o:;í    ..    : 

Comenzóle.  xifyaLj&Qr^rx^ 
entre  la  zayna  y  la  roja: 
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vo  9  que  olí  U?' ind^ísi^«tti| 

hic«  í^#s  i  Toriblo,  :::    -      /^  ^  i¿ 

2ue  el  flagelo  ttitiodítxIJti^ 
la-'páfte^  écci4e0laí: : : 

jAhora  nae  latíneas?  -    >  ci.  { 

^a)dita,sea  tu -alma,    v' 

'     '^     "í:aiitapacio* 
>^o  me  entena  :  iiáé  h  vntlt^p 
cay^  el  tííóche  ,  txis .  do^  prixias   •  ^  ,  ^ 
saltaron  ,,sin  scp  terceras^    ,  ^     .        S 
en  }o$  brkzos  de'^éoS'  Jic^oibi^^      '      . 
que  se  hallaron  stüp^céstki^  ''         •'     / 
•'  ''  Br¿  Lvoás,    '■;        '-í  ■'- . 
jPe  dos  hoinbresl-    .  t 

CAiiTA'PAéid; '  ^       j'í'í   •'^•. 
.ii    >pi  éds  lio«brf«. 

AM  os  precisa  ^  que' littbierai 

eara  dq^embanastarla^     -  .      ' 

¿  de  mano  ,  6  de  cabeaa' 
fuerza  ,  asidero  y  «entona 

Abrazáronlas  por  fiíarza^ 

pay-a  sacarías,    ^-  i  ^  ; 

.  P.  XtfCAS.  ^ 

'    i^édieeií  ^ 


•^  *  A 


CA&TAÍPACIO. 

Fue  indispensable  indecencia;» 

\r>Ttl    LUCAS.  • 

Ctyga  sobre  mí  un  Vizconde 
con  toda  su  parentela..  . 
i  Melchora  ,  i  quien  entre  dientei    . 
tengo  una  afición  horrenda; 
Leonor  9  en  quien  la  pecimia 
me  tira  ^  que  me  desuella; 
la  una  ^  hacienda  de  mi  amor^ 
y  la  otra ,  amor  de  su  hacienda» 
maniestirtdas  de  hombres? 
i  Qué  dita  et  VMle  ie  Mes^a^ 
adonde  se  trahe  U  boma 
iolgada  ^gmo  .venérgl 

CARTAPACIO. 

Alli  vuelven  los' dos.  hombres* 

r.  p.  %ÜCA»^    /  *  \  : 

¿Los  de.  Ja  |)asada  gresca! 

CARTAFACIO» 

£Uos  mismos. 

D.  LVCAS. 

Pues  i  querido» 
aqui  de  vtua  habiiencias. 
^  No  soy  tu  Domioot 

CARTAPACIO. 

Ai  nutm. 


.  > 


,'0¿   LUCAS.  > 

jNo  eres  m  íanuilo?         .  i<\^ 

CA&tAFAClO. 

Etiam 

D..XÜCAS»*       ' 

¿Te  toe*  mi  honor?  . 

CA&TAPACIÓ* 

jli  iMtrSé .  ' 

n.  LUCAS.    •        . 

¿  Te  uñe  mi  enojo  ?       v 

r      -   CAIlTAPACtO,    ^ 

Ad  extra. 

n.    LUCAS. 

Pues  dame  esa  ^daga.  .'   -:    v  ^ 

CARTAPACIO. 

iAd  quidl 
©.    LUCAS.  .   ' 

lAd  quld^.  A  kigrar,^ue  mueran 
lós  que  mi  amor  *  despachurran.  :'• 

CAUTAPACIO. 

Señor,  tu  piedad  inmensa  ' 
á  este  hombre  precipitado 
con  SUS  "auxilios  detenga. 

Saien  Don  Hmtkfue  y  í>on  AntonU* 

D.  LÜCASr        .    • 

Esto  ha  ,de  scri"    .' 

-'*    ..        tov  HENRIQUE. 

Hasta  tanto. 
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que  de  vista  se.  perdieran,  . 
no  qujfe;dexar  el  coche. 

Gran  dicha  ha  sido  la  nu^trav>       / 

jCarupacip?  ;  / 

¿Señor  mío?-     -,  , 

'    ,4>»    I-UCAS*. 

Por  dicHa^^t.has  sido;  en  tu  tíerrí. 
Barbero^  f\.. 

CARTAPACIO.  «;  ;     ^ 

i  Por  qué  ?  .^  x 

Porque, 
adonde  cae,  me  dípteras,    .--,.. 
la  tetilla  en  las  espaldas.  .  ,   '      . 

CARTAPApKH 

Señor  i  .píllale  la  arteria 

capital ,  mas  arribiU;  ^, 

del  so&gq ,  y  por  mi  eueitta."    , ; 

'  Por  aqui:-7  ¡Pero, ./me  veo! 

D.    LUCAS. 

Hombre,  a  tu  Dk?^  te  .encomienda. 
¡Pero  qué  miro í 

D.   HENRIQJJS. 

,    ¿Don  Luc^s?  ' 
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I  Don  Henríque  ?  Abraká ,  aprictíii  P 

hijo  de  mi  corazón.      't 

\  Jesús !  Si^  rio  'Has  la  vuelta   ' ' '  ^  '  *^' ' , 

tan  apriesa  ,  en  un  Hijar 

te  he  abierto  una  faldriquera*    i    !'  ^^ 

0.  hekríqjjé, 
¿Por  quc?^ 

D.   AlWONÍb.. 

-n        :      -  |<Qyc  estrtfia  íi^al 

TALAVERON. 

Longanin  de  Vayeiá 
parece  el  hombre.- 

D;.  iüCAJ; 
<  ¿por  que 

me  pregunta?  Ü5té  me  juega 
con  mi  novia. 

B».   HÉNRIQÜE. 

'iCéiho!  ¡CómóJ     • 

D,    LUCAS. 

{Cómo?  Tomaiídblá  acuestan. 

D.  HÉKRlQPE. 

Yo  solo  sé ,  que  dos  damas 
vi  peligrar : : :       '  ' 
•*      '         ©.  iüCA^. 

Cantaleta»      . 
bj  kENRlojré.. 
Y  á  fu»  de  ser'-Gaballero::; 


1^.   LUCAS,        . 

Fue  usté 9, í  retozar  con  ellas*      , 

D.  HENRIQJIE.      , 

¡  Yo  !  I  Osé  dejcís?  jkciozar ! 
D.  LUCAS.       ; 
Ya  sé  vuestras  .oiañas  viejas; 
que ,  en  viendo  mozas ,  se  os  ponen 
ios  ojos  como  linternas.; 
Pero  no  se  me.  da  nada; 
que  antes  me  viene  de  perlas 
la  ocasión  ,  porque  pn  la  novia 
quiera  hacer  cíjCfta  experiencia»  ^ 
y  de  vos  me  he'  de  valer.  ^ 

D.,  ANTONIO. 

El  Dqd  Lu9a$  es  giyn  bestia.      aparn. 

,D.   HEÍÍRIQJJE. 

Ya  sabéis  ^^ue  por  la  antigua   .  ,  / 
generosa  amistad  nuestra  .  :    j    -. 

os  debo  s^YÍr. , 

.  %;^VCAS« . ; 
Acoto:., 
y  oidme  en  Dios  y  en.  conciencia* 

^  p.^  HBI^KIQUB. 

Proponed.  .  f    .     :  v 

P,  LUCAS.       . 

.     ^     .   Yq  en.  la  MoQtaña 
tengo  una  bor^j^a  j^^cienda, 
(  á  Dios  gracias )  que  uo  avuelo^ 


^xni  deudo  por  linea  recta 
fiíndó  ciento  y  dos  mil  años, 
anfes  que  Christo  naciera, 

D.  ANTONIO. 

¡Antiguo  blasón! 

D.    LUCAS. 

i  Déxáme 

con  calidad  esta  renta, 
de  que  entre  á  gozarla  yo 
desde  el  dia ,  que  me  muera. 

¡Desde  que  os  muráis!  ¿Pues  muerto 
de  qué  os  sirve? 

D.  LUCAS. 

•fTengan  cuenta» 
jPues  cómo  quertí^  que  mande, 
que  viva  un  hombre  totí  dk*  - 
si  es  hacienda  dé  Mdfitáfia,* 
que  hincha  ,  pero  no  sustenta? 

D.  HEtíRicaífe. 

jPues  quánto  es?  - 

•  •  ,      'Doce  ^luca^los, 
y  tiene  un  censo  de  treinta.    *      '^  : 

CARTAPACldl 

iDigém^'  usted  ,  no'  és  mi  amo 
discreto  de  quatío  'Soelai?     *   '    ^    " 


7  XWAS.  ^9 i 

P.  H£NflIQjü6« 

/Vamos  al  taso »  Don  Luca$* 

n.   JLÜCAS. 

El  caso  es  ,  ique  xm  nobleza 
tan  antiguaVr<Iue  á  diez  imllas 
huele  á  lo  rancio  .que  apeita;^    , 
no  permite  ^' que  .me  entregue 
todo  entero  9  4  quien  na  sepa^ 
que  es  mujer  tan  recauda»  - . .  <. 
tan  mirada,  tan  atenu> 
tan  noble  y  tan  tarantan::r    : 

D..H£N11IQJU£. 

jQyé  es  ..tacanean  S 

D.  lucas;. 

.    £s  discreta 
frase  ,  con  que  yo  me  expüco, 
dándola  entender ,  que  quisiera, 
mujer,  que  no  se  asustara 
de  cajas  ni  idt  trompetas.    . 

d1  hrnjliqub* 
¿Y  eso  á  qué  vienei 

.i>.  lucas; 

A  que  no 
le  hagan  ruido  las  ternezas        '. 
de  otro  ,  casada  conmigo, 
y  me  ponga,«sta  moilera 
como  fl  monte  de  Torows; 
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]>•  HENRiQjae; 
¡  Qjiién  tal-ignoranciá  piensal    - 

D*   LUCAS« 

Q{iien  sabe  ,  que  Calderón  (  ^• 
diccr'en  la  quinta  comedí, 
hablando,  de  las  mujio^ 
que  no  hay  alhaja,  que  sea 
tan  buena  ccmio  la  mala, 
tan  mala  como  la  buena. 

TAtAVEllON« 

Al  revés  me  la  vestí« 

D*    LUCAS* 

Y  añ  9  la  que  está  en  conserva 
para  mí^en  el  natural 
na  de  ser  de  una  jalea. 

D*   HEN&IQ]UE» 

¿No  es  Doña  Leonor  ChinchilU{ 

D.  LUCAS. 

Esa  propia  ,  y.  desde  aquesu 
mismísima  hora ,  usté 
la  ha  de  galantear. 

D.  HFNRiaUE. 

\Q^k  intentafj 
hombre? 

D.  LUCAS. 

Saber ,  señor  mío, 
de  la  pata  que  cojea. 
Si  ella  al  continuo  combate 


z.trcAS.  ^  3§5 

se  tiene  tíjesa  que  tiesa,  .       , 

merece  en  mf  un  Montañés 
con.  todas  las  incidencias 
deExecutoría  y  de  sangre; 
si  se  ablanda,  como  breva, 
con  un  escudero  mío  '     '  .        ' 

le  sobra  mucho  á  la  puerca. 
Para  lograf  e*  aquel, 
os  da  lugar  y  licencia, 
el  ser  mi  amigo  j.  y  poder 
entrar ,  á  verme  y  á  verla. 
De  todo  quanto  pasare , . 
de  la  forma  que  suceda, 
'1*  avisareis,  y  con:  eso       *     ,     . 
se  amansará  nú  conciencia^.  .... 

que  ha'  dias,  qye  mi  discursó 
áab^  en  esta  sutileza.  ..'ú,.,: 

Y  pues  que  cosas  can/. cosas,        I 
que  á  ser  cosicosas  llegan, 
si.apriesamentc  se  rumian,     i  :  ;  :^. 
mente  despacio». se  piensan: 
idme  a  ver  presto;  que  á.ca«aí.  m  :  ;(  s 
voy ,  a  esperar  la  respuesta.      . ;  ,  ivi/f  # 
.   j  CARTAPACIO.  \    ;  .. 

Disparóse;  los  demonios      v .   ,  r  u 
que  le  den  fique/  • '  Vas€. 

n.  m£ík:b^iqlü£. 

i-May/ta»  n^ck 

TOM.  n.  BB 


proposición!  t     - 

D,    ANTONIO. 

Hombre,  ó  diablo ».    * 
2 pues  tal  ocasión  qo  acetase   . 
Si  el  propio  y  cjuc  te  compite, 
te  hace  espalda ,  da  por  hecha 
tu  fortuna,  y  á  este  bruto 
dale  papilla.  '  ^^ 

TALAYERflH.     ' 

iOyién  yerra. 

esa  «lección  i  .    ^ 

D.  KlHRlQAJlí. 

Decís  Imcb* 
Y  pues ,  asi  t^ue  anochezca  , 
estoy  de  Leonor  citado, 
un  tono  sieodo  la  seña , 
venid. .       ^  tdse. 

.     0.    A«90lfI0. 

Vaoios;  que  también 
i  mí  mi  tonta  me  espera*  tiue. 

TALAVEitOK.  ^ 

Qliiera  D^os^  que  pare  en  bteti 
ttfnt^ ,  corho  el  diablo  enreda.       vase. 
Salt   FlureU  ustiia  í  U  Flamenca  son 
lM¡f:»^  qne  la  f»Ji0  encima  di  m 
bufete^      $ 
Th0t.'Bt K  cuntañde, 
suma  queá  $álaf 


fodemos  los  dos^  &c. 

Sale  Don  Pedro  Chinchilla  de  letrad^,  . 


D.    PEDRO. 

m  car 
Florela. 


¡  Q^lé  bien  cant^,  esta  mujer ! 


/ 


pqr.wa 
contígencias  apelaste 
ti  amparo  de  pi  casa. 
Hija  en  Amberes  n9¡í:Í5te 
de  una  ilustrisima  darpa,"   ' 
y  un  q^btaliero  He^^noj. 
No  sé  que  amafie,  degrada 
de  amor  á  Hejp^ña  t^  tjaxoj    " 
pero  una  vfez  qxx  Heisp^ñj  ,  .  . 
y  en  m¡  poder  y  t^  rec^sQ         ' 
esf  »trísíé2|i  ojrdiijarra^  .'       .  . 
'j)ues'quando  de  prop^ip  inotu,^' 
contestando  á  la  dej^^fl^í     '  . 
tuya   y  de.pc^avjqirKíftdp^itO^ 
con  mis  hijas,  eso^b^í?,. 

por,jx>  Javor^^bki'L^X  P^^VÍf^    - ;. 
que  resulta  dis  íi^/f^u^^y  ^.^  ,      ^^ 
á  que  estQs-'mjijy.^tijfcfl^. 

Y  á  que  rendida  ^a  ésas  pla¿us* '   ' 
BBa        "    ^ 


.Trr 
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OS  reconozca  por  puerto 
'  dcía  deshecha  borrasca 

de  ini  vida.  ^ 

D.  pedbTo. 
La  Flamenca 

tiene  muchísima  gracia. 
.  jMas  que  foera,  que  Cupido, 

no  obstante  rti  edad,  tí  atara 

de  hacer  eítítrV  mis  afectos 

tan  semiplena  probanza 

de  inclinación ,  que  perdiese 

"del  aíbcdrio  enia  sala,    , 

mi  libertad  eñ  tenútá? 

Pero  á  bien ,  que  Sáncfez  tratí 

de  matrimonio,  y**  con  él 

Barroso,  Olea  y  JDiírna;    /       '•' 

y  lo  que  es  k  ppópicdárd, 

fio  le  ha  de  iúit  tarataf. 

Florela ,  4  Dios  5  que'  ya  Vuelvo,  rase. 

Esto  solo  k  faltaba         ' 

á  •  mi .  dótor :  q^ué  e^  Veneno  , 

$e  convierta  la  triaca  í     / 

y  este  anciátio  ,  ¿  quícri  m  amparo 

la  estrella  enenpiga" '  eíidátgá , 

en  mi  contríório  W  iñude.  '  -  . 

lAy  Henriquc!  quién  juzgara; 

qué  yo':;;-    •  -  *•  •   -  ;'•  ^  r 


Salen  Dú/ia^^  Mdchora  y  'juana    con 
mantos. 

.©•^   MLELlCHORA.  ,-,  . 

¿Florela?, , 

.    FLOÍLELA.  ,   . 

•:       ¿Seiíora?     ,  '. 

D.    MELCHORA,  ' 

Ya  ha  media  hora^  mi  hermana      '•.-■' 
se  desgañita  por  tí, 

FLORELA. 

Iré  á  ver,  lo  <juc  manda.  vasc. 

JUANA. 

Como  sea  cantar,  que  escola-  - 

de  esta  friota  la  gracia, 

irá  en  un  pie.  ,      '       .* 

P.    I^IELCHORA. 

Pues  mi  padre        ,,r; 
está  fuera,  y  no  est¿  cn\casa, 
dile  á  Don  Antonio,  que  entre; 
ya  que  por  la  puerta  fiílsa 
It  embocaste  acá. 

I       Sale  Don  Antontg* 

D.   ANTONIO.  ,.     , 

No  tiene 
que  ir,  á  conducirme  Juana ^   ,        t    , 
que  yo  salamandra  ?ictÍYa 
al V incendio  de  tu  llama...  .  ^       .^, 
me  adelanté.  .    ;,     /       ^^ 
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D.  MELCHORA. 

I  Qué  decís? 
jQuic  viva  )t>  en  Sdaihanca? 
¿Pues  qué,  embarazo  en  Madrid? 
¿Pues  qué,  tíncís  otra  d^ma  ? 
i  Pues  qué,  me  qtiereis  dexar? 

Mi  sefiorá  tt  íns^tlsata. 

D.    ANTtiKlO»: 

No  adelantéis  gro^ei'ias , 

que  no  caben ,  feh  quién  a'mái 

D.  MtLCHÓRA* 

Bien  me  ^ágáfs  el  té'ner  > 
una  gran  cosa  peiisatla^ 
que  deciros  de  mi  amor. 

D.    ANTÓtíTO. 

Decid :  qufc  mi  fe  iá  aguarda^ 

¿.    MEtCkÓRA. 

Pues,.  Querido  Don  Antonio,  " 

de  mi  vida  y  xfe  mi  alma,    , 

el  arbolito ,  que  vuela , 

el  paxarlllo  ,  qut  páfa, 

el  pececitó,  qub  higc, 

la  fierccita ,  que  'canta , 

todos  en  c6rti]^alracfón 

de  tu  persona  ]g^allifda 

son  ,  son ,  son:::  ^  VíÜigaíe  Diós! 

Ahora  una  cosilla  entraba, 


'  4im ,  $!  mt  «cbrdára  de  clk , 
de  puta  risa  lidtt-tírá^; 
porqÜ\^  *^tho\y  pa)ári&,  ptty 
y  fiera ,  toáo  paraba 
en  decir,  que  si,  que  né, 
torna,  vueíve,  toma  y  daca. 

No  se  puede  áetir  Énas. 

¡Hnhrl  ttecfedad  mas  crasa ! 
Esta  mujer  pareciera 
niuch¿  al^o^,  si  'CaHára. 

D.  LAUCAS  dentfé^ 
Juana,  aUimbpafc 

P.  MELC^KÓ^A.  \ 

Este  es  Etei  Lucas, 
c :       'i>dN  Antonio. 
¡Pleguete  Chrislo  ^cm  rti!  Alma  I 
j  Qjié  hemos  de  haoer  ? 

ttTÁ»A. 

ÉA  ini  quarco 
te  entrare ,  fttkihtt'ás  ^I  ^s«i 
^  al  suyo.  Vamos ,  |mcs.  ' 


por  tu  vida'^'^^é  nó  h«ga&, 
que  me  quede  ^r>  ifts^'Có^as^ 
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Oyes: 


^9%  st  .DOMziíd 

Entrase  Don  Antonio  en  el  aposento^  deL 
ladp  izquierdo  ^  y  fet  el  otro  salen  Car- 
tapacio y  Don  lucas  y  que  trahe  u» 
vulto  debelo  la  cafa. 

jMelchoral 

D.  síclchoua, 
¿Don  Lucas? 

ití,    LCCAS» 

Gracias  , 

d  gallo  de  la  pasión ,  . 

que  te  bailo  sola ,  y  sio  mazas^^i 

para  expresarte  mi  afeao. 

D.  ANTONIO. 

¡Oye  oygo,  Cielos! 

CARTAPACIO. 

Dikyacabt,     - 
lo  que  quisieres ;  que  yo 
estaré  aqui  de  atalaya. 

D., LUCAS. 

Hija,  ya  tu  sabes ,  que  eres 

por  tu  hermosura  y   tu  gala 

y  tu  discreción  la. flacha,       ,    ;♦  . . 

que  mas  me  gomo  se"IUma« 

D.  MELCHORA. 

Ya  sé  yo,  qixc  tú  me  tienen'  */     *  -. 
un  amor  como- un4$  tis^. 


^  i         ■ 

I.UCAS*  %9i 

t).    LUCAS. 

Pues,  porque  mi  amor  conozcas, 

hoy  pasando  ptor  la  plaza , 

no  obstante  las  reverendas  ' 

de  todas  mis  zarandajas , 

te  compré  estas  dos  gallinas, 

para  que  almuerces  mañana. 

Tómalas  por  vida  tuya. 

D.    ANTONIO. 

¡Vive  Dios^  que  la  regala, 
y  ella  lo  admite !    . 

;•  D.  LUCAS.   » 

El  mistcrb 
de  amor  y  gallina  calla 
mucho  mas  de  loque  dice; 
pues  significa  en  substancia, 
que  ep  esta  acción  mi  fineza 
queda  harto  cacareada. 

CARTAPACIO. 

Y  que  emplumado  el  carino  j 
cobra  en  tu  favor  mas  alas. 

;  D.  LUCAS. 

Lo  que  te  encargo  por  Dios 
y  su  Madre  sacrosanta 
es,  que  Juana  ,  ni  Florela, 
ni  tu  Padre  ,  ni  tu  hermana 
las  vean.;  porque  descubren    ■ 
de  miche  í  miche  la  maula 
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de   nuestro  afecto. 

b.  MELCHORA. 

Pu^  yo 

np  tengo ,  doade^  guardarlas. 

i  D.    LUCAS. 

I  No  ?   i  Piies ,  cómo  yo  las  traygo 
en  la  petriiiá  colgadas, 
no  puedes  ponerlas  entre 
ese  nianto  rebujadas? 

V        Di    AlELCItORA. 

Dices  bien,  por  vida  ¿nía: 

ayúdame  tu;  á  liarlas.       ACartapacÍ0. 

D.   LUCAS. 

jCómo  qué  ayude?  Nosoñ 
favores  para  panarras, 

CARTAPACIO. 

Pu^s  no  serán  |)ara  usted. 
Salt  teúñor. 

D.  LEONORé 

SMelchora^ 

D.  MELCHOtlA. 

jAy  Virgen  soberana! 
que  me  las  ve.  San  Antort, 
ciégala, 

D.  LTIONOR. 

I  Qué  tienes?  habb. 
J  Y  vos,  Ddn  Lucas ,  <pé  h«eí$ 
con  Melchorát  aquí? 


¿ücÁs, '  3>^ 

'^  b.    LUCAS. 

•  Yo  estaba 

dldcndola ,  que  si  ::í  A  -Dío^ ; 
fueronscme  las  palabras, 

p.    LBONOK. 

J  Oye  vulto,  Melchor  a,  es 

ese,  que  te  hace  la  espalda?      \      » 

D.    MF.tCHORA. 

Me  ha  salido  una  corcoba.       •     .  . 
Callen  las   descomulgadas. 

D.    LFOjSIOR.    - 

Pues  las  corcobas  no  gruñen.  • 

D.   MÍLCHORA.  j       < 

J  No  hay,  quien  por  música  canta  ? 
I  Pues  por  qué  no  pued^o  yo, 
por  brazos  ó  por  garganta 
gruñir,  lo  que  yo  quisiere?     . 

D.    LtON01\. 

Dime,  que  tienes. 

D*    MfeLCHORA. 

No  es  nada. 
Don  Lucas  te  lo  dirá.  vase. 

'     D.    LtOííOR. 

jDon  Lucas,,  qué  es  c=sto,  en  qué  anda 
Melchora?  • 

D.    LV€"aS.  í 

J En  que  anda?  E'fi  las  pítírnásj' 
SI  es  que  las  tiefnen  fas. damas.     "    ^ 


¡^6  EI'BOMtim 

i  Vive  Dios,  que  tal  pregunta 

no  se  h¡$:ieira  en  la  Mpntaáa.         vasc* 

D  •  LEONOR. 

.  Cartapacio. 

CAKTAPACTO. 

Usted  discurra, 
qu^  yo  no  respondo  a  nada ; 
que  en  materias  de  secreto 
soy  un  escollo  con  cakas.    .  ydse^ 

D.  ANTONIO  al  paño. 
Todos  se  van,  y  no  veoj^ 
por  donde  escapar. 

X>..  LEONOR. 

Si  el  ansia, 
con  que  espero  á  Don  Henriqucji, 
me  permitiera  apurarla, 
yo  descifrara  este  enigma:  v  . 
pero,  quando  á  la  ventana 
dexo  a  Fldrela  á  que  cante, 
que  es  la  -seña  concertada , 
antes  Jes  debo  estimar, 
que  de  este  sitio  sé  vayan. 
Don  Lucas  se  ^ntró  en  su  quartd, 
Melchora .  con  Jas  criadas ,  / 

que  e«  su  costumbre,  estará: 
abierta  la  puerta  falsa  ' 
i  Henriquc  ^l.paso  le  ofrece» 
¡  Oh  quantó  Florela  tarjla 
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en  decir  y  para  que  logre,  x 
lá  suerte, '  a  que  aspira  el  íilma ::! 
FLOKELA  cantando. 
Servía  en  Oran  al  Rey 
un  Hespanúl  con  dos  lanz^as ,  ^ 
y  con  el  alma  j  la  vida 
Juna  gallarda  Africana. 
Salen  for  mano  iz^quierda   Talaveron, 
y  Don  Henrique  con  esfadas  y    •    ' 
broqujtles^ 

D.  HENRICyJE. 

Esta  es  la  seña.    ' 

TAtAVERbN. 

'i  Sabrás , 
á  qué  hora  nos  descalabran? 

D.   LEONOR. 

Don  Henrique::: 

D.HENRIQ.UE.  • 

Leonor  bella::: 

D.    ANTONIO. 

Ya  esto  está  mejor  que  estaba^ 

D;   LEONOR. 

¡  Con  quSñto  susto  mi  afeetó) 
entre  impaciencias  te  aguarda! 

'       D.    HENRIQUE.  ^  • 

Como  en  casa  tienes  dueño,  *    ' 

que  sacrifique  a  tus' aras 
debidas  '¿dof  aciones  i 
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tenií ,  fuese  la  tardanza 
ese  motivo» 

D.  LFONOR. 

jAy,  Henrique, 
quán  de  conñpulo  hablas! 

D.    ANTONIO. 

Yo  llego;  pues  á  los  dos 
no  importa ,  para  que  salga  y 
qiip  rpc  descubra-k 

.  Saca  la   cabaz^a  fmboz^ado   Don  Anmk 
velo  Don  Henrique   a  tiempo  que  n  ya 
d  desemboz^ar ,  y  mata  la  luz»^ 

D,    HENRIQIIE. 

•    ¡  Oye  miro ! 
Un  hombre  está  allí,  ¡  Ah  tyiransj! 

D.,  ANTQNIO.' 

Yo  soy.  Mas  ¡  válgame  el  ciclo ! 
mate  la  luz. 

D.  LEONOR. 

.  '         Tente,  ^arda, 
Don  Henrique. 

TALAVBflOV. 

,     Vúlaverúnr. 

D.   HENRlQpE* 

Hombre ,  ilusión  ó  fantasma , 
pruebí\  el  acero  conmigo, 

D.    ANTONIO. 

Bueno  estoy  yo,  si  meenjras^. 


sin  conocerme  mi  amigc^* 
En  todo  caso  la  espada 
por  delanfie.  Don  Henrique::; 

TAIAVERON, 

¿  Que  Don  Henrique  ,  ó  que  ^ca  ? 

P.  HENRIOJÜí;:. 

¡Oye  mi  saña  no  te  ancuentrel 

P*   ANTONIO. 

si  alcanzo  una  cuchillada  > 

por  galantear  una  tonta,  ^ 

estoy  COIIV3  en  una  caxa. 

Florela  ,  trahe  una  luz.  ,      i 

TALAVEflQíf,  . 

Ya  se  alborota  la  casa* 

Golpes  d  la  puerta  de  mano  derecha. 
j>.  LVCAsdentfo» 
z  Oye  ruidp  es  aquel  ? 

D.  PEPEO  ¿mra*  ^ 

Xo  soy. 
j No' hay  un  diablo,  quo  me  abra? 

¡Gran  confusión!      . 

[Fi^o  eijipeño/. 
Sahí  Tlwila  m  Ij^* 

Ya  cstiaqui^  c«moLm«  «w^rgaj» 


la  luz*  ¡Pero  ay  de  mí  triste! 

Dé   LEONOR. 

No.  te  espantes  :. llega,  acaba. 

I>.  HENRIQJJE. 

¡Oye  miro!     ' 

D.    ANTONIO. 

¡Oye  veo! 

'  •  FLO-RELA? 

*  i  No  quieres 

que  me  asoqibre  mi  desgracia 
repetida?  Esos  dos  hombres, 
son,  señora,  los  que  causan  * 
mi  desventura. 

D.   LEONOR. 

íQué  dices? 

*  ELORELA. 

Que  son  los  dos,  que  en  mi  patria 
me  quisieron:  qué  es  el  imo', 
de  quien  vivó  enamorada, 
y  á  quien  aboif rezco ,  el  otro. 
Y  sii¡f:  duda  5  qu0  en  tu  casa 
me  buscan  attibos^y  asi, 
mi  vida,  señora,  ampara; 
que  yo  sin  alma  ,  sin  voz  , 
sin  aliento,  sin  palabras, 
sin  discurso,'  aun  movimiento 
para  la  fuga  me  felta. 

Vas€  ^  dexando  caer  Ulu^m     •  . 


Otra  VC2  YolÁ^hJmi  rj{  '-^ .  i  ■•<  '  •. 

jEstais  dormii^s.,  igafi?ííjlíi| 

iFlorcIá  en  Madií4,yipí2safie$l 

¡Dichas,  Flcíf:fJ#.cij  ^wg^^ít  ..).;./ 

Sin  saber, qi\j?,,^  §^¥i§écgoi  -  •  «j   .;.  í 
sustos  y  zelos  me  matan.      ».,   ,;;j  ^i 

Halle  el  pjij|ttef.jpsfpn¿OT.5 

AC[\ii  es,eljruqK).rwñC»Mao8a> 
Cartapacio  :  ¡  Ma?  í^^lé. «uro! 

5  Don  Lucas  J-í.  .-..i  no  i.,.;  "  .  .   ..   .., 

;  jjBju^jentíüehid^l; 
Pues  vos  con  Leonor  vT  ^  obscuras, 
|qué.^«eob  dkntro  de  mi  casa  ^ 

Yo  no  sé,  qué  le  re$!e»d¿  riLiHjMJ!»} 

¡  AhfifiajKtocijíqué/jnal  me  pagas! 

TOM.  II  ce 


40Í  BX.  boMóm. 

•1>;  LUCAS*  ^* 

Hablad  ,  6  por  Jésu-Christb/ 
que  os  descosa;  media  panza. 

^  CAlt'rÁÍ>ACIO.  -  * 

Dios  te  tenga  <k^áu  níanár.    . 

Esto  es^  ponefdS'^^tií  planta 
vuestra  intenciona,  y  ■  vcmái^  -  <    ' 
de  la  materia  tratada 
hoy  entre  los- dos  i  daros  ,/r .. 
respuesta.         "•    -  ■       •    '■  -    .  « 

'^^  iÜCAS. 

J-Pueá  <ts  ceh^éi^'^  ^-    - 
que  se  descíabeía  í^  - 

;  Sati'Ván'Pedrb.'  '' 

'   »    En  fin, 
hasta  que  rott^píla- aldaba» 
no  se  os  hicieron  notorias  >-   ^  • 
mis  coces  ni  mi$  ^at&das. 
i  Mas  quién  está  aqui  ? 

..    D,   1L:üCAS^  ■"'-       '•    ' 
*   !>•  PEDKOé 

iA^-4idcn  tusca?  r   ^: 

Ot    tUCAS. 

A  'tifi  caiparadaií 


lUs  i  mil  /.'   vú    . 

Cosa  €S  y  que  pide  probanza»   . 
por  ser  la  hora  jKstraña. 

.o;:      :  ,'   Trate 
de  picarse, si  le  rasca;  :  d   r  :rn 
que  esto  no  ieitoca  al 'víejoi  "^-r  :   . ;  r  , 
Caballero  ^  usted^ise  vayaa 

Estaqdo  aqui  Don.  Antonip^     -        'i. 
fuera  en  miaimstad.ki&iQÍaj^-  '      .    i  , 
xio  sacarle  a  toihi'.  trance;: 

Saletimmío  rtríi  las  gaUms    '\ 

I>.    MBLCHOUA. 

Pitas  ,  pite*  \ky  que  salfanl    i        • 
¡Ay  que  se  váai 

©;  tUCAS.        '  1> 

»  o        Tome  tistcfd,  L 

estotra  con  benibtxtda    ^ 
que  sale  ahoi^u 

:     ©.PEDRO. 

MclchoricsfMíi'^r  '     ; 
i  Qué  c$  esibí  •  v- 

ccz 
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D.  JlSLCaolSA.. 

Padre  de  Bii  almai^  ^- 
que  he  compradb  estas. gallinas, 
y  no  quiera^  i(}ue  ad  va;^n« 

OX  aqui».    lí.UU.    r  ■   ib':;  rr;;^      .      .  .      , 
•fi^Af^xi  red  i[      .  *    : 
iQ|tt.i)obeck? 

S:.     r  D.   PEDRO. 

Pues  otorga  la  fianza      *  ■  .,  :      :/t  - 
Eton  Lucasr^  ya  -os.podeft  ir.  <     ^  :    > 

Dé.  HENRldlJO&lJ   ,  í.     ...:.:.?) 

No  me  voy.^  hasta  qite.<salga' 
una  person^c^  que  está-'    irp/:    /  ^^r  >  í 
er4  aquel  quineto  «nbttráéa;.  ira         -    j>  i 
]>i  UEONBsilti?  i.  :.      .L^  o:: 
Librar  4ÍKÍff^»á  Don  \Aiititiiiío,   \'. 
y  en  mi  opinión  iK^tepara. 

..*  l>^»  P£Dito.,cr 
2 Don  Lu¿as:^  quica  e^;aUv3;  r  ,  zi.nl^j 

D.  LUCAS¿.V  Cj  -  >    /A  • 
Qué  sé  yo.  -     :  .i 

i!/  p4^0  pm^ánutm  ^vestido  de  mujer  y  con 
guardafiit.jfmmtíilaí  '  ?  .  .. 

P.   ANTONMU::..     :/   <     .jp 

.Ya  haUé  una  traza» 
para  escapee  ^famosa; 
pues,  como  es  de  la  cr&da  .  .:  ^  ::r^  : 


este  quarto  ,  -tiHa '  in'antflfe 

y  un  gííardapi©¿  eli  su  cáñfía  •  ^ 

he  visto  j  y  me  le  he  Vestido. 

¿Señores,  tal  zalagarda  »u 

en  qué  parará? "''  ^ 

?D(OT  Lu€a^^       :     í 
qué  decís?        : "  •  ^ 

I      •'**      V^,  LtJCAS. 

que  en  elte '^irttf  -no  líay^  hadic.    -^ 
SaU  Di  Antonio i'ydd'U^fmtm¥d  D,ims 
al  fasar  4riu)  4€  f  ríes  a. 

I  Cómo  que .  no  ?  Esta  esperaba 
yóníí  verV^caro^:  ^lev<ís^^''^>  ;njivl 
ya  verás,  lo  que- te  pasa. 

i*  -D.'*  LUCAS.  '  *:    '"  t  ''^•'"^ 

J  Mujer  de  dos  mir^demonips, 
tíciíc^'  dedos ,  o  ténaiaSÍ^  *   i»  ^  ^  "  '; 

r^^Todaá; 
iQijc  es  estot-  :  -^  ^  ;  -    --    ^ '/^ 

D.    LUCA«. -^■''' '     'i'ji   i^^í. 

. í  í  í  j //•  "j-pttés'  yo  qué  sé  ? 
Ahora  estí-bíeií,  que  me^Ar^aí-  '-''T^ 
ce  3 


Don  AntQimM'  logró^/r     .r^se. 

;   .^D.   PEDRO.  / 

Bueno  por  cierjo  ;  tÍJ^^crrádas 
me  tenéis  pelandMsq,ultíi$? 

D*  LUCAS.Mri     •      ".» 

¡Yo  dusquitas  tú  pelapdas! 
Plegué  il:(íbri«QSJí 

Vé    PEDRO.       *      5 

,;     Bien*  Don  Lucai; 
ya  por  in^eGfpcía  tanu^  :> 
queda  de^de  hoy.  la  SQQJJ5n$ií^     . 
4e'ca$an^iit(;^<  wuláda,  vv  ía   W^^ 

ó,  mcÁ$t  .  Vi, 
Leonor  ,  pojr  la.  cruz  de  £)ios.::t 

Buena  estoy  yo  para  ^íieiasf     iése. 

D.   LUCAS*     A  ,':    /    ;••' 

Juana  ,  si  yo.  vi  mujer : : : 

..  ..tUAN'A^     ".    .!;    •;. 

jPues  qué  t$9(?is  r cataratas?^  L  Wíf # 

P.  LUCAS. 

Cartapacio  ,  ya  tú  saW  :. ;  , . 
mi  ignorancia*;     t  ^   .., 

S  r»    o     CARTAPACIO. 

Eer^ una.  infamia,  . 
que  te  se  atribuya  uaJbícW^  -  - 
de  tan  vÜes  circunstancias.       T4íe. 


Pp    lucas,   .r  ■ 

¿Mel^hora?  ^  - 

b.   M^tCHORrA*  r 

íQqí  c?  \¿  que  qmw? 

D.   LUCAS. 

Si  yo::: 

•Dt  HELCHQKA. 

No  m  habk  palabra. 
Entre  mujer:::  ^ 

,P»  M£LCHO^A. 

YolaviV       ;. 
por  señas  que.  tenia  barbas. 

,-:     ..P.  .LUCAS. 

No  digas  tal ,  que  al  creerte 
de  mi  amor  desconfiada,     t  ?! 

quiere  andar  mi  «nten^iimiento 
á  coces  con  mi  desgracia. 

D.   MELCHOR. 

¡  Ah  traydor!  Q{ie  «ae  has  dexadoy  7 
al  ver  tus  carantumaultS) 
entre  el  temor  y  el.afefío,  -  ..        t 
hecho  el  cariño  una  fl^u. 

D.  LUCASf    .     _  ^    i;t 
2  No  bastará  y  á  |)ef suiadirte 
ver  ,  d}Uci»ma  tyrana, 
entre  lagriwj|.y  mocos ^ 
mis  verdades  estofadas?  ,íüijí::;j:A  ;íA 
CC4 


D,*  MELCHOR  A. 

No  ,  aleve  ;  que  allá  en  rjn  idea, 
fal  yez  dufa  -/ta!  ^Véz  blanSLa, 
lo  qüP  fe  V aton  somete, 
el  desengaño  soUss'ea;  * 

D.  LUCAS.  '  ' 

Pues  yo  me  'voy  ,  á  toíriir 
por  venenó  dé  mJs  ansias 
con  un  bizcocho  de  á-  Kbr^ 
un  vaso  de  leche  helada; 

jEse  esf  áiácr! 

D.  LUCAS.    ;   '      . 
Es  arrojo» 

^^ '!>.  MELCHOR  A, 

Eres  un  ruin,  .  '^    • 

^    TÚ  anH  tSLyM. 

*' 1>¿   MELCHORA. 

Luc¿')  miáili  íni  fibeza. 

r  BÍ/ LUCAS. 

Melchora ,  *j)ues  enterrarla^ 

•-4>*-MÉLCHORA*      ' 

£1  se  escurre. 

'       P.    L'ÜCASi  :'  j  r^     . 

•    '  Ellá-5e  vrf*    ' 

©¿'^lüfiLCHORA;»^  -} 

AhAlquitíbi,  *-'•* '  :.  V 


SUCAS»  4^ 

P.   LUCAS. 

D.  MELCHORA. 

I  Ob  Ó^inel  Contra  ^tí  ^ 

^frmo  sermonis  me  valga« 
^'^     •         -  -  b.  XÜCA5.  !   !  , 

¡Ob  Musal  ¡Qjiién  comprehendiera, 
*^'  <fes'  iDUsa ,  Ó  musaraña! 


o 


'.'  '     i  ■  i 


.'  j 


j       ? 


• »  .  •• ''/ 


"4^  EX^DoanNB 

JORKADA  :  SEGTJND  A. 

Salen  D$n  Henripii  j  Xal^ctnfdk  ,:  j  Xím 

Lucas  vestido  de  Pasante  ,  galilU 

muy  grande  ,  j  aslmisim 

Cartafacio» 


>E 


D.   HENRlQpE. 

SO  pasa^ 


D¿   LUCAS. 

^'Ji[\^to  almendra* 
Desde  el  día  que  del  quarto 
de  Juana  se  vio  salir, 
sin  que  nadie  hubiese  entrado, 
una  mujer  casi  hombre, 
con  mas  barbas  que  un  zamarro, 
se  oye  en  la  casa  un  gran  ruido, 
como  de  haberse  soltado 
una  legión  de  demonios 
tras  una  sarta  de  diablos. 

1>.    HENRIQJJE. 

jQyé  decis? 


.Niii    .     .  jQué  he  de  decir? 
que  estoy  me^o  espiritada,:  ? 

2  Y  no  h%e^  mas;  de  hacer  ¡ruido 
ese  duende^  ó  esp  encanto?* 

^        D¿  LUCASu .  .       . 

La  noche  que  se  le  antoja,  \ 

después  que,  soí>re  mis  cascos  -  - 

en  un  desván  ,  que. es  hojaldre 

del  pastelón  de  mi  quarto^. 

al  son  del  tristQ  dé  Jorge- ■ 

suele  baylar  el/canar^,.  .     . 

me  apaga^la  lu^.de  un  soplo, 

y  á  pellizcos  y  azotazos 

me  pone.eL  cuerf>o  de  mezcla; 

porque  como  Ip  morado 

del  golpe  cae  en  lo  amusca   . 

de  un  pellejo.DQ> muy  blanco, 

parezco  .por  k  ma¿ana 

vulto  4^  car(tel  )áspeaip,   ' 

ó  estatua  de  ébano  pAíMSCK^?      ^. 

con  vetas  de  palo  .saat^. ,  •    .: 

i  Pues  'e$  !^po«kble  ,  Don  Lucas^ 

que  remedío«00  ser^a  hallado 
por  con}úro*'Or'pQr  pixcepto 
contra  e^rcipírituiij  r;  ^  z-    ;  ..  . 


.  J 


41*  ElrBOIftNB 

D.    LUCAf. 

--  Hermano, 

un  demoni© ,  ijüc  pcrfia,  vrr  - 

es  demonio  «poí:  dos  ladó4. 

Todo  <e¿cá  ^pasado  en  cuenta; 

y  no  habiendo  aprovechada   ' 

nada  ,  a  el  ultimo  remedio, 

como  diceai  a{>elamoS; 

Con  dos  ^cks  encendiíte, 

dos  alidiiieces  soiía^^do^,  ^  1 

de  servilletas^  la$.fmo«is, 

de  rodillas  los  criados,  -^    t  . 

sacamos  Don  Pedro  y-yid  '     ' 

de  un  cpfr^ . de. felpa  y'íráÁ> 

la  mas  horribic  reliquia, '  :í  ,    ^ 

que  tieTO-ctrgenero  IfLUmana. 

n.  HENItIC¿UEi -O 

}Yquál  es^?  •      ^    r  . 

Laie^éctfWp-iV- 
de  los  Chinchillas,  hiddgos^    '- 

y  ésta  y  eKthldorarftigui), 
que  á  im  tal  miestro-áAfgppstóóí^í/^li 
Gutibamba  de  GhíncWM*-' í.  r:  !  cv;> 
dio  Noé  ,re^|cando  «i»bAr<adi|*iO'J  :  -  \ 
tn  el  Arca  ,  en  qiie:  kqhaar^  i-^  f»o-» 


3'  coexs»i3:  4t| 

de  la  Hermandad  SecrfltariQ, 
Faniílfe*íí4cHSimb  Oficiop 
y  Merino  de  .Toraiizo^^  otj  lT    ;  oai 
se  los  pusimos^  al  dütexaies 

D.  H£NRIQ5J£*     ícJ/    L    Y  5 

jY  qué  hizo. «a  fin?  ;í. o 

No-hacéí  ¿üscp:  - . .  ^.^ 
con  lo  qual  hesios  creído, 
que  está  el  doende. cxoomiilgadoi  '-  ^ 

jHabrase  ví^toi  ótro^iieqiat  í* 

de  tan  raros  entusiísmos?       "   •  '  ol 

jAtropellar  ex^mpcionris,^  c  :    -        !♦> 
y  executar  4*^pKMTaíosi  o:.  - 
Mátenme ,'  á  él  duendedllo. ! 
no  ha  si4o  Alcajde  Ordinark)*^ 

¿Y  ese  nuffNro!táig«^,  amigo,'  = 

qué  indkai)  ♦:  :'  :  f  .  ;        X 

QBe:ya.ti  belbkco      n?;í 
de  mi  suegro. d  otrcdia' 
me  echó  dercabeza  .al  patío»  n      :::'y 

P.  HXI»Él4iI£.,   f  ...   h 

jCómo! 

1/  i :  oa¡ 


Y 

■-,> 

./ 
'  t 


^f4  KL."oonssk 

me  recibió  de  Avogasnd.    S  •. 

¿Y^vos?    .  -.. 

caktapacio.ot' r'  ^!   . 
Yo ^ señor ,. ni  aun  soy 
Pasante*  de  Ciru^no.    . 

Para  mí  e^  bnuea  cucaña: 
porque  con  4ú8:)espantajos 
de  reproduzco,  me  afirmo»' /     1  *  ' 
lo  del  caso  necesario,  '  j  :;."  * 

media  docena-de^  Yporques, 
el  susodicho  i^iMimxaOy      v' 
y  un  demonio  de^accytera,  •. 
que  anda  los' 'finés  manéhaado. 
de  qualqmera  petición,  '•>  ^^    ^jí.*-: 
va  el  litigante  pasmado;  ' 
mi  suegro  mama  ;m  doblón^  jó  ■■: 
y  yo  pillo  un  real  de  á  qtüitrb^i 

D.  lt£KRIQ5JE. 

Eso  no  •:se  puede  errar.  - 

©.  i:tiCAS.^  ^ 
También  tiehe  Cartapa^do :  í.  '^'! 
el  empleo  de  delirio;  (     t 

D,  HENKIQJJE. 

|De  delirio! 


'  t¡oe¡SL      .  VI 

D/ 'LAUCAS.  -»•'■'>"-    -   - 

,    Es  que  áe  üh  ya^ 

borra  los  énténáimíeAtos,-  '    ; 

aunque  sesáide  cien  años.-  c  -•-    '    - 

CAttsrAi?Acio.     •  ^^•*^\  ^ 

Ea ,  que  todes -solemos      '  ^    *    ' 

retozar  eoá'jifttiitíaitó    ^  ■   i* 

y  Pandectas.-    a'^--^—   -     .  .  .       .. 

*  /     Bs  verdad: 

él  stiek  cScHbfr  í^tütbs. 

Bl  otrodia  ftá->í'Üalltó      '       -^^  "^  ^^ 
sobre  un  pleytój-'éti^^ue  un  cuñado 
de  una  tia  ,  que-cfa  hermana  '•   ' '    ^  ■ 
de  una  prima  dé  sd  hermano, 
dio  muerte  á  tm  pariente  de  otro;  ' 

y  ni  veinte  papagayds         '  "f 

pudieran  hablar  mqór,  ^ 
porque  yo  saqué  i  Ülpiano 
á  danzar,  i  Rafael, 
Pulgoso  ,  Alberto  i  y  Oldrado:   . 

y  cité  sobre  la  pruá>a  .-^  ^í^i 

i  Juanini ,  que  de  emplastos 

trata  con  admiración: 

íbanmdo  celebrando;' '  '      "  » 

y  yó  apretaba  de*  tieso. 

Salió  Moreto  al  Wrádo,    - 

iViJiegaj  de  F/w  ^mwm%  ^   "  ^       ' 


7« 


4if  fSLMmaoí 

Díoscorídes  de,  I)oaldo,t 
Dpoit  Aíadfe  d^  Zajras, 
la  Historia  de,Cai¡to^xftfag»pi 

Y  viendo  ,  qpe  ahiín.íodgvia 

estaba  el  cueqtp  r^acío,^  > 

eché  ¿  Caldero(^.  d^uQkica%. 

que  es  quien  meifl|í,te4j3i,4e  Autosl 

D.    HENRIQJJE. 

jYqué  hubo?        .^  ^^ 
:..    .  o*   LUCAS, 

me  dio  infinitos.  ^I{tu|io$»_ 

JY  saliste :cpQ  dip^$XQJi, /,  \  \. ." 

,    '.    :»^-L«CAS.  '     \' 

No  fi$»^tQ4o,,  4pa$  .<:Qn  ^ja»; 
porque  al  que  yp.dtfeodiít, 
que  saliese  desterrado, 
le  akaron  todo  el  cjkstierroj 
mas  file,  porqué  le  ahorcaron,  / 

Tal  fue  la  defensa. 

c   .  ..!>.   LUCAS*  ^*  ,  ;•/;  .,;. 

parece,  que  somo^  zaynos?,  ... 
«Don  Henriqu^^  uDon  D^íwoio»    , 
no  meneéis  ,  en-^q^e  es^o   ',.   , ..  .  j 
csteis,  con  ,U  qM^Juí  4fe.s«,  j,  .:  i/ 


^i 


costilla  de  este  tfuet|ue? 

D,   HENRIQJÜE*  -    Í2.J5 

MucbO)  amigo  V  se  resisfe* 
I  Vos  no  ii  liacds  anruaiacos? 

D.  H£NRIQJÜ£«    '    ,  ^"    r7  C 

Encarezcola  jái  .amer.^ 

]>*.  LUCAS» 

Si  no  fingís»  que  os ^ di  un  flato 
por  ella  ,.  y  os  vé  ella  misma 
echar  la  Idigoa.  de^  un  palmo,         ^^^  ^* 
no  ha  ds  darse  por  vencida.  ''  ¡ 

J>Í  KEMRIQpE.  "    / 

Mas  vale  hacerme  pedazos* 

pon  Henrique  ,  sois  un  lioboí    tioQ-i 
po  conocéis. estos  tRKgos* 
Hay  mújer>  que  dice  á  todo# 
Qué  porqueríai:  ¡Q^.asco! 
¡  Qyé  bazofia  1  Y^  con  ios  c^v  '    «^^  ^ 
•se  quiere  comer  él  pliato,    >       v  *' 

CQLRTAPACIO. 

Oíos,  le  libre  á  usted  de  algunas    '  '^  * 
gaticas  de  Mari  Ramos,      v  .  !     .  ;,^ 
que  la  juegan  de  mandoque. 

Ella  os  es^  ^blatnu{do«  -  r '  •  ^ 

TOMtXX»  DI» 


<^.-? 


4«»  ■ ^-^ 

iCoñ  efecto?  i;,u     .  v..  , 

.<  A   Cbn  efecto. 
>  •  .-.iiw  íVCJcL  .!  ií  (.%      "i 
jSin  engaooS 

D.  HCMKUIIÍIC;. 

fim  engaQo. 

c:..r-    '     TX   UACA5*         '-..'^    r-. 

{Qgé  á  todos  los 'MantaaeseSy  : 
nos  apreqc'^  fnnadoí^taaBCoL 
J  Válgame  XKo&ri<íí|DÍtCB€fiiov      • 
que  todo  Jo. acogotamos S< 

I>«  JA3ITOKXO. 

jrDaaAlatQiliOiS 

iVerhmn  C4fi»i  { Fer^Mi  c^á! 
¡5411  sficulum  puáv^i 

Todo  Jiojr^iKt  ftte  ha  ida>  m  buscarov 

sin  poder  veros.      .      .     • 

.  ¿:Este.dK>inbr«. 
no  es  la  inu)ei:,qiiD  dUlquano 
de  Jiiana  salió? 

tí-;.  .1    '  '.: 


.  Notad, 
con  qné  asomWo  ettá  mirando 
Don  Lucas, 

;  £$  que  al  entrar, 

cojiendome  desctiidftda»     r 
antes  que*  .con  la  mantilla   : 
sne  recatase  ,  de  plano  .  p 

roe  vio  el  rostm« 

que  anda  siguiendo  |ia¡$7pa6wi        \  { 

Pues  buena  ianbd)eiQá«  htíchú^ 

I  Pues  puede.  cscerfiEnicanaáQ 
imaginar,  que  soy^ya?)  i. »  i-.;\  -.  Vi 

|Don  Henrique^  .:.>    '       i  -.-^ 

,0.»       A.4e$lumbrarIo 
jipelemcAv'  :   >  :•:  i        ■  nu  rr..'..   ;     .•  > 

•/:."!?tot'  tüCAit-'^  ^'^  .  >'  :  •.' 

íy  •J&on  Henrique,  *  :  j 

decidme  ,  asi  un  Mayóraago  ,  > 

os  dé  Dios  ppr'un'  Újar^  J'  .j 

si  ese  hombre,  que  os  e$t^  h%bbmdO|i ..; 


49  KJL^maitíBm 

ha  sido  acaso  mv^y      *  « 
antes  dc^scr  hombre  humano. 

¿Estáis  en  vos? 

.'D.   LUCAS» 

Yo  lo  digo::: 

D,  HIKHIQJUE» 

Ko  abráis  paoa.eso  los  labios; 
que  es  desatino,  c.      ^  •     . 

D.  LUCAS. 

.'.      Mrád::: 
Juicios  teneis'rteinn'am».'     '          - 

.  35,   LUCAS.. 

jPues  si.fc  Jbcí  visto  gallina/     -'i 
no  he  de  preguntar^  sieip  :gallo^ 

Pros^uid  en  tizjiem^      {    r 

y  vendrá  f  á  dfisa£ia¡cos.u 

por  la  a^nta.  '    :.  í 

*.:    ,  ^  '.-'^Perir  es  eso, 
que  el  nacer  un  hombre  calvo^ 
I  pues  sin  duda  es  ^el  duende 
éste ,  que  m^  anda  barbajfÜa 
con  ojos  ,  uEjcm  fítntasías  •  •  "^ 
de  Vizconde  enamorado^  . 
mar  vate  escapar*   -     .  c 


.^'TCWBilR  it 

4«» 

©.  A>}Td1II09 

i  "  p      5 Don  Lúeas? 

;;..>j;r.:)  x>..  liütrAJS.'-»^  '^'^Jp 

\-' 

/  r.I 

jDon 

I)einonie?          ^z^ 

©í.  AííTCft5íb.i-l.-    '■  ]' 

.j 

;-{ 

HeirepSra4»: 

^5 

y..-r> 

B.  XVCi%'S^* 

Hicbtcís  mt       7    í       '  '  ' 

^-      > 

♦••'v:  .~pU'A*i^i5í«ó/  ' 

-'. 

9-^ 

y  yon:     -j-^/r^v  -L  *i   .t  ..*  >(  ^ 


En  que  estah:;!  -'    f^^ 
Ni  cstube  y  nieítoy  ,  ni  he  estado» 
Mirándome^-  ~'  •'"^ '-  '*-  ^í-v-'  ^  '•  '"'»•■  ^^'^ 

'Ya- ncí"0$  mirp/^í^CÍ 

Pí>l3Wr©ííiov ''=■'-  *^ '•-';>  *'^ 

-i» 

No  os  áceríjüíáfí  iUttfífc  ?•  'li 

Rar^.'pie^is  «i»|>  y/-«íbídfc-^-fl  nr.rl  aup 
Con  cfedan,^  éhhajdrgadik'^  ní/.í    ;^ 
pp$ 


•ti  tt 

jY  que  soy 
la  vtL  que  no  teogo  un  quarto^ 
talaveron.      .:  " 
Espantajo  del.^quéjiespera^ 
que  k;  haa.iáe  pecfo  prestado. 

SQiiién  habrá  dado  moiivtfy  * 
4  que  crea ,  qw«;rwd*/  el:d¡abIo 

tn   5U  fipq^Wtpií  ;,    rw» 

P>»MITONIO. 

.'^^       ^.!    ir;    .  '  .>«abed,,  '  -^ 

[ue,  desde  que. i]¿£rasi8d0 
le  mujer  ^  saqué  i  Don  Lucas 
de  un  pelUzco.^iMdlo  brazo» 
Dwa^tAIricheiríi .  ia  ^tftita, 
en  estar  íelo^jk-^JhiícWo^ 
del  ^  y  el  modo  de  vengar 
este  mantyiescpt,í^^»vb, 
ha  ^iib^SUUStir^ritlie     > 

í  PíU¡«o5y  á  pAimMtt 

pues  ella  y  X«ílQ»  d^wdhe 

dexni^r^u^  esi«n  twícstíiilo».       ñ '. 

todos ,  y  con«|rfijih«i,r 

que  haa  he^K^fbiCQr  i^m  et  ci(S0j^ 

entran  en  elufetteiMto.    , 

de  Don  Liuiis  >;^[eii  mátaiiob. ' 

la  lu2 ,  le  dan  una  fdpi^         : 


I 


pee»:  que  si  nm(iiifcirasoc 
y<oiiiOt«&rries  CDn^iftoi  b  noo  lou^.  ^ 

el  estruendo  ^  los  tmáos^ioy  ,  IbÁ  sd 
Don  Pedro  ys  i^mdaBohMzctñ 
burla ,  {p^queil  «t¿  ((^itaisdp^;;        ,  j 
y  no  creen  9  que^iiajD^  libn^.  j;¿ 

Si  .solo  tienen  tí'vtíéoriís  l  .. .  jI  o  ip 

de  bierro  para  JjkmifJUB^r  i ,  ./  Y^ 

hacen  muy  bien.    $br,h;lir!r/[  ¿¡-•íí;;j  r»ft 

;^4£íi»  jMim/ollnMeiMWofcánip  o/í 

«oKTcMo^ikB  nuntos 
^  iEicerca^4i£s\8ic«n¿;b  ^  c^?'ioi:>fi  o'ví 
.:>1ftilMfauaiia«2Ív  ira  jiJpnufi 

al  d^doRtaf  «otilQijiaéu^I  t  ore  oí!  dG  $ 

jA  mí?  .c'^'JJflfiS  oh . 2i:nn'!j'^  íiod 

Tti^Maeisil?  t  pino  ;  A  noCÍ 

.SwJuda^  jjp 
que  soy  yo  éimmmamixu 

sv^)  ^s>«iaiEQAioaA« 
Claro  est9€>(||Nmi  «^  y^mshwib  ¿Ltn 
2  Veis  ,  q^ttiiiy  gbvc^  <^€>Iiiiri}b«%^ 
y  os  ofíifcWíwiuooyayiplo  ..  Irm 

DO  4 


4^  » 

I  Pues  COA  el  roároremboaadoi  ^   . : 
era  ^dl^  coopoitni   '  <  < 

(Putt  es^  con  (19  Jtptt  ijiie  ia|K%  . 
algüitf.  pared  BlaeífM,'  ;   .:     ^  ^m 
6  un  tafetán  «taa^dilgado^ 
que  le  pasa  uacatfhrr  'K^.-lí 
i  Y  vos,  par^pnftrark)^  -  x     x..i.; 
©o  tenéis  habilidad?    ji        -;  '-'  :. 
No  est¿ 'ellÉÜsuiíido^^^^   v:    . 
.  snetedme  el  Jilt4^mxi^  h  bdcft* 

Ho  acierta,  a  désci4)FÍr  ántoi^      - 
aunque  m  vistai^esi  de  JioiDe* 

.  D.    HELCfHORA. 

i  De  lienzo?  Putb4eváíioii>  pásaibi^ 

tener  niñas  db^ModbiMjr. '^ 

con  pestañas  d«  Santiago.         ^  «ri;   r 

Don  Antonio  ,  e<ts>  ttfjiW  *^ 
«s  peor ,  sí  lor  opQiamq^ 

,  .f  niftiíailies  estl 
mis  divetUMi4  ijsn  inBi|ic}<^i  < 
I^i4üafida>4'  fiibifkt  «don»,  ^  . 
mal  de  ot9<|!ft9Íon;lD¿;«Khl^ 


^'-    TXULVEKOUé    t  '    ■  '    •     í^u- 

JY  coB  díecco,  contigo    > 

no  hace  papel  Cartapacio?         >  <  u  y 

Ko  he  gusudór  yq  eRm  vida 
de  remoques  oñuHarios.  -       . 

¿cómo  há  sidot esGi" veótcnri,'  .^  r(   < 
de  salir  hoySoq  t:;ivi    /   ,  ....  -a  im  t 
D.  (Más«naoitA^->  ?ii  irmn 
El  criado  w't'^í  ;» 
Se  fue  i  ple7tQBfeim''DoQ  Lucas» 
y  quisrri>n9r  ^ruit  tranco, 
<omo  quien,  váíihária  lina  partt/ 
y  volviendo^' ¿^esotra. 4n«itt>) 
se  halla,  dondo  está  tk^pies        < 
quatro  dedos^  sus  id>aÍQ.  r- 

Solo  por  veros csatf»  l  í.  '  -» 

y  pues  aL<salÍDfx>5  hallo,    .  .    ;  n 
salí  bien  con  n^'saÉda,     .      (.    . 

$alitnd0  I  pDItrfo  qUfii;SalgO«.L.        .    •:/:. 

}Y  qué  es?     ¡o-  ..  '.•••     •  víj- 

l»WTMKI[CitOHA.      :    ,  '  r.    / 

^o^A' dedrosf  ieomo  •  "^* 
ya  está  m!  padre  tattmif^  >l  ,  :  ;-  ^ 
de  coiDprar<}&n  Sáioríé  ^  .::  j:  >  i . 
i  wm  MoQJá$i^  qm  hfarodaooníL;.     > 


un  Titulo  9  que  al.Cooreoto 

le  llevó  en  doto  tíL/SQcarkK: 

y  no  está  lakliforaicí&%'  .:..      : 

mas  que  en  catorce  ducados* 

Yo  os  cscribánesOD  pspoiv' 

y  es  mió ,  y  por  Iik»iJí«v1o.      ..:..  i  .  í> 

de  otra  ,  le  tra.^«ryo  protaa» 

y  yo  me.  quedo /esperando  :  ^^; 

á  mí  misma,  y  bien  podéis..  lU».?  ^h 

entrar  los  ojos  ccnaáM^ .  ^ 

i  leerle*  - 

Veamode^pce^tor  •  /    ( 
que  el  papel  ncárincíínHagiD*.'.    c  :v  o 

Encumbrado  dueña  imio^¿. '!  ,/;.!  A  jz 
ya  sabes 9 que pr^r  fie  amo^-^  '^  '5  -..cup 
salga  uno,  salgan ^w^'^'í-v  "  '  -'^á 
salgan  tre$  ,  <S  ^i^urnqaÜBro^i'  v 

Yo, por  verte. Sbaanay;:  '       »   ^'  ^^-^ 

aunque  fiícse  entrci^anopof^  ^    '..i.    .^ 

diera  tres  dedo^^^oy^auadnoo^ 

que  sobran  á  mi  tapato:     '  •'-'  -  n»   /  ¿ 

y  asi ,  pues,  atukmost  teas  . 

de  un  7itido  aoraCalirio, 

sabe  tú,  lo  «pie  toe  tofcs ;  *  « 

en  cada  mes  ,  ó  aoht:  ado        >      A^ 

de  alimeofioa  áá  es»  4¡^-       -  ^''   ^ 


éit 

Señoría;  y  í¿^clr«íá^  ,3 
de  este  Iwnw  p«¿4jR¡  llevarse 
por  dote  en  Ivigar-  é^  prfistos, 

i  tí  te   lo  digo  5  ^íí9fyÍ€^,  :;  f  ...        \ 

entiéndelo  tú  y  cuqtáp»^.   .  í      !       '    . . ;. 

D.  HEHalQJiiE  y  D.  ANTONIO»  .   ;.  1; 

I  Raro  papell      ^.      jy 

.•    Pn^:w>  fí^mío; 
que  aunqye  ^ó  kifwi  noCíndo,.  .  j  ^y 
me  le  e^hjá  ti  «giwloc,  •* 
con  que  es  de  ^svkjQtra.y  mano. 

Bueno  es  j.^qoítoA».  Icírici».  '  ;, 

de  tensibm  i  ^(D^a^»r 

salirmattMj :  Vaknai^fU^f.'  7  .   ¿,  -.      ,,  f 

texto  expreso  >  ipl«J»QHy.(Claro 

4n  €Xf9sítÍ9  Ofjmmáéfif^uv  .?  '         -  [ 

I  De  qué  $¡rve  ganfinuflo? 

Pues  lu«gtí«¿^  j  Ptiraíqüá  ?,«lSfa!       j.) ; 

;Ay,  m  padrd  SmHilwo. 

Mi  ^ñor  ;  t|piiílc:3*ptíc54L. :  i^j 


• ;(' 


{Fuerte  lance  k 


•        *  ¡Cruel  teaso! 

A  tomarme  jar^dütúto 
en  derecho  neceMio^    ^ 
díxer»:::  '         • 

JVAVtA. 

iSefióra»  qué  hicctl 

1>,  MELCHORA. 

Yo  bien  sé>  lo  qae  me  hago. 
Isfasé  cw  t4  hásqwméé 

Qjie  el  ayredc  estft  mujer 

€9ntrA  ture  es  u^tfp^o 

del  cuerpo  de  mi  ^Melchoni«-    > 

No  cernáis ,  ptrn^yo  os  aimpaco»  i 

En  vano  es  vuo0ú^*fecttD¿   ^ 

SQgé  envcífaorkyide^  los  i4Í9bk(l  -^ 
fe  estas  hacieiEidot     • 

^i  *Mo  quierOii 
fcncr  que  pedir  ¿1;  mamo;  ^  ^  ' 
que  es  hombmvys^^^bladarS 
la  basquina  en  todo  casovrr     .v 
m  mujer ,  y  asi  sabrá 


disimular  uatraba|ow 
/Veamos, si  cala  Ja;;vistó 
de  mi  padre  el  man^arado, 
la  olandiUa  y  la  badana 
del  ruedo  »  y  ihas  <:ottfitadQ 
de  la  cazcarria  de  ub  mes. 

El  ver,  que  se  encubra  tantq 
de  mí  esa  dama:;:  <       . 

¡Jíay  tal  necia! 

D.  PEDRO..' 

Caballeros  ,  .me  h»  causado 
novedad'^  y  asi  quisiera:: : 

D.  HBNKWJttí»  :  / 

Señor  pbn.í'edit)^  Jogcandb 

yo  esta  ocasipq  ,  que.  anhelaba 

desde  que- por  un^ao^    -^  p 

os  vi  cp  vucitr^ricasa,  y  aspiro, 

i  que  vuestíróf  soberano  r  i     r    . 

ingenio  ( id  cswBágo)  puedi^  ,  .  « 

de  aeru  duda  jucamoí*        i  ,,;    „; 

.irA&i&VBR.OK«i 

Ojíeos  mira*  :  áfim^ 

í>.  AMTOKIQ* 

Ya  os;he  enteiídKÍp«  . 
,  jv.  -FiDiro. 
Decid,  que  á  t«4oné|t^y  IkoQ»  . 


«JO  1 

Asi  remediarlo  mtbota  ' 
Esa  dama  ,  que  al  ^rcoaib 
escrupuloso  enteegada  / 
se  os  encubre ,  idt  uñ  hidalgo 
Montañés  es  vhida«j 

• f  Viada! 

D.  MELCKORA. 

Si ,.  señor ,  por  filis;  pecadas* 
Señora  ,  calla.  >     .  ^    . 

Pr  MfitCltOKil. 

No  <}uicrof 
que  ya  que  me  tstoy  .^tbogando^ 
quiero  morir  con  mí  hibla. 

Lo  que  pre$untf,fii^  0ng8^»  ^ 

Tiene  un  hermMl»Tast9^  idin 
Titulo  ,  y .^citá  ^en  jcwaite    •  , 
ladral  de  segunda  bcfidtt.   ^  ^^> 

Tontdí^Il^  primera  ,  y  calkJ^í- i  :o 

Tú  hd#á3  5  que  itodo  l6  erremos, 

Qiiiere  i  >iegutKÍitt^'^mdbatick>  •  ■  v 


)  t 


tn  este  papel  I,  saber, 

por  ser  al  tal  Mayowago  ■-- 

inmediata  ,  qué  la  toca  -'  { 

de  honor  en  el  común  trato  -      *      -  ^i 

de  Señoría  ¡n  sfe:  : 

y  si  por  sedo  su  hermafio^  ..,    . 

alguna  porción  le  akanza^  ... 

0.  p£i>Ro; 
En  verdad  que  el  puMa  es  arduo: 
pues  aun  Otalont  4ios 
en  el  capitulo  octavo,» 
folio  trescientos  y  doccy' 
que  pueden  ser  dds  faermanos 
dado  el  uno  ^por  peíheró, 
y  otro  por  noble,  probtóáo 
el. uno,  y  el  o«pq  bó, 
ser  su  origen  noble  y  cl^rc»  ' 

menos  si  en  ^lar  andgHo  , 
Bxecutioñsc  6  De^acbo 
I^itimo  recayese  .  í 

la  sentencia ,  dedaranda 
noble  ai  uno  ,  que  estoí  basta  >  '^ 

para  que  se  emienda  en  ambos 
mas  siendo  esa  mi  señora, 
como  me  habcts  afirmado^ 
viuda  ya  de  un  Montaña,    ^  ^      . 
la  ennobleció  su  contacto 
de  forma  ,  tqpc^^vmqííc  no  fiíes^ 
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por  todos  qaatro  costados, 
hidalga,  lo  quedaría 
pQr  ser  su  viuda»  VtohMUf 
fCT  Gummaticám  Hitiriü 
dd  Codigum  ToletáHUs 
directa ;  coi\  ^e  ya  noble^ 
recae  con  oteo  eparato»     .  -     ; 
aunque  no  la  Señoría 
enterft:,  V  lo .  n^esacio 
de  ella  y  para  distinguirse 
de  merced  un  tanto  quanto* 

p.^  ANTONIO. 

Pues  vos  .habas  de  tomar 
este  pleyto  í ,  vuestro  cargo^. 
por  ser  de  mujer  ilustre. 

Yo  estoy  un  poco  ocupados 
mi  sobrino  ,  mi  Luquillas^ '.. 
que  está  en  esto  como  un  nyof 
la  demanda  dispondrá. 

D»  Antonio.  ..  . 
Ihies ,  quedando  en  tales .  manof 
vuestra  dei^ndi^ncia  ,  bien    ' 
podéis  iros  sin  cuidado. 

p.  M£I.CHQ&A. 

Dios  os  guíj^rde.  >  : . 

l^p  PEDROé 

•   .  .   Y.i  üsiríi.u.. 


prospere  'd  cielo  mil  años¿ 

Ü,   ídELCHÓRA# 

No  mas,  no  mas. 

Dé    PEDRO. 

Esto  es  deuda. 

Dé    MELCHORA.    - 

.Qtiedese  el  buen  avogaddé 

D.    PEDRO. 

Por  viuda  de  Montañés  ,> 

aun  es  poco  extremo,  erque  hago.  ^^  • 

TÜANA. 

Vamos  con  treinta  mil  sastres*    yansey 

•'  Ü.  HENRIQJÜE. 

Yo  intento  comunicaros- 
otra  dependiéncia  mia, 
señor  Doii  Pedro ,  y  he  andado, 
briscáhdoos  en  las  audiencias ; 
y   ni  en  ellas,  ni  en  pala<?ío 
os  he  podido  encontrar. 

D.    PEDRO.  •  *    '    ' 

Lo  cierto , ,  á  las  bnce  y  ^uarto 
del  dia  én  mi  estudio. 

D,   ÜEhiRICLtJE. 

Bien..'     ' 

D.    ATJÍTONIO. 

Ya  que  la  esquina  han  doblado , 

van  sin  riesgo.  Vo ,  que  tengo '  '!         ; 

que  poner  a  mi  .cuñado 

TOM,  11.  EE 
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quatfio  demandas  á  un  tiempo^       \ 
¿podré  también ,  confiaros 
esta  empresa  t 

D..    PEDRO. 

Os  aseguro, 
que  va  sobre   mí  cargandp 
todo  un  orbe ;  pero  en  fia, 
procuraré,  por  un  rato 
desembarazarme.  A  Dios; 
que  l^SL  doce  esun  sonando, 
y  tengo  en  fa  Vicaria 
ci^i;to  pleytp  señalAdo 
para  lioy;  y  desde  aquí  he  visto  ^ 
ir  hacia  allá  a  mi  coptra,rio; 
mas  no  me  la  ha  de  pegar, 
por  madrugar  mas  temprano  ^^ 
quU  non  iomifat  Hutrnerus.  vásí^ 

Hombres  son  extraprdioarios 
tió  Y  sobrino* 

P»  ANTQNJjO. 

lY  la,  tal 
Melchora,  no.  se  ha.  espapítdo     _. 
en  una^tabía? 

Yq  iptento^ 
pues  ya  su  permiso  alcanzo^ 
como  que  a  alguo  plcytpiVpy.^ 


vcj:  a  Leonor  ;  aunque  estando 
lo  que  aborrezco  ( j  ay  de  mí! ) 
tan- cerca,  de  ló  que  amo,  ; 

itiucho  mi  fortuna  temo/ 

D.    ANTONIO. 

Yo  a  ver ,  si  acaso  llegaron    ^  > 

sin  riesgo  Melchora  y  JUana^ 

después  iré^  aunque  es  engañó ;    *4f4. 

que,  á'ver  si  en  Florela  logró, 

ver  la  deiÜad  que  idojatro, 

mi  pasión  me  ikva,  .;. 

Y  fud 

de  Don  Antonio  recato  j  /  4p*  :i : 

el  ser  Florela  h  daipa,       r»  .      .  ; 

que  quise  en  AmberíBí  tantqirj-  i    .  -r 

D»    ANTONIOi'     •  ^  ,..::  :i\   .' 

Y  pues  Don  Henriqtie  ígnovaí  •.  '£4pi- 
ser  Florela  el  Aieftó  ingrato  L  ,  i ..  . 
de  mi  pasión::- r  ^^-'    -  r  !!     ^    , 

'EÜsímule 
iní  afecto:::     *     i  -  ^ 

.'  fffijimi  labío':::  ^      ^ 

Hasta  que  fortitna  y  tiempo        ' . 
abran  camino  i  esté  encanto^   v        . 
W  2. 
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TALAVERON. 

Y  hasta,  que  á  dos  locos  tales 
pongan  en  jaulas  de  palo.         rame^ 

'Salen  IloreU  y  Doid  Leonor » 
FLORERA  cantando. 
Como  alj/ensamiento  mió 
alas  da  mi  corazón  y 
se  ya  haciendo  mirax,on 
esclava  de  mi  alhedrio. 

D»  LEONOR,. 

Florela ,  desde  aquel  dia, 
.       que  en  casa  dos  homl>res  viste  ^ 
y,  qiK5  eran  los  dos,  dixiste, 
tinoy.a  quien  aborrecía 
tu  ceñO)  otro,  á  quien  aniaba 
tü  corazón,  no  he  podido 
penetrar,  en  que  sentido 
poT^ambo;  tu  .pédK>  hablaba. 

Y  asi ,  el  querido  de  tí, 
entre  los  dos ,  solicito^ 
saber ,  qual  es. 

r    '.     f£.(lRFXA. 

Graa  deliía*.   . 
/     fuera,  señora,  Cj^jr  de  mí!) 

que ,  fiada  eii  tu  piedad,  ,   ' 

te  explicase  mi  fiúeza;' 
si  es  ruer2a>  que  la  enjDereza 
'  culpe  á  k  tardad.      .    . 


ttóSii  LA  Cantando. 
Que  de  amor  el  sentimiento^  ; 

fAYA  disculpLY  su  Áiítony 
lu  de  mhrar  la  paímn 
a  hurto  del  entendimiento. 

D.  LEONOR. 

Pues ,  para  alentarte ,  i  que , 
fiandote  mi  secreto , 
los   tuyos  no  me  recates, 
yo  adoro  :::- 

Sdlen  Doüa  Mekhéra  j  Juana  con^mantos. 
D.  Melchora. 
Ya  está*el^  coiicjo 
m  madriguera. ,        ' 

D.    ttOKOR. 

Melchora, 
de  donde  vienes.?  ¿^Qué  es  esto? 

D.    MELCHORA. 

Ay  hermana!  que  nae  he  visto 
ante  ai  diablo   del  infierno. 

P.    LEONOR. 

Junto  á  quien? 

.      .      P.  MELCHORA. 

.    Jumo  á  mi  padre. 

,  D.    LEONOR. 

Qué  dices? 

D.    MELCHORA. 

.i»T,  '    '  ,Qae  nos  cojierori. 

EE3 
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EL   BOMDQI 

D.    LfiONOA. 

^En  que? 

'               «•■'■• 

bI^elchoka. 

En  una  mala  hacienda. 
Pero  diretelójiíego; 
que  me  voy  á   desnudar» 

JUANA. 

Vamos :  no  nos  pille  el  viejo 
con  los   mantos,  y  coiK>zca 
la  maula» 

D.    MELCHÓRA. 

Aquel  caballero 
Don  Hcnrkjue,  aquel  que  te  hace 
zorroclocos  y,  puchero? , 
venia   detras  de  mí;     - 
que  será  í  buscarte,  creo: 
y  eso  se  quiere  la  mona. 

yUANA»'    .  ^     • 

Vamos  j  señora.  rat 

D*    LÍOTÍOK. 

No  tengo, 
Florelaj  mas  que  decirte,* 
el  nombre  de  Henriqús  oyendo, 
y  la  iioticia,  aunque  necia, 
de  lo  que  en  aá  amor  le  debo. 
Este  secreto  ::> 

i  •   CLÓRELA. 

'      '  ^Ay  de  mí!       áf* 
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declaráronse  mis  zelos, 

-    D.    LEONOR» 

Es,  el  que  solicitaba., 
fiarte. 

•FLOR EL A. 

Y  ti  que  me  ha*  muerta.       Mp. 

•    í>»    LEONOR. 

El  sube  por  la  escalera ; 

y  pues  tu  apacible  acento^ 

es  costumbre  en  tí,  y  rio  púoic 

ser  reparable,  te  ruego, 

que  puesta  de  centinela,  • 

asegures  mi  récelo, 

paseándote  por  delante 

de  esa  ventana,  y  en  viendo 

que  alguien  viene  ,  ^avisarás. 

FLORELA. 

¡A  quién  se  le  mandó,  cielos, 
que  tercera  de  su  agravio,  • 
splemnice  su  tormento,' 
sino  á  mí !   ' 

Sale  Dtm  Jítnrique. 

•Viendo,  ó  amado, 
divino ,  apaelblb  ddcfio, 
quan  tarde  amor  restituye 
instantes ,  que''  roba  el-  tiempo , 
de  la  ocasión  convickídó; 
EE  4 
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á  verte  y  servirte ,  vengo^ 

Ven  en  hora,  felice  y 
desengaño  halagüeño; 
que  no  imponn  y  que  bifras  y 
si  ys  el  ^qlor  id'^ma  Mremeiui^' 
'  .  i;.  HENUicyüE. 

¡Válgame  el  ciclo!  Florela::; 

Si  no  estti[bie$e.  creyendo  ' 

yo  ,  que,  ó  bien  aborrecido, 
o  bien  amado ,  otro  afecto 
te  debe   m^s  que.  mi  amor^ 
no  temiera  i  comp  teipo, 
que  ame^  y  finjas. 

D.  HENRIQptV    . 

Qyajquicra 
cariño,  que  en  otro  tieippo^ 
haya  sido  Cpmo  enrayo 
del  presente  réndimiiento,  » 
muriendo  de  escarmentado, 
solo  puede  s^r  trofeo 
del  templo  del  desengaño, 

Ah  villano!  ya  té  enciendo» 

Miente  mil  Veces.,  ftdente, 
quien  engañoso  j  ¿pro  ;  .    ,  , 


t   i 


labra  al  otro  un  delito , 

como  le  ha  memsm  $u  fingimiento* 

D*   LEONOR, 

Viene  alguien ,  Florejá  ? 

fLOR,ELA.. 
n.    LEONOR» 

Como  hiciste  tal  extremo , 
yo  imaginé:::; 

fLORELA. 

Si  ya  sabes, 
quan  segura  estás  ^que  miedo 
pueck  asustar  tu  ventura  ? 
Vuelve  á  b^bkr*;  ■  q«e  i.  cantar  vuelvo. 

P.   LEONOR*  .    . 

Canta  ;  pero  s/a  masbaxo,  > 

qü^  alzandp.  tanto  el  acento, 
no  dex^s ,  que  nos.  pygaraos.  ,• , 

;      "  FLORELA. 

Harto  oygo  ,  y   harto  os  dej^o».     .    ; 

D.^  HENHIQJJE. 

¿Qylén,  cielos,  se  vio  forzado, 
í  hablar  entre  dos ,  temiendo , 
ser  grosero  o  5;er  cobarde  ? 

D,    LEONOfl, 

jCon  aue  í  tino  t^  debieron 
■  en  otro  clij^io^  otros  "ojos  '    , ; 

mariposa  de  su  ¡n<:en^io,  ,, 
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alguna  atención  ? 

D»  H£N1LfQ57£. 

No  quieras 
hacer  un  loco  de  un  cueirdQ. 

P.  LEOVOlL. 
JCÓIBO? 

1>.  HEHRIQ:VE.  i 

C<3mo  Bo  h^  creído , 
que  puedan  ser   verdaderos 
jamás  instrumentos  tales, 
que  saben  llorar  ríyefido»       ^ 

fi.oK£i.A  llora  y  cántá. 

Ntf  asi  suíediy  (|  ay  trlsul) 
á  los  que  aun  hoy  han  btche 
de  su  verdad  testigos 
tanta  nevada  lapma  de  fuego. 

f  D.   LT-ONÓK. 

Ya  es  mucho  afecto,  el  que  miro: 
¿Florek? 

FLORELA. 

<■     Señora. 

D.   LEONÓK. 

Pienso, 
según  ya  cantas,  ya  lloras, 
ya  te  irritas,  que,  queriendo 
no  descubrirte,  me  has  dicho 
mas^  que  yo  saber  deseo» 


Don  Hcnrique,  ^  por  ventura 
uno  es  de  los  dos  sujetos    / 
de  aquel  lance! 

*       FLOKtLA.  ' 

Si » señora ; 
pero   es ,  al  que  yo  ^aborrezco i      i     \ 
y  el  me  aborrece. 

V.   LEOKOR. 

I  De  veras? 

'  '  FLORELA. 

Pregúntaselo, 

^^  P.    LEONOR. 

No  quiero; 
que  basta ,  que  tu  \o  digas. 

ELORELA. 

Mi  muerte,  cri  viéndole,  veo. 
Ofia  fiera  es ,  es  un  monstruo, 
€S  un  áspid  :::•* 

D^    LEONOR* 

Quedo j  quedo; 
que  no  es  todo  lo  que  dices : 
que,  aunque  de  escuchar  me  huelgo , 
que  le  aborrezcas  i  no  lamo, 
que  uUrages ,  i  lo  que  aprecio, 

-I^LOpLELA» 

Dices  bien;  mas  yo;5t^  •    -' 

p.    LEONOR. 

'■   PrQsigite«  . 
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fLORELA. 

Si  pudiera  :::- 

D.   LEONOR. 

Dilo  presto. 

'  7LORELA. 

Decirte:;:* 

D*  LEONOR* 
FLORELA. 

Oye  esta  iraí, 
que  esta  llama,  que  este  hielo     .     . 
es::: 

D,  LEONOR. 

¿Q¡jé  es,  Florela? 

'    FLORELA* 

'     No  es  nada. 
Vuelve  á  hablar;  que  á  cantar  vuelvo. 

D.   LEONOR. 

¡  Oye  es  esto !  O  esta  mujer 
es  loca  j  ó  yo  no  la  entiendo. 

D.   HENRIQJÜE. 

fA^i'bien,  un  rato,  que  logro, 
me  le  huttas  con  otro  ol^to! 

P.  LEONOR. 

Según  loque  de  él  presumo^ 
mas  que  le  logras,  le  pierdou 
ELORELA  cxnta  tmbádá. 
^r::  y  a  tú:x  nú  vidáv. 


logras  ::  intentas  ii  buscas  ii 
guárdate ::  woí^n ::  huye :: 

D.   LEONOR.     .- 
PLOKELA. 

Q^c  poc  la  escalera  sube 
gente. 

D.    LEONOR.  ^ 

i  Y  puede  sin  rezdp 
salir  Don  Henrique?  <  .  . 

',       .        FLOREliA» 

Na 

,         D.    LEONOR. 

Pues  á  ht  pu<a:ta  apelemos, 
de  esotra  calle. 

D.    H£K|IIQJÜE« 

i  Oh  que  poca         < 
sabe  durar  un  contenu»!      . 

D.   LEONOR»    r 

Qjiedate,  i  hacer  la  desecha 

tu  ,  Fíorela,  njieutras  vuelvo.      yase4 

ELOKELA.,  •  : 

Ve  segura;  que  si  haré.     !       .        ^   ; 

Válgame  Dios.  ¡  Aquel  ciego 

amanee,  que. tantas  veces 

rendido,  amoroso  y  derna 

juró  no  olbidar  jamas  '  ^ 


■( 
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la  e$clavitu4  dt  tai  obsequio, 
á  otra  sirve  á  vista  n\i^l 
No  puede  ser,  ó  yo   sueño. 
Por  este  aleve  ,  esce  injusto, 
tste  cruel,  e^te  fiero 
dexé  mi  patria ,  y  en  ella 
el  bien  por  el  inal  cediendo, 
las  verdades  desprecié. 
de  otro  amor,  que  desde  luego 
i  mi  voluntad  postrado, 
me  entró  afirmando  y  diciendo::: 
Va  salündQ  Dmk  iánt(fnio. 

D*    ANTONtO* 

ío  que  ahora,'  ingrata. bella, 
te  vuelvo,  a  afirmar  dé  nuevo^ 
es;  que  jamás  he  tenido 
vida,  corazón  ni  aliento, 
para  mirar  otros  ojos,    . 
que  los  tuyos ;  aunque  en  ello» 
mal  vista  la  adoración, 
jse  acuse  de  atrevimiento. 

f  L^RELA. 

Don  Antonio,,  ¡cómo  vos 
entráis  aqui! 

D*   AIÍTOKIO. 

De  los  ecos 
de  tu  dulzura  avisado, 
-*omo  esta  casa  es  mi  centro. 
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desde  que  tu  en  ell^  habitas , 
estando  en  la  pueru ,  y  viendo , 
que  está  abierta,  entré  í  buscarte. 

FLORELA. 

¡Hasta  quando  hé  de  hallar,  cielos j^ 
lo  que  adoro,  desleal, 
y  fino,  lo  que  aborrezco! 
Idos,  Don  Antonio. 

D.    ANTONIO. 

Antes ::: 

FLORELA. 

Mirad  por  mi  honor. 

D.  ANTONIO. 

.     PreteadO) 
que  conozcas:::- 

Sale  UüdDorá. 

P*  MELCHO&A. 

Leonorica. 
¡Masayjesu^,  lo  que  veo! 
¿Don  Antonio  de.  xql  alma? 

D.  ANTQNip. 

Mal  hayas  tú,,  i  que  mal  tiempo 

has  venido;  i 

P.    MELCHOR A« 

Ay  hijo  mió. 

FLORERA. 

¡  Cíelos  divinos  ,  qué  es.  esto  \ 
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Dé  melchoka; 
Ya  sé,  (JUe  es  esta  venida 
a  buscarme;  pero  necio, 
tontirriton,  ya  que  rabias^ 
por*  Vernüe  cada  momento  , 
jno  me  hubieras  avisadoT 

FLORELA. 

Tiene  razón,  caballero: 
¿no avisarais  á  la  dama, 
que  busc^áís,  p^Tra  con  eso, 
no  mentir  con  otra? 

P.    ANTONIO. 


Yp 


soto  i  tí ,  Flórek  ,  quiero. 

D.    MELCHORA, 

E$  verdad :  para  *  doncella    ' 
nuestra,  quando  nps  cabemos» 

•         !)•    A^ITONIO.  ,' 

5lu¡ta.  ' 

O.   MÉLCHQRA. 

Quita.        .    . 

D*    ANTONIO. 

Aparta, 

O.    MELCHORA. 

Aparta- 

D.   ANTONIO. 

*<iuc  mi  pecho::: 
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D.  MELCHO^A. 

•Que  mí  pecho^:* 

D*    ANTONIO* 

Solo'á  tí,  Florcla,  adoro, 

D.    MBLCHORA. 

¡Ay  que; te  adora J  Me  huelgo.     >..  >. 
Mira^  que  te  está^adc^rSkiido;        •       i 
pero  á  mi  me  está  queriéttdo.-    ?      -^i 

Córtíd  tíempre  aborrecido         •  ^ ,  j:-í 
ha  $¡do;íi©  im,  npf  teflgo,    .     i 
que  sentir  menos  5 '  ni  mas^  yas^ 

D.  ívielchora/'  i'?j  Í:'p/\ 
jQyé  es  ^sto  de^ttias.  ni* menos 
conmigo-?  Puérca^i  ¡criada , 
y  habladora  denaiis'idt  QK¿?  ^  ;  ,  bí,  "  » 

¡Que  esto  me  suoedá  ¿imí? 

jNo  conoces^  qué  ttóít'víembs^^  :  orjili'J 
á  subir  por  Iá--?sífl[léíá?'--  •  >•?  í^  í,;  -j..] 
Cartapacio,  aunqus  seft-mi  dedo* 
tralic  encendido/i  ''  .*'  n  )>  a^- ,  K  <>]  ioJ^lT 
.•Di.jpfibiiw»;^^  v'.-íi  xrjfí  ^-jp 
.  o '.nAh  muchachos. 

¡Jesús!  Don.'Luosrrgo  dbvipj¿i/:í.íiTítífi  Iv. 
Mira,  como  l^as  de  escaparte.. 'jL:Lí:j3 

TOM.  II.  FF 
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i».    ANTONIO. 

éY  tü  dónde  vas*? 

D,   MELCHQ&A. 

Ya  vengo.  .    vase, 

.  !>♦  .AN']POHIO. 

¡Que  siempre  haya  de  aodavyo 
en  escondites  y.rfe^goj! 
Pero,  si  á  uoa  tonu  busco ^ 
esto  y  mucho  nrts  sicrezco. 
Escondese  Don  JUnonio^y  jf  sdkn'^DofO'  llo- 
cos y  CaffapMíOrj'Don  Foén. 

CAat  APACIO. 

Aqui  está  U  luz» 

.     D»,  MORO;. 

•J)oñ  Lucas  ^ 
mirad ,  que  eoo  riiuoho  ses<» 
se  ha  dé  hacei;  k  peucion. 

.Dfc    UVCAS. 

Y  aun  coa  hígado'Ja  haremos. 
¡Ojié,  nqs>  le  hemos  de  quitar 
por  el  demoniof  ddij^yto? 

v  CAIt'PABaCliO^   / 

Usted  lo  dcxe  i  nosotros^  / 

que  acá  nos  eocendenemos. 

Hay  la  partí»  deJa> viuda., 

el  hermano  y  A  confvento.  ; ' :  S    v 

Cuidado.. '.        \      I    .  »  .  . 


LUCAS.  "4ÍI 

JK    LUCAS. 

,  Ya  estoy  en  todo. 
}Pícns^  usted,  que  no  sabremos j      j     ' 
que  una  demanda^  está  escrita, 
en  llenando  medio  pliego? 

CARTAPA^pO.  / 

Y  mas,  qúandoyo^sejgdro  .   •> 

por  tio  el  demandácíerá 

del  santo  Christo  de  Kio$^. .  , 

^      *   '   p.  PEDRÍ).  , 

Pues  en  'mi  cstudlp  te  dexo :        /^  /  , , 
cierra  las  puertas.  -i.  ■.-» 

Vdse  y  j  cierra  Don  lucas  ppf  iié$t4. 

.    ..'    ;   .u 
P.  ANTO^íJ^O.^ 

'  ,    ¡  Oye  escucl^o 

Vive  Dios,  que  yo  inj&  qpe(do 
enjaulado,  y  e^pí-eqso^ 
que  adonde  estoy,;  entre  iúegó         \.  ; 
Don  Lucas,  por  "§eríu  alcoba   *       ^    ¡ 
esta.  Buena  la  ienerAos*  "'       .. 

DTLVqAS^ 

Sirviente   descomulgíicío, 

pon  ese  bofete  en  inediq 

de  esa  sala;  y' páraí  entrar  •  ^, 

en  la  materia,   el,  Digisto   .  .     ' 

me  xnhc  aote  todo.   ^^^,       ^       /.  /  ., 
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'     •*  CARTAPACIO. 

*        .     \       ¡Toma! 
Pue§',  SI  viene  á  ser  el  Hecho 
del  aliWcnto  y  de  la  viiída 
sobre  el  *súbito  álítrtcrito  " 

de  señoría  iíriDfOVísa , 
i  qué  tiene  qUe  hacíer'  con  esq 
^1  Digesto  ó  la  ntóti'áca? 

D.    LUCAS. 

En  un  negocio,  camueso, 
para  entenderla,  nb  es  fuerza > 
digerirle  bien  pHitícfo  ?  /  .^   '    *, 

CARTAPA'CIÓ?'    '     *       ' 

.8Í,Sd5or*..^    /..'*^\  *  ;r^;    »•.;    .•    ':    . 

*     '    0.    LUCAS. 

Pi^s,  vés 'ahí, 
como  y  éstoniágo'  siendp  .  . 

ese  libro  "de  l¿s  iej¿es ,'       • '  ^        \ 
es  necesario  en  eFééíór 
pues  sin  líiigesto,  $efa  ' 
todo  crudezas  uíi  pléytb.  *        ^        « 
Busca  á  Olea.  ;;^^ '/>;  "    ' 

CXRTAPAClb.     , 

'  .¿Para  que?      .\ 
D.  LUCAS.       .    '  ; 
Para  que,  si  íé  perrfiemósi^  .    /^ 
vaya ,  antes  ^üé  «1 '  bl¿y t6  muera, 
con  todos  sus  sacraiüentós ,    ''•'''• 

i  ir 
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y  con  Olea  ojeado.  -  -^  .- 

Cartapacio.     . 

¡Justo  Dios,  quan  grandes  fueron 

mis  pecados ,  pues  .  me  tienes        ;    .    .  ^ 

á  fucias  de  este  jumento !  '  y¿íf . 

D.    AÑTOKIO. 

J  En  qué  'vendrá  esto  á  parar?     ,    ' 

D.  LUCAS.  .  '  \ .,      - 

Búrlense  con  el  mozuelo.  . 
Vive  Dios,  que  á  juez  y  audiencia 
he  de' alborotar  á  textos;. 

CARTAPACIO  *í^/i^;íáa  con  un  lipr(u  ^ 
Los  libros  e?tán  aqui :    ' 
mas  yo  por  otros  no  entro. 

'■  b.  lúc'as.  '  ,'     '  j^ 

¿Por  que,  tonto?  '    /  ' 

CARTAPACIO. 

Porque  estíí  ' ' '    '  ' 
toda  k  casa  en  silenció,* 
como  son 'mas  de  las  doce: 
y  si  este  duende' 'dííifiérhb*  ....,,.     » 
quiere  retoayir  coáhiigiifj^  ^  '[*  "^  ' 

no  ha  de  pillarme  el  coleto' ^^'    '  ' 
solo,  ^  '      V      ' 

PueS  iriemos^  juntos. 

D.   ANTONIO.   '  .     ' 

J  Duende  dixo?  Yo  aprovecho 
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.  y;H 

l/¿Í:asion,  para  cscáparine#  - 

D*    LUCAS. 

Y,  pues  dos  haciendas  puedo 
hacer,  mientras  yo  me  yoy 
*deSQu4pdó,  vé   esc;nb¡endo, 

CARTAPACIO. 

Mos  ponga  ti^ntp  en  tu  l^g^i^. 
D.  LUCAS  y  iesnudAnaose. 
Cruz  y  margen. 

¿ARTASApiQ. 

.     ya  pstá  hecho* 

p.  LVCASfc. 

Ños  la  parte  de'  la'  v}udíi » 
en  los  autos  dd  conYC|mó  ^ 
por  mí ,  y  sin  mí,  cop][0  jpas 
haya  lugar  en  derecho.         / 

CA^JAfApfQ* 

¡Señor,  j^éífícés!  . 

Escribe* 

CA^TA?ACIQ.     ■ 

Este  cmpeííir  es  pr9ennp 
de  carta  de  cx^pmpní^^ , 

D;   LUCAS. 

¿La  demanda  no  t^  Ip  nie;^o? 
pues  ya  entra  dpsjéí^mjj^^o 
clausula,  que  en^^  p^ipje^dp. 
Prosiga  y  c^üc^/    /,  ,  ^   '      :.     r 


c  • 


CARTAFACTO» 

Me.pqdrow 

D*  LUCASw  •    ' 

En  el  dicho  heredamienjco 

de  la  dicha,  qu€  hoy  el. dicho 

por  el  susodicho  ha  hecho.  .      ; 

CARTAPACIO* 

^ Es  tarabilla,   señor? 
I  No  reconoces  >  que  al  veH^o  ^    . 

Ic  falta  aqui  elsobstantivo? 

D,    LUCAS.  •    • 

Ponérsele^ 

CAUTAPAClp.. 

No  está  á  üempow 

D.    tUCAS. 

Qiie  ib  esté. 

CARTAPACZO; 

Falta  el  proQOinln%4     ' ' 

D.>  LUCAS. 

¿Adóiváe? 

i^AUTABdlCfO.  '      >;    1 

JuqÍo  ái^advíet^io;     -  > 
porque  la  pcKoiwíiqoé  hace:-  .  A  <:•  .. 
no  permite  suplemento.        > 

V.D.LUCAS.     ..'  ;    '"   ^      ''     ' 

i  Qpé  apuesta  usted,  x)ue  le  encaxo 
en  lacabczaeltintefo,   "'   ^í    '  :  í 

porque  no  me  sea  hoUadpr^ 
^^4 
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C^-KTAPACIOi  i 

Verasc  ugted  bien.eá  ello; 
que  esta  es  sola  insinuación, 
nacida  de  un  buqi  afecto.  '     • 

X)*    LUtAS.  -    ^  ' 

¿Oye  sabe  él?..     ^  .   .         '-. 

GAiB-TAÍACIOi 

Fámulo  he  si4o, 
y  tube  en  todo  el  colegios:: 

.  ííXé    LUCAS.  : 

Fama  de  gran  ladrónázó. 

CARTA^ACIÓ. 

¡  Virgen  santa  j.quc  xnc  pierdo 

có/a  este  hombre!  .  \ 

D.   JLDCAS.. 

Escriba  9  escriba^ 

CARTAPACiOi    . 

Por  si  eí  pulla  >  Fariseo^ 

D*.;  LUCAS. 

Y  porque  en  la  señoría , 

que,  reproduzco  y  pretendo, 

se  líie  debe  k  mitad  9. 

que  es  la  noria,  á  kx -menos us  '' 

<CARTAf»ACXOé     '^    .*  .  -^ 

jLa  íioría?  iQ¡xé  ex  noria? 

o:..,:Tl*  'LJUCáí*.:.':j  •'  .: 
Bruto,  si  para  el  ^stentb  I 
del  inmediato: se í  debe.  :..¿,>.'i¿    .'i  . 


dar  de  la  hacienda  -del  dueño 
del  mayorazgo  una 'parte; 
¿quieres,  que  el  todo  intentcnio» 
de  la  señoría, -y  quede 
el  principal  boquiabierto? 

CARTAÍ*ACia« 

sin  ver  á  Lucas  de  íeudis 
no. se  puede  hablar  eii  eso. 

D.    LUCAS,  ^ 

Dices  bien :  ^n  í  buscarle.  |, 

VansCy  se  llevan  la  In^^  J  Me  Don  Anténw 
con  una  sabana  ál  hombro ,  j  revuelve 
iodos  ios  f  apeles. 
r>:  ATíTONío.  • 
Ya  que  con  la  luz  se  fueron, 
porque  crean,  que   es' el  duende^ 
qiiien  ios  trastos  ha  revuelto 
de  la   mesa,  tengo  de       ^ 
barajar ,  aiíhque  sea  á  tiento ,  ^ 

libros ,  tintero  y  carteras :  •   - 
para  que,  ya  que  dEf  mi<!do 
estén   ocupados ,  puesta 
esta  sabana,-  que  al  lecht»-         ^      «   -  í 
de  Don  Lucas  hé*!quít«dd'i         -  -         ^ 
en  la  cabeza,  corriendo,        .«  -    *        ; 
los  haga  ir,,  y  j5tfcdá'ftterir-;  > 
la  puerta,  ea  di  ínter^áfedíc^ 
del  (jjuarto.  Mas,  ¡ay!  que-fueAráí,  '"'  " 
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Y  ya  k  entrada  pq  .e^cvieotro        . 
de  la  alcoba:  E$u  tC^^U  ipcsa: 
debaxo  4e  eUa  soc  meto. 

-    P,  LUCAS. 

In  terminís  trahc  el  caso 
prevenido;  [Mas  que  es  esto! 
SQ^iíéi^  deiQomos  ha  esi»Mrci4o 
estos  trastos  por  d  su^lo? 

CARTAPACIO»  • 

S|no  que  h^ya  emrado  Juana* 

p.  LUCAS.  ' 

Entra,  y  núra  ese  aposeixtOr 

CARTAPACIO. 

No  hay^  nadis.       .  v 

,      p.    I^UCAS. 

¿Qjié dices,  hombre? 

CARTAPACIO. 

Q¡ie  este  debe  de  ser  juego 
de  Martinico. 

,       .  X>*  LVCAS* 

La  Virgen  » 

me  valga  de  no  me  acuerda. 
Kecoje  estos  fmtps,  y 
frosigamo^» 

CARTiMPAClO. 

4  fonnft  te»*..  : 


¿Pcar  qué? 
¿  Por  qué  ha  de  sfr  ?  pcyqtf^  tiemblo. 

D,    ANTONIO,  '    '. 

Si  estoy  en  abreviatura 

un  instante  iq^s,  mp  giuero, 

D.    ^WCAS, 

Y  porque  :::- 

CARTAPACIO. 

Y  porque ;:: 

-       p.    LUCAS. 

viuda  en  seco::: 

CAI^TAPACIQ, 

Viuda  en  secoin 
í>ebe;!: 

CARTAPACIO. 

De^::: 

.¿Op^;  ANI^OI^K. 

.r  Ehcp.  qw  pague 

D.    LACAS. 

¿Respondieron? 

-  ^,A?.TAf  ACIO. 

,  S«p«l?.dic«>n. 

D.    LUCAS.  ,  '      .'• 

iFuiste  tú? 
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CARTAPACIO. 

Otro  acento  fue 
que  vino  de  los  infiernos. 

•     D.    LUCAS. 

¿cómo? 

.CARTAPACIO. 

Como  de  debaxo 
de  la  tierral  salió  el  eco. 

D.    LUCAS. 

¡Jesús!  Ya  á  sudar  empiezan 
girapHegas  mií  cabellos. 

CARTAPACIO. 

Señor;  por  amor  de  Dios, 
que  acabemos. 

p.   LUCAS.       ' 

Si:  acabemos* 

Y  porque  lo  favorable::: 

CARTAPACIO. 

Favorables::     •   '  ^ 

D,   LUCAS. 

•Del  derecho ::*- 

CARTAPACIO. 

Del  derecho:::    • 

Dé    LUCAS. 

Gencrahn 

»     D.   AKTOKIO. 

Y  siguiente.        •     - 


LUCAS*  .4(1 

D.    LUCAS^ 

¡Ssa  Eusebia) 
que  otra  vez  sonó  la  voz.    .  ; 

D.    ANTONIO* 

si  no  me  estiro»,  reviento; 
levantase  pon  Antonk  con  ia  mes^ , )  caen 
todas  las  papeles  j  la  luz».       ,    > 

f  CARTAPACIO. 

¡  Ay^  señor;  que  el  suelo, se  hinchad) 
{que  va  la  mesa  crpfi^ndQ! 
I  qué  me  l^van  los  demonios  I 

•p.  .LUCAS.-  ,         ->  ;  V » 
¡Zancajos,  para.queHoi.qAiiérQl   van^^l- 

,,,:^;--     ,D.    ANTOjayo., .     \  '  .,,\ 

Ech^^os;  pero  mi  astufi^         .  »       i  .^ 
me  na  salido  sin  provecho; 
pqes  ^  lu2f,  la  puer;aj;^no»>.  •    •    ..  /r 
Salen  d1  MeUbffr^,  y  JloreU  conjup^  j 

D,    íl|^CHOR,A.* 

Florela,  ven,  y  vereiUí^s,      ,        •  .  / 

que  estruendo'  es,  ,^.or  .  [  'r. 

¿Mcl^hor^ll 
D.  wij-<;a30íiA. 
¡  Ay  de  mí!  Un  W^jjrf  de  yeso 
me  traga¿..l¡o',  ffiMciriHp,  .;,"  ^f  .,;,  .;,r> 
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D.    ANTONIO. 

Melchor» ,  mlW  que  so/ 

Don*  Antonio.  ^  "    ' 

No 'te  creo; 
€|l*  tu  *rtt»  Maneo,  j  esotro 
es  entre  ámáico  y  trigüefid;  ^ 

íí.  Atítoiífio, 
djfé,  eiiicfá. 

Midré  mbí 
ptdre  mió  ,  tio^  áitieló': 
a¿Bá  de  cer¿2¿i,  agioS ; 
que  he  vista  al- duende,  y  fallezco 
del  flato  del  éoiáión:  vAsé. 

FLÜUfiLA.  '^    "' 

Don  Antofii&i  tí>6éi  qoéextttriio 
c^cütói  ¡QgéVír'dírfraz::?      '     ^    * 

I>.   AWTOMO. 

No  pases,  ingi^aiídduéñó, 
adelante,  quando-iriíet^  • 
que  estoy  en  tan*  grande  riesgo 

I^LCáÜA.      ' 

Escóndete,       '  '-.: 
que  viene  hacia  aqui  Dbn  Pfeclro*     *' 
Escóndese  Don  AntMo)  salen  Don  Pfdro^ 
Juana,  óarfd^ich  /  Din^LÜdí:* 


'  iQjié  duende^  ó  ^pAé^paurtca 

es  el  que  veis,  embostcmi 
-  ¿A  donde  tstíi  . 

€Al(rTi^PACfO* 

üot  le  Uame^ 
porque  vendrá  cu  un  .nsoireatov    * 

0. 'LUCAS*. 

Diera  vm  htoauo^  poriqu;e  híckt^ 
un  de$trozo  coa  tí  vieja 

RetirMS  toácfS«  éFlorela  {  fánsé, 

FLO&ELA. 

¿Señor? 

H»  aíItonio* 
Escuchar  priendo 
desde  aqiu* 

\»*   FÉ2>Í(0« 

El  que,  frójllMíienüfe 
'fiíntasma  de  amor  y  zel^s  .    > 

pretende ,  quo  fe  C0fíteste& 
la  dematída  dt  m  afecto  ^ 
que  muere  por  tu  ^ídíghír:-  '■■ 
"  '-   •"      ■    D,  Amx>ifíi^«  -.  '/i  ■>-..  i^' 
[Oye  escucho!-    *  ^ 

£s  nú  rkífiDluellUo» 


^4)(f4  SLJ9QMIIIB 

Ya  os  he  dicho,'  ajfs^n  inútil     '.       ' 
siempre  hade  jseccVttestro j:uego¿    \ 

D*   PEDRO. 

Niña,  solitp^' .estamos. 

i  D^í.'ANTONIO. 

Sí  el  porfía,  0mcho ^md,    .   i  - 
que  ha  de  ir  hacia,  sii  ^beza, 
quanto  itrásto.  hay.a^i  dentro..:  : 

Y  asi ,  una  vez  4wlarado, 
n^J^  de  ceder  >  j^o:  adquiriendo    *♦ 
auto  en  favor..    .... 

FLÓRELA. 

.  ¿De  qttc  suerte? 

Logrando  en  los  cinco  textos^  r     : 
de  esos  part¡dcv^ja4&mine«., 
*lrí»kgáta  ipa^  teU0, ; 
¿Ojié  respondas l.\  ,    a        /..  r-.y    ,/ 
P*:  ANTONIO.  .     .  .!?  ' 

»  Qpe  un  letrado 

bastante  tiene  con, Í9SQ>,         ;..;::i  ,   ^ 
TiraU  los  librfi$i  y^'m^ro  ^^  Floula  se  va 

con  la  lu^...  jíjv:;  'H''^  \ 

ftijíjWARp*     - 
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,  hl    ANTONIO.   • 

Tome  d  véjete 
enamorado.  '  . 

Salen  'Juana ,  Cartafacio  j  Don  tucasm 
Todos. 
•   i  Oye  estiuendo 
es  este? 

•     b,    PEDRO.      • 

,  Nada.  ¡Ay  ^obríno! 

bien  decías:  d  diablo  suelta 

anda*  en  esta  casa.         r         t 

•'*  Todos.    ' 
'  Huyamos. 

b. 'LUCAS. 

I  No  lo  dixeyoi  Me  alegro.'    -  ^ 

Los  trastos  vuelan  por  sí: 

no  es  natural  este  cuento.    '  •'     !  '       f 

D.    LUCAS^  "•'     ~    /       '^ 

No  venera  Execuíoria» , 

y  veiíerará  .esqueletos.  vdsi. 

-'    TUANA.  '       . 

En  legua  y  medía  no  paro.         rase. 

CARTAPACIO.      ^     ' 

Hn  mis  colchones  me  envuelvo,     rase^ 

'    •       PLORELA.         I '     ' 

¡Ah  Don  Antonio; 

T0M«  IXt  ÜQ 


^5  EL  DOMIN? 

PON    ANTONIO. 

,  ¡Ah  Florela! 

TLORELA. 

Nq^s  tiempo,  de  que  apuremos 
tus  trayciones. 

D.    ANTONIO. 

'  Ñí  tampoco 
de  inquirir  tus  fingimientos. 

'  ,  FLORELA. 

Pues,  amante  de  Mclchora 

finges,  que   a  buscarme  hjis  vuelto. 

D.    ANTONIO. 

Pues  d^  Don  Pedro  querida, 

no  sin  falta  de  mist^rip 

en   su  casaj.estas.     »  - 

ÍLOKELA» 

.Y  asi, 

pues,  para  otra  ocasión  dexo 
mi  quexa::        ,  [  ^ 

D.  ANTONIO^     ; 

.     .  Pues  yo  nii  agravio 

para  otra  ocasión  reservo:: 

.  FLORELA.     ,r   - 

Bsa  llave  tuerce  y  vete.     >» 

.         ,^      D.    ANTONIO.  / 

Si'  haré;  más  será  diciendo:::- 

FLORELA?:.., 

Qyp  en  pesares;;:- 


.  X).    AHTQMXO. ,  ^.    .     .  , 

/      ''  ^  ^  ;  "Én  congojas  '.:>      ' 

En  sustos  :::- 

•  ü.  .ANtbmo.,  V.  ^:  i   '.  .> 
Én  escarmientos:::-^ 

Lo  que  calla  U  taíotl'^  y 
es  fuerza,  que  diga  el  tiempo^ 

V  \.     -y  [\  ».      .• 


1  i>  ;• 


.  .)   ..:    li 


GC2 
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JORNADA    TERCERA. 


CMtálá-másUáy^j  saU.Pon  redro  Ujtn-* 
do  mfapU      ^ 


Música. 


lín 


fU  el  dicho  diá 
ti  dicho  se  toma 
al  dicho  f  asante 
y  d  la  dicha  novia. 
La  dicha  se  aflaudjí     .-, 
de  dichas  personas    ^  . 
en  los  dichos  versos 
^'  de  estas  dichas  coplas^ 

D.  PEDRO  leyendo^ 
Los  papeles  os  remito,       ^ 
conforme  á  lo   que  i  nos  toca 
por  acá.  En  quanto  a  madama 
Florela,  y  en  lo  que  toca 
i  su  madre ,  es  en  Amberes 
de  familia  generosa. 
pe  su  padre  el  apellido 


OS  dirá  jj^  que  csHespaAoU^      ' ' 
délas  montañas  de  Burgos.  '    ; 

Representdi 
Nó  hay  que  leer  otra  cosa:,  v  .i  ....  i 
que.  si  es  Montañesa ,  es.  fuerza, 
que  le  rebose  la  honra. 
No  en  vano ,-  hasta  investigar 
.esta  circunstancia  heroyca, 
la  rebeldia  acusahdo 
mi  inpBnación  ppderosa  .  ,-  :  ,^-      ;   ; 
á  la  parte  de  mi  afecto,       ..;.      j.  > 
que  volviese,  no.  h\ihq  forma, 
al  oficio  del  déieo 

los  autos  de  la  concordia;^..; /j.,  ,^  ,^  ^ 
Mas  ya  sabiendo  j  que>  |ie.iK 
esta  picarilla  hermosa  ¡f  jj  ^I(^rrJ  oV 
de  sangre  .de  la  Montaftft  n^  rr  :;  i  u 
la  mitad  de  iriedia  on:iii^ 
-la  especial  dignidad,  sumtXM^  '  *  -  '.>  Y 
de  Montañesa  persona,.  .   .  .  ^j.  ..j 

si   por   madre  no  la  tañe , 
en  fin  por  padre  la  toca.       '       -  '■  { 
Pasado  mañana  caso  .,  ,  . 

i  Lucas  de  pppa  á  proa 
con  Leonor,  y  á  fe  que  yo  ov^   1  .;■/* 
no  me  he  quedar  á  solaj.^  ^ 
;í?onrtap  perfe$t^a>i?da , ' 
i  que  tdrdan4Q  mi  boda,^ 

OGJ 


4^  BL  iMmnt 

lo  que  he  gadado  en  dke  años^ 

eche  i  perder  erv  Un  hora* 

El  día  propio  :jj  ' 

Salen  D,  LuCds  Jl>9ná  HiUhafH  dsutfddoíi 

t        -      D*   LUCA$« 

Tioé 

Padréi 

5 Oye  es  estOj  Lucá¿,  ^Ieichora, 

qué  queréis?  '     - 

r.Ji:  '..d;-¿ucasv 

E^ümarajos 
vengo  echando  por  b  b^a. 

Yo  eátoy  de  puro  coragé 
cías  amarga  ^ué  una  alcorza, 

b.    LUCAS, 

Y  si  usted  %il'  porquería 
entre  dientes  no  la  tóíttíií:: 

f>:  MflELCftdKA, 

Y  si  usted  en  -lo  que  digo  3, 

no  va,  y  hace,  vuelve  y  torna ::$ 

D*    LUCAS, 

Vive   Dios't:;  *  •        .> 

Di    MELCMoí^.Á,'        •  * 

'    Voto  á  fray  Pedto^: 
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Los  dos. 
Que  haré,  que  los  sordos  me  oygan. 

D.    PEDRO. 

¿Qué  es  ésto?  ¿En  presencia  nria  ^ 

tu  me   juras?  tú  me  votas? 

¿Qué  ha  habido?  .         ..   , 

D.  LUCAS. 

A  usted,  señor  tio, 
¿  le  ha  parecido  hasta  ahora , 
que  el  que  me  rapa  el  vigote, 
puede  hacerme  la  mamola  ?■  - 

D.    MELCHORA. 

¿Usted,  padre,  ha  imaginado, 

que  yo   soy  alguna- tonta,        *         v 

que  no  sé,qué  por  el  asa 

se  moja  el   pan  en  lá  olla?  - 

f  p.   LUCAS*  .' 

Vengo  á  casa,  y  oygo^püesto 
ya  mi  casamiento  en  solfa  :•  ^ 

venga  el  dicho,  y  torna  el  diche. 
¿Es  esto, hilvanar  alforzas? 

P.  MELCHORA.      "^ 

Estoyme  yo  callandito, 
y  oygo>  ^^^  5^  casan  otras. 
¿Pues  digo,-  he  nacido  yo 
para  portejo  de  Atocha? 

D.    LUCAS, 

Y  asi  de  esas  pataratas:» 
GG4 


47^  T^  D0MP«Í 

Y  así  d«)e$as  carantoñas::: 

D.  LUCAS» 

De'iQiUsicas  >  que  me  guizcan:;: 

D.    MFLCHORA» 

De  canciones,  que  me  coscan^::* 

las  dús^ 
fófqrjfte  el  cuento  mitio, 
quedes  infamia,  el  que  propongan c 

Ellos  y  MÚSÍC44 
Que  en  el  dicho  dÍ4 
el  dicho  se  tQm4 
4I  dich((fj^faut€ 
y  4  U  dicb^  novia. 

D.  FEDRO. 

Aunque  el  letrado  ^  contrario  j 

quando  i  defender ,   se  ponga , 

5u  parte,  atrevidamente 

me  baldone ,  e$  bien,  que  le  oyga ; 

que  .el  juez  hace  mejor  juicio 

del  que  menos  se  apasiona: 

y  asi ,  porque  el  mundo  le  haga 

de  mi ,  no  os  respondo  en  forma 

í  tan  necias  osadías , 

y  á  indignidades  tan  locas. 

Esos  versos  que  se  estudian » 

y  que  han  de  serVir  de  loa 

al  festín  de  c^ro  día^ 
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quando  la  nupcial  antorcha 
encienda  Hymeneo  en  esa 
•Apolínea   claraboya, 
yo  los  he  escrito ,  no  siendo  >     *" 
ya  sea  gualdrapa  6  tizona ,  , 

el  primero,  á  «quien  las  musas 
le  hayan   sido  muy  devotas. 
Tú  has  de  casar  con  Leonor  \ 

sin  remedio. 

D.    LUCAS, 

Dale  bola. 

D.  PEDRO. 

Ojiando-  no  fuera  por  tantas 
conveniencias,  que  se  logran; 
porque  no  se  pie^rdan  versos , 
hechos  por  mi  á  toda  costa. 
I Y  tú,  hija  mia,  no  sabes, 
que   bien  te  estará  una  toca! 

P.  MELCHORA. 

Si  señor ,  por  el  cogote , 
velándome  en  la  parroquia. 

Dé    PEDRO. 

Esto  ha  de  ser:  no  hay  remedio* 

Lucas  ,   casamiento  acota; 

Melchora,  clausura  adpait.e;  i 

para  que  al  ver , .  que  mejora 

vuestra  suerte  en.su  elección',  .1 

pueda  proseguir  la  glosa: 
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•  II  y  Música. 
La  dicha  se  aplauda 
de  dichas  personas  y 
en  los  dich$s  versos 
de  las  dichas:  coplas.^  vase. 

«  I>*    LUCAS. 

¡Válgame  Dios!  Yo  he  quedado 
,  como  el  ^ue  a  comer  se  arroja 
con  vivas  ansias ,  y  se  halla 
dentro,  del  plato  una  mosca. 

í>.  melchoraí 
¡Que  es  esto,  que  me  sucede! 
i  Soy  yo  misma,  ó  soy  mi  sombra? 
|Q  soy  uftá  conocida, 
que  me  entro,  i  ver  i  mí  propia  ? 

í>^   LUCAS. 

jYo  casarme  con  mujer, 
de  quien  las  mañas  se  ignoran, 
quando  £  uft  albeytar  se  envia 
una  mula^  que  se  compra? 

•  D.    lyiELCHORA. 

I  Yo  quedarme  soltcrica, 
y  mí  nermana  ser  señora? 
No  señor:  esa  zanguanga 
alia  á  Marica  la  tonta. 

D.   LUCAS. 

Melchora  :¿yo  :c  ú  que ::  quando ::: 
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D.    MELCHOUA, 

I  Don  Lucas,  d«?  qué  te  ahogas? 

D,  LUCAS. 

De  un  flato  de  amor.. 

D,    MBLCHORA. 

^  Regüelda, 

D.    LUCAS, 

No   puedo* . 

'     D*    MELCHORA.      .> 

Pues  huele  estopas. 

D.    LUCAS. 

Es  imposible, 

D,    MELCHORA. 

¡Ay  Don  Lucas f 
que  est^s  haciendo  la  2orra. 

.-    D,    LUCAS. 

¡Ay  Mel chora,  si  tú  fueses:;:! 

D.    MfitCHORA. 

¿Qiiién?     - 

D.    LUCAS. 

Aquella  mi  señora,  ^ 

D.  MELCHORA. 

¿Quál?  / 

D.   LUCAS. 

El  otro  caballero. 

D.    MELCHORA. 

¿Para  qué? 


47^  B^  ]X>MIMB 

D.   LUCAS. 

Para  una  droga. 

D.    M£LCHORA« 

}Qu,é  hicieras? 

D.    LUCAS..   - 

.  Yo  les  vendiera 
jpabanos  por  alcachofas.. 

D.    MELCHORA. 

Declárate.    - 

D*.   LUCAS. 

Estoy  en  muda« 

D.   MELCHORA. 

HabJa. 

'  D.    LUCAS. 

\       La  lengua  seembrolké 

D.     MELCHORA. 

|De  qué  ,  Lucas  ? 

.  •   Dé    LUCAS.. 

Del  respeto 
que  te  debo.   '^  %  / 

.:       D.    WLELCHORA. 

Zampatortas , 
vamos  al  remedio. 

J>é    LUCAS. 

C$  tma 
soberana  angaripola. 

P.    MELCHORA. . 

{Y  me  puod^  á  mi  estar  SKÜi^  ' 
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D.   LUCAS. 

No  es  ma^,  que  contra  tu  konra. 

D.   MELCHORA. 

Pues  tonto,  si  no  es  nvas  de  ese 
inconveniente ,  i  qué  importad 

D.     LUCAS. 

Pues  ,  Melchora  ,  d¡^  que  eres 
tu  mi  esposo,  y  yo  tu  esposa: 
yo  te  daré  halajas  mias, 
y  di,  que  mi  amorte  dota; 
y  déxame  a  mi  el  enredp. 
Esto  al  instante' ,  que  oyga?, 
que  se  urde  U  escarapela. 

Vi    JVIELCHORA» 

jY  con  eso  qué  se  logra?.. 

'    D.    LUCAS. 

^  una  de  dos,  que  nos  case  '\ 

nuestro  tío  en  causa  propia, 
ó  que  consigamos,  verle 
en  borrícp  j  con  coroza.. 
Y  porque  no  desconfies,  . 
toma  esa  diestra ,  bobota ,  '  ,    ' 
y.  envuélveme  en  algodón 
esas  cincQ  z'ahanorías. 

D,    MFLCHORA.  ^ 

Tuya  soy  á  tqdo  ruedo.    '      •    ' 
Yo  soy  terrible  chuzona!  af.  I 

Si  con  Dot}  Lucas  me  ca$9. 
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D.    HENRlQjaE. 

Ihies  sabed ,  que  e$  un  cuidada 
dquc  á  venir  me  ocasiona, 
a  buscaros. 

D.    LUCAS. 

Ya  se  ve, 
el  de  aliiiorzar  i  mi  costa. 

D.    HENRIQJJE.^ 

Hanme  dicho ,  que  de  un  susto  , 
que  el  duende  bs  pegó  en  esotra 
casa,  habeos -estado  enfermo. 

D.  LUCAS. 

No  venís  con  mala  droga , 
después  de  contarme  el  cuento 
una  ayuda  y  cien  ventosas. 

D.  HENRIQJJE. 

jPues  qué  hubo*? 

V.   LUCAS. 

Estando  eri  mi  quarto, 
vi  salir,  como  eri  tramoya, 
de  la  tierra*  un  elefante 
de  legua  y* media  de  cola, 
i  caballo  en  un  cabrito ,  • 
^con  un  «farol  en  la  trompa;  ' 
y  así  como  iba  saliendo,    * 
se  iba  convirtiendo  en  mona. 

CARTAPACIO. 

lYo  le  vi*  yo:  si  ^  señor, 


xnaS)  i  Dios  se  dé  la  glcHa» 
dasde  esta  mudanza  en  casa, 
si  no  es  á  nuertras  personas, 
no  se  vén  otras  fantasmas,  •'^   '*- 

D.  HENB.IQ1ÜÉ, 

{Os-paifece,que  son  pocas?  ^ 

•  D,  LUCAS.  • 

I  Ay  Don  Henrique!  Ahora  que 

se  me  ha  venido  á  la  chola,  '  '  '- 

cojite,  Martin  ,  pesqifetei 

P.   HEN^IQJJEf 

jOjié  diccsí 

D.  LUCAS.  ^        • 

Oye  la  forzosa 
te  hice  i  te  damas ,  y  es  fueriá,;^     ' 
6  que  soples  ,  ó  que  comas,    * 
hijo  mio#  ^ 

*        C*  ttENRlQJÜE. 

2 De  qué- Suerte? 

t>é    LUCAS* 

Cartapacio  ,  i  la  señora 

Doña  Leonoi* ,  callandito, 

como  de  acción  mirteriósá^ 

búscala -^5  y  dile  ál  oído, 

que  un  hombre  ^  que  la  enamofá, 

está  aqui  ,  y  si  te  pregunta,  -     - 

si  estoy  fuera  ,  di ,  que-  ahora 

fui  á  los  {Htñero»t' 


^$  ^  BLÍ>OMINB 

•CARTAPACIOS^--  r   • 

Ds   LUCAS. 

A  escojer  ufíás  pistolas^ 

CARTAPACIO«r 

Voy  de  un  vuelo*  v^e^ 

t^é   HENRIQUE* 

j  Quié  intent2^ 
Don  Lucas! 

D.   X.UCAS* 

La  gerígónzi 
apurar  y  con  qué  me  kaceis 
creer  y  que  está  la  chicotá 
enamorada  de  mí^ 
y  que  á  vuestras  carantonas- '  ^ 
se  resiste^ 

Vé  henrÍqué. 

Oíd  ,  mirad* 

P.   LUCAS. 

No  hay,  que  andarme  en  ceremoniasí 

detrás  de  aquella  cortina 

me  escondo  ,  para  que  á  postal 

la  enamoréis  a  mi  vistan 

que  quiero  ver^  qué  os  responda^ 

SÍ  os  Ibe  dicho:;: 

D.    LUCAS. 

Cantaleta* 


^b  ¿olamchtiei:':'      ' 

*^  D.  LtJCAS, 

»      ^^  í  Zámbómbij      ' 
Ós  ama  i  ves. 

Tararira, 

D¿   HFÍJRÍQJJ£«  ^       ' 

jQii¿  pretendéis? 

fieoi  Qíje'  yo  ío'  b^i  " 

D;  iíi^NRiQjüE;     *  '    ^ 

Vive  Dios  j  qué  hará  este  hccíp,. 
que  sé  nos  desdibíi  toda 
nuestra  cautela  j  rio  estándo¿  - . « ^   ^  *  ' 
de  sü  invención' malipiosá 
Doña  Ledrior  áy¡sáda¿  :  ,  ' 

Al  fañ9  Duna  Leúnior  y  Cariáfacm 

pesde  áqui-  atisbo.  - 

.  ,    Cartapacio;  ..         . 
Él  tjuc  ilotas,    ^ 

D.    LEONOR. 

Pues  ,  Cartapacio  ¿ya 
q>ie  tanto  te  debo  ^  toma 
ese  doblón  j  y  ú  viene 


S^en, 


cAKTAVAcCio^        ;^^  j 
Mic  cQinpra$ 
el  silencip.'  Dios  te.  guarde* 
Como  yo  pille  »  arda  ^  Troya* 

D.    HENRIQJÜE.  r 

j Válgame  Dios!  ¿Sí  giis  señas, 
conseguiré, que  conozca 
Leonor? 

D.  LEONOR.        .. .  j.    . 
Mi  Henrique  ,  mi  bien, 
mi  daefi9  >,  I  hasta  quándo  ansiosa 
mi  bñeía  habfa  tu  vista  ^ 
de  suplir  con  tu  memoria? 

Toma,  si  lo  dix^  yo. 

D«  ^£NRlQpC• 

Leonor  ,  como  siempre  contra 
nosotros  en  todas  partes 
hay  quién  nos  mire  ,  y  nos  cyga, 
no  estrafies ,  que  temeroso : : : 

^P.  LEONOR, 

|Ah  ingrato!  ¡Qije  no  te  corras 

de  acordarme  ,  que  hay  quien  pueda 

tenerme  de  tí  zelosa! 

P.  H£NRIQJÜf«     ,  ^ 

j  Zelosa  de  mil 


D.  LEONOR. 

De  tí} 
pues  á-tí  solo  te  adora 
mi  ceguedad. 

Dt   LUCAS. 

Mas  claríto 
no  lo  dirá  una  cotorra. 

D.  HENRIQUE.  '  ^ 

I  Que  no  me  entíetida !  Repara 
en  que^^^uándo  á  ser  esposa 
de  Don  Lucas ,  te  destinas;:: 

Pt  lEOtiOR. 

¡  Ahora  ese  monstruo  me  nómfetáá! 

J  No  sabes ,  que  ése  incapaz 

ni  aun  me  debe, ei  que  le  oygat 

D.  LUCAS. 

Usted  viva  dos  riiil  años. 
¡Oye  cortesana  es  la  moza! 

;Pues  no-es  íuerza^que  i  tu  padre    ' 
obedezcas ,  y  te  pon||a$ 
en  4u§  ámanos  ? 

Ü.   LEONOiEt. 

/     ;Yo  á  un  tirapo  ^ 
no  me  rindo/  '   " 

^  i*aii|ta  Orosia! 

¿Asi  traca  al  padre  nuestro^ 
HH5 
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Por  Jcsu-Chrisip  ,  que  e$  Mora. 

D/LEONjOR. 

Y  asi ,  Don  Henrique  ornado :);'   : 

D.  LUCAS. 

Ya  «campa  y  y  Hueven,  carocas, 

p.  LEOKOR. 

Pues  yo  no  puedo  dexar, 
jle  ser  tuya::: 

p.  LUCAS* 

Aprieta,  i)pba; 
I  Infeliz  mdlera  mia, 
en  poder  de  esta  bri|>opia, 
si  elk  te  hubiera  pilladp! 

D. LEONpR. 

Dispop )  el  cómo  se  fpmpan  . 
las  prisiones  ,  que  pr^na; 
ya  mi  tolerancia  postran* 
Dy.xpp^s. 
Yo  iré  í  disppper»,  {rupiiest<| 
.  que  esta  mi  |io  ^n,  su  alcoba^    . 
que  te  venga  á  tí  á  roQiper        _  ;  . 
lo  primero ,  que  te  coja.  tf^ft  . 

D,  HJ^ÍRIJ^UE. 

Ya  P^n  L^cas  ,  ipe/parecc, 
que  se  fue,  J  ,.  *  *  •;  r^  r 

p.  Li^^i^ 
!  pQ^i  te  alborota? 

-     1  cibjía  k  ulUi  i  ' 


Nada* 

D.    LEONOR. 

I  Qué  intentas? 

D.  HENJIIQPE. 

¡Qjie!  Qjaero^i 
mi  Leonor  ,  que  reconozcas, 
que  todo  lo  hemos  perdido. 

D.   l^EONOH.  > 

¡cómo!  -      .   ..: 

D.  HENKIQUE. 

.  Como  desde  esotra 
parte  ,  oculto  en  la  cortina 
de  esa  puerta,  ha  estado  hasta  ahora 
Don  Lucas ,  siendo  testigo 
de  tus  quexas  amorosas, 
habiéndome  antes  pedido^ 
que  te  hable  ,.en  quanto  á  su  boda* 

D.   LEONOR. 

¡Qyé  dices!  . 

D.   HENRIQ.ÜE, 

Qiie  por  mas  señas 
qu^  te  estube  haciendo  ,  absorta 
en  tu  afecto  propio,  nunca 
las  entendiste  ,  y  él  torna 
aqui. 

^^   .    D.  I^EONOR. 

Y  con  mi  padre  creo* 
HH4 


Forzoso  es,  mudar  la  hoJA 
jftl  discurso  ,  y  engañarlos. 

M  paño  Dpn  lucas  y  Don  Vtito. 

D.  PEDRO. 

Aunque  mas  fuerza  me  pongas^ 
op  he  descreerte. 

D.   tUCAS. 

^  Plegué  i  Christc, 

que  mala  sarna  me  coma, 
ti  no  es  verdad. 

.D.    PEDRO. 

'  ¿De  tí  tráU 

con  voces  ignominiosas? 

D.    LUCAS. 

Lo  menor  era  ,  llamarme 

el  monstruo  de  Babilonia, 

y  i  usted  un  perro  tirano^ 

belitre  ,  barbas  de  estopa. 

Pero  pues  aun  todavia 

(I  que  me  hace  la  limosna^ 

de  sacarla  las  entrañas, 

no  se ;  ha  ido  ,  '«usted  se  encoja^ 

escuche  ,  calle  y  verá. 

D.  PEDRO* 

Está  bien, 

D.  HENRTQjÜE. 

{Con  que  ,  señora^ 
la  dilación  solamente  >  *í 


-tUCAS.  JjfSl 

ts  d  múftpit  o$  acongoja! 

I>.    LEONOR. 

Estimo  tanto  i  Don  Lucas 
por  sus  prendas  generosa», 
por  su  ilustre  nacimiento, 
y  porque  en  todo  confronta 
conmigo:::    ^ 

D.  LUCAS. 

Mientes ,  borracha^ 

D*  LEONOR. 

Qjie  hasta  lograr ,  ser  dichosa 
con  su  mano  ,  estoy  sin  raí» 

D.   LUCAS.    ^' 

i  Han  visto  Jal  ?.  Esta  tronga 
se  vuelve  como  vinagre. 

D.    LEONOR.  •       '■ 

A  el  solamente  se  postra 
la  verdad  de  mi  cariño. 

JD.   PfiDRO. 

Lucas  ,  esto  es  otra  cosa,    

de  lo  que  tú  dices. 

b.   LUCAS. 

Tío, 
yo  estoy  hecho  una  bazofia; 
porque,  lo  que  yo  esquché^      :  • 
eran  pan  ,  y  estas  son  tortas,  -  ' 

D.  ^ENRIQJÜE, 

Y  vuestro  padre ,  es  prccüo^  :    ^  - 
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como  quícji  ps  ,  corresponda. 
i  tan  hidalga  obediencia. 

P.  LHpNOR. 

Aunque  esta  j|í?(;ion  tan  gustosa 
no  me^  fuese  ,  ps  m  carifio 
quien  tan  de  humilde  blasona^ 
que  por  él  lo  cxecutara. 

P,  LUCAS. 

Miren  ta\2álamerota, 

P.  PEDRO. 

Hija  naia  j  yó  lo  creot 
Cayga  sobii^  tí ,  paloma, 
pú  bendición. 

/    p.  xucAs,: 

Y  lina  pena,, 
que  pese  povepta  arrobas^ 

P.    LEQNQU. 

Solo',  si  es  que  ajgiipa  vez 
con  Don  Luca$  se  desboca 
mi  pasión:;: 

P,  LUPASt 

Atiende  ^quí: 
que  ya  vuelve  Ja  pelota. 

-  P.  LEONOR. 

Es ,  porque  jrata  á  mi  padre     ' 
con  ignoniipia  y  deshonra. 

I  Qjjé  cscucljoí- 


p,  LUCAS, 

c  ¡Virgen  María j 

í>^  LEONOR. 

}5c  miscrabic  le  nójca,  ... 

de  ignorante  en  sus  estudios, 
de  que  pn  los .  pleytos  le  robj 
sus  dereclips» 

P»    PEDRO* 

Ah  yillanpj 
picaro  y  Mn? 

p.  LEpNpRf 

Y  en  fin  toe^ 
erl  lo.que  mas  siento. yo, 
que  es  .en'  decir  ,  qtie  cnaníor^ 
á  una  criada  de  casa. 

í  >  Pf  LUCAS. 

j  Yo  he  dicjip  tal,  picarona! 

D;    FEpRO, 

Si  hab?*ás  dichp  ,  iii^ine ,  totito^ 
Sale  Don  Veidro  Abarrado  del  géu^nm  Í9^ 
Don  Lucas  jJ  Doña  Leomr  pega  con  //, 

£  .         .  p..LUCA$. 

San  Blas,  San  Blas ,  que  me  aboga^ 

p^    PíPRQ. 

5 Tu  ,  desvcrgiienzajf  de  mí?  ^ 

^  p.  HEÍÍRIQJJE, 

Tened,  tenedfj|Q^  os  enoja^ 
jeáor  Don  Pedroi 


4§9  tt'Mmté 

D.   tEONOR* 

Ah  bribón, 
¿tu  poner  las  manos  osas 
en  mi  padre  ?  ' 

D.  LUCAS. 

Mujer  ,  mira, 
que  ¿1  es  el  que  me  acogota; 
que  yo  no  le  llego.  1 

D.  LEONOR. 

¡Ah  perro! 

D.  LUCAS. 

5 No  hay  alguien^  que  me  socorra? 
Salen  Doña  Melchor  a  müienáest  i  un  tad9 
j  ¿útT0j')uan4j CartafáM» 

JUANA  y  CARTAPACIO. 

¿Qyién  ¿ausa  tan  grande  estruendo? 

ÍD.   MELCHORA. 

¿Quién^  fomenta  esta^  peleona  ? 
Por  cierto  que  si  lo  sabe, 
q^en  yo  me  sé::: 

I>.  PEDRO.  

No ,  no  es  cosa 
de  cuidado. 

D.   LUCAS. 

Sí  es  ,  y  mucho;       - 
que  entre  usted  ^y  esta  galfota 
me  han  i^ccfao  junto  á  la  ssúgz  -  ' 
del  gaznate  una  corcobié 


¡Ay  Jesús!  áPues  que,  marido,, 
y  el  dote  con.que .rae  otorgas 
el  matrimonio;  de  cart^?  '^ 

D.    LUCAS. 

Mira ,  que  es  temprano ,  tonta* 

D.    MKLCHORA. 

j Temprano?  Pues  si  no  avisas,  > 

ya  iba,  i  descoserme  toda, 

,         FLOKELA. 

¡Cielos  ,  aqui  Don  Henriquel 

D.  PEDBiO, 

De  las  prendas  generosas, 

señor  Don  Henrique ,  vuestras  i 

no  dudé  yo ,  qjje  conozca 

Don  Lucas ,  quanto  su  parte 

hacéis ,  en  lo  que  k  importa*  .      '  ^ 

!  V.  D.   LUCAS, 

Y  c6mo  que  hace  ,  y  aun  tanto^ 
que  lo  que  es  aúo,  se  apropia;  ^  . 
y  asi::: 

CAJUTAPACIO. 

J  Señor?  .; 

^:  '  2 Cartapacio? 

CARTAPACIO* 

Pasando  junto  á  la  lonja  ; ; : .       ; 

de  San  Felipe  ^  me  dió> 
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con  veinte  mil  cereaionia$^ 
lin  Soldí^dó  esté  pafcl.- 

D.  PEDRO, 

(Para  mí^  La  neíiui  tompá« 

Lee  i 
Ün  espímn  j  á  quien  di¿ 
tofádo  el  ver ,  qué  Os  de$v¿lá 
el  cariuqcdé  Flordáy     / 
y  os  medio  .descahibró^  r- 

t)ro$eguir  lá  acción  pretende^ 
borrandods  esa  quimera;  t  ^ 

y  asi  a  los  dos  os;t  espera 
detrás  de  San  Blas.  £1  Duénddi' 
I  Válgame  .Dios  I 

D.    LUCAS. 

Títímio, 

I  qué  papei  ,'  6  diablo^  es  ése,        t 
^üe  te  ha  puesto  aaxúó^  üii  yeso^ 

Lucas  i  disimulan  f  Fueéttt  , 

Unce! 

Di    LVCAU 

jPues  qué  há  sido  I    -  .* 

?    .  Sabe, 

«que  me  desafia  én  éste 
|)apcl2:: 


:     tiVCAS^  49$ 

,  D.  LUCAS* 

Calcaras. 

Í>4  PEDRdé 

I  Aquíi  , 

espíritu  i  que  reteldei 
en  lá  otra  casa;  habitaban 

:     D.    tÜCASé 

iOlxé  dices?  ¡Jesús  mil.  veces  I 

Ojiei  el  duende  es ,  el  que  me  es^ttt^ 

^:  Vi  tüCA^.  ; 

i  Pues  ai  diabla  quién  le  mete|  .1 

en  andar  buscando  ruidos,.    . 
teniendo  los  que  se  tienen 

c  /Dri.  PEDRO. 

El  caso  es  ^'qui;  habernos  de  Ír¿;| 

P.   ¿UCAS. 

{Adonde}  J A  andar  á  cachetes.  -^ 

con  el  demonio  I 

i).   PEDRO» 

Si  es  hombre^ 
que  esté  disfraz  tomar  quiere, 
Jse  ha  de  cpntar,que  andubieron 
Cobardes  dos  Montañeses? 

D.    LUCAS.  J 

Éso  no  ,  voto  i  Christo: 
aunque  uña  legión  me  esperé 
de  dueñas  magras  ^  que  $qo  < 
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los  estoques  de  la  muerte» 
Pero  ,  señor  ,  por  si  acaso 
cosa  dd  demonio  fues^- 
¿no  será  bueno,  que  vaya 
la  Executoria  patente; 
que  no  puede  cosa  mala 
llegar,  donde  ella  estubiére? 

D.    PEDRO,.; 

Dices  bien  :  vén,  tomaremos 
las  *es;)adas  y  broqueles: 
y  porque  no  nos.esWben^ 
saldremos  mas  fácilmente 
por  la  pueru  falsa» 

D.   LUCAS.  V 

{Ay  honra 
Montañesa  ,'  lo  que  fmed^$!< 
Pues  muerto  dé  miedo  voy 
i  que  me  casquen  las  liendres. 

D.  PEDRO* 

Leonor  ,  i  un  negocio  «vamos 
de  importancia :  en  tanto  puedes 
prevenir  para  el  ensayd 
de  estft  noche  lo  que  sueles^ 
que  he  de  ver ,  la  serenau 
como  sale. 

D.    LUCAS* 

;^        Oye  nos  raren^ 
será  mejor  9  ua  IU)$ario#    . 


porque  volvamos,  con  dientes. 

D,    PEDRO.  ••      '■•    '-     ' 

Y  ^hun  prevente  tu  tambienj       ^  •;  '\ 
qw  es  bien,  que  esta  noche  quedes 
casada  ,  ya  que  á  Don  Lupas  .:  '-i 

amas  ^  estimas  y  quier^Sé  ranst. 

¡Qjié  oygOj  Giélosl  -     -•  :'  -    r  *- 

D>  jLEONORf 

::* .  .     |Ay  de  míí    í;  ' 
que  coft  mxi  árínás  me  hieren*  i 

D.  MEiLCHOK.^ 

jJo  seri  «so,  mientras  yo 

tengo  unos  inconvenientes*.   /  üt      -.  í- 

D«.  L¡Em<OB>« 

iC^áks?  '•■  /  rl'   -.i  ■   ^  ,  '  ''-     ■'  *'  'i 

,«   '  EUbSrlo'  dWfl»w   '   -  •' 
:     Í3V4LH0N¿R. 

iMiStctios  gastar.pretendes? 

Esto  ímpotta  i  la  maraña:       :::.•.  j  -^j 
y  vé  usted  ,  pues  de  .esta  suerte^ 
cómo  Dios  quieifa :::.'; 

Un LEONdR. . 

...!.i/  w|Q¡ar'nrciaI::r:^  I 
Será  lo  i^c  Di»  quiere*,  cíoixlsié      j 

TOMéll  " 


0g^  ^.SOMINB 

.-.-.     "lUANA.  \'.. 

Maldita  tú  seas  ,  amen,. 

y  qué  majadera  que  er¿9,  .    . 

/>'..     p  D.  LÉONOiU' 

¡Ay  Henrique! 

£siso  faltaba 
i  mi  dolor  solamente*  ^ 

D.   IlEOHOIU' 

Ya  haí.oído.  de  ipi  ruina 

la  sentencia.    ..    ^  :  •      /    .    •. 

D.  HtK&IQfüfi» 

í  que  un  despecha  cxecme. 

¡Ah  injusto!  ¡Ah  traydor!  ¡Ah'akvel 

Ya  estamos  en  la  *  ibrkosa, 
de  que  el  remedio  iseiplcBse; 
esta  noche  vén  ripie  Jama 
te  abrirá  ,  y.  en  mi  re&retr 
oculto : : : 

i  Qjié  escucho  ^  penas!    . 
d;  LEoNo&a 
Estarás  ^.jriqiiSiKJo  vieres, 
que  mi  padre /solícita:,;./    . 
que  i^iAicas  hm¿fiif  mitégae^  '>i 

•.í  /-^Mor 
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sal  ^y  di ,  que  eres  mi  «spdscr»*  ' 

D.  HÉNKIQVE. 

Ta  esclavo. $oy,  . 

.CLÓRELA, 

Ya  no  pMcde 
tolerarse  tal  injuria* 

Y  ahora  ,  DcmHtfinrique  j  vete; 

y  si  puedes  inquirir, 

lo  qu^  tan  secretamente 

á  executar  vá  mi  padre, 

mas  presto  ,  el  ,qüc  se  remedie 

nuestro  pesar:,  Jogiuremos. 

D.    kElHRlQ]UI« 

Todo  ,  mí  bien  •,  lo  previene 

tu  divino  entendimiento: 

voy  y.  volando -i  obedecerte;'    .i  tasí, 

D.   LEONORé      '     .  '* 

{Juana?  .    > 

fÜANA. 

¿Señora^: 

.>:  A  tu^ cargos '^'      •  ' 
pongo,  el  que  í.iz  tM:hc  entres 
en  el  quarto  á  Don  Henrii^ile         •  ,  ^ 

de  los  b^OS*  \  :-■     r         '^   s     •   '     . 
7UANA. 

.V  Dar  .vivifsnDc 
ni 


búcaro  te  le  tendré 

curado  al  polvo  ,  y  $i. quieres, 

mojado  con  agua  de  ambaí:.       vase^ 

D.  LEONOIU 

jFlorela  y  qué  te  pajece 
de  ini  mal? 

FLORBLA. 

Qj^e  cierto  ingenio 
dixo  bien  discretamente: 

Cantad 
Endmoraio  de  Siquis 
baxa  Amar' Á  los  v^rjelesy 
que  en  Us  camfmas  del  ajrt 
fabrican  y  desvanecen. 

-D.    LEONOR*     • 

jY  que  enamorado  venga    • 
Don.Henrique,  i  que*  se  ^empleen 
en  mi  sus  adoraciones,  .^< 
con  mi  desgracia  qué  tiene 
que  ver : : :  ?  ^ 

FLORELA^ 

Pues  'mejor  .concepto, 
á  mi  parecer  ,.  es^cste. 

cj  i  Canta,'^    ••■■;  '• 

Ojos  eran  fu^ithfosi 
de  un  pardo  escollo  dos  fuentes^ 
humedeciepdo  pestañas'  [ 
de  ja^mims^.y  clartUs. 


:•   xvCéS.  -SOI 

0,  j[;.ji^óNOR.  ,:      :    /   . 
O  es  maqía  de  eanur        t  . .  .  .i- . 
h  tuya  contínjiaipéoiíe,  . 
que  venga  al  caso 'ó  no  vt^ngay .  t  - 
ó  de  mis  pen^  cruces 
te  burlas.  .,    .    . 

Escucha^  escucha. 
Nq.Iw  de  lograr  i-iquií  contesto -^p^W. 
con  tttjgi^tQt  y  <ítte  del  dañp>  / 
que  tú  me  h^es  ^  ^^  consuele. 

Canta ,  hasta  que  mas  no  c^tjfm  j  j; 

que  si  algún. dia>:SÍ|ftti«rej, 

puede  sfT  ,  .<lu«jyo  nie  ría, 

de  ver ,  qitó-  xh\  ter  If m¿r|t€5,  _ :!  ^rVéWi^^o 

No  faltaba  i  m  íiolor^  . 
mas  de  qik^aWa; /pretendieses 
descansar  ,  con  guien  :p0r.  tt  z  u  í^  >  h 
pena  y  sufre ,  llprí^  y..muere,c  .•  .    a 
Siente  ,  pues  que  '^k^otp  yo; ,.  r  n  ::•  : 
y  raíientras  bijs^/ir, emprendes  .     "?  -/.i 
medios  para  el  ^n^  que  anheja^,  . 
para  impedírmeos 6  piense.  .;     ,    ,.    j. 
imposífeleí  ;f|iiti(>i*;. 
ya  que  el  destino, ind^jpeete    . 
quiere ,  á  cDsta  de  mis  males 
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ir  fabricando  tus  bienes.' 
Y  pues  esta  noche  aguardan, 
para  matarme  do^  V^(^,     ' 
esta  noch?  del  tfcaso; 
que  la  fortuna  oftesdtere '  ^  M 
mas  propicia  ,  mi  coraje  '  ^     ^ 

valido ,  hará  qu«;  reviente 
este  volcán  ^,  qu«  cptimá6  ^ 
arde^enprisidii^  jdenh^ye.    >  Pdiey 
Sálela  J>0n  Anti^^  }  T^láe^irm^  : 

J  Diste  el  papely^qntit^'dí, 
áCattftpAc^d?        .rj:   >:;o  ri^^    ^    l.:\.  > 

. •'-    /i  o->Líí''haíf¿j^   ' 
^  cofflift'ne  he.iálthO'^^y'tegré  '    .  -      - 
encajársele.       . .  •        i  j. 

D.  AktoíílO/ 

desafiar  i  tín  liefipadOi  '>*  ^ 

pareciere •^ItMííOthóyi'í  f    •    -        '  '- . 

esté  alguno  cürtíb- ¿toy  ' 

de  su  Dami  eftSftiftráde^ 

y  empátelfe-áü  fiftéza  •  -    ^  ♦  .      ---•■ 

otro,  sea  el  quis  ^j  ffté!*, / 

verá  ,  si  ahun  conrBildb'i^f^  ••  ^n\\ 

deshacerse  te  tiibeait.'         -'         :  :>  « * 


Yo  crcor,:  .Q»^r.aq^o$  dos 

hombres,  que  vienen  alli,         ,c\.  :íl'.' 

soi¡i  tío  y  sobrtno¿4  r     . 

'       .^....■..'      ^" 
RetiVat;^.  :/:,.  .  '  n  .:[ 

TAtAV:tK.W.      •    £..1.:/.    /íj 

'      ,r,    yíye.  Píos, 
que  siendo:  dci$ck:o^ri|3no^      ,  ,,>,  js^  j 
será  ,  que  yo  ^^:.IM  yaya. 

^''  ■;  'i>i  AJsifwia. . . :,  ¿i  ?  .  *• , 

No  temas  que  riepgOiíiaya?:  ^  c,j,p   -.r-r 

que  uno  es  nji^ir  y^;  <fe?  fi$,  ^^pw      - 

Váíse  Talaveron  ^if  ¡d4tn  .Bon  Lucas  y  Don 

Pedro  con  árn/é^;^.  i¡im^^mméi\  uJ 

Anda5¿rjfoicí$,,; 

i^érP'aftDl.  n   ?:>  r/ : 

¿No  t^vqw  el  honor  precisa? 

¡Qjie  ni  ahun  úqf¿mtic4r  tdk^  rj.,    ' 
pudiese  en  SaQo$i<l)fb9t¡$i9 ! 

jPara  qué?     ::,  ^  ...  v  :\  :  ?:*  ..j  /../ 
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(jai  ^"Éomxji 

p;:LtJCks; 

Pay^  notprior  •' 
sufragio,        c       '  —  '  •. 

jDe  quién  y  bergante! 

•   D.    LUCAS. 

Pe  quien  puede  €fti  un  instante^' 
ser  Aima  del  PUfgatoíio. 

}  A  eso  tu  ttfriiór  te  obtigai 

•  '     D.  ittiCAS. 

2  Pues  la  del  dtrO' está  hal^tadá| 
para  que  tcAga  í5u'e$páda    :        : 
atcnciétf  ton  mi  bardgi?    ' 

-•"•    '  "^^^S>.  •••pEDicb»  ."''"' 

ün  beflo&re  '«tá  aqui.^  •     ^       '^ 
^D¿  lxX:as; 

-jNb  irias?-'^''- 

B,   1^1>^0¡ 

No  es  mas  dé  mié. 

Dé  tueAsí 
/    '  jSueite:i5a«i|       > 

Pues  llega  tu  cafa  á  oara^ 
le  darétyo  por'déti^ífe;''  '    -y/  : 

{Contra  nuestro  honor- ^  no  yes, 
que  ese  i?s  un  terrible  error  t    ?  ^^''-'á 


.'    u 


D.LUCAS. 

j  Válgame  Dios  piar  hoflor, 
qué  caramilloso  que  es! 

Estáte  ¿6  ©culto  allí; 

que  miebtrás  que  solo  sea,  / 

no  ps  bien,  que  í  lo&  doá  nos  vea. 

.:í      '  -D.  LUCAS. 

Por  Dios ,  que  no  estoy  ttt  jau 
Yo  á  conquistadores  puedo 
heredar  :  Christo  me  amparéj    - 
mas  lo  que  boy  conquistare 
lo  quiero  asar  en  uiv  dedo, 

I  Caballero?  ^ 

-   B.    ANTOK10. 

cL:..  ¡i      '  iOyé  map4a¡sí 

D.  LUCAS.        ¡i-'-  -'^ 

¡Virgen  sagrad»  ,  qué  .vtol 

í  =  '  D^    PEDRO. 

Que  sojs  VOS  ,  quien  buscó^  ciPCO.      -^ 
Yo  soy.  '        '  ^ 

.      t':   '  :  D.   PEDRO. 

2-PtíeS'  á  qué'j  espertó?   i      ") 

D.    ANTONIO.     Íj!.-'  I  ■    .  :•: 

Ojiando  llegue»,  á  saber 
el  mo^^d¿  ustp  duelo, 


á  nadav  ;   . 

/  V.  lucas;.         : 
í  Válgame  el  cicbi.. 
el  duende  es  ,.<i.,su  mujer; 
porque  yo  á  este  'lioinbf&'  le  vi 
de  mantilla.  ^Hay  tal  hktoría! 
Saco  luz  y  Ex«cutoria^ 
pues  todo  lo  traygo  aqui^        váse. 
Sácan.lar  espai^s  j  men^\ 

'/OaLUOAS* 

Valor  tenrís*   ..  -  .   .^  .  7  •       • 

..    .He  naeidoif; !í.  ...  '  ^  t  . 
caballero  ,  y  mwcj^oi 
libros  y  armas.  ;c  y* 

r    ,:.  '         ';¡Qjjé  alentado 
c$  el  viejoí     ,        ?.f  ...' 

[r-'-b*  •PBPRO»}-.'-':  '      íí 

,    I  Qué  Mrevldo 
es  el^fnotplv        .«...•»,<:./  >i02  1     * 
C^r/r/f  l^jtsfaéé  ¿Jh  Antonio. 

rí.  ANTONIO.  .yo?    O  i* 

.f  ,  ¿Qué  «aguardáis^ 
(crael  éti5elk)o  pM»  mo  W^ 
sin  espada?    .1.  i 
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D*  AKTONIO. 

Coiíio  caballero  obráis; 
pero  una  vez  recobrado^ 
solo  á  defenderme ,  aspiro. 

D.  PEDRO. 

Pues  yo  de  veras  os  tiro. 

V  *       D.  ANTONIO; 

Mirad  ^  que  habéis  tropezado. 

D.    PEDROé  ' 

Matadme.  • 

I\    ANTONIO. 

jQuietl  obra  bien, 
cómo  acotrója  tan  mal? 
Sale  D.  Lucdi  m  la  ExecHtvtU  en  el  fecboj 
y  des  lutes  en  las  mams. 

P.    LUCAS* 

Duende<rfllo';tál  por  qual, 
ten  esa  estocada  :  ten. 

D.  ANTONIO. 

¡Qijc  es  estal 

0.  LUCAS.,  i 

Cruje  Ids  iSniteí, 

Eerró  mal^to ,  ház  espa^tós^> 
uye  de  los  nombres  santos  j     - 
de  todec  mis  ascendientes.  . 

pr-AKTON«jr¿'^í:  ''    .    ■    ■     ' 
¡Don  Pedro:::^  ••  .  r»  • 


568  nBOMiNx 

.  D.  LUCAS-I 

jQiié  no  ce  huitiillas? 

D.  AKTONIO. 

Vuestro  furor  me  acometa, 

D.    LUCAS. 

I  Sapto  Dios  I  que  no  respeta 
las  Armas  ^t  los  Chinchillas. 

».   PEDRO* 

Presto  dáre  testimonio, 

de  que  aquel  error  absuelvo* .        rm<ñm 

.o*   LUCAS* 

Señores  ,  4  decir  viíelvó, 

qu$  éste  es  duende ,  ó  es  deiponiOf 

.  .    Sale  Difn  Henrique. 
¿Oye  es. esto  ^  aoiigos? 

X»,  LUCASt 

Esto  e^ 

ser  este  diablo  Andaluz;     .  ; 
pues  no  respeta  la  cru^? 
de  un  despacho  Montañés* 

D<.H£«(IIIQ^* 

J  Vos^,  scSóir  Don  Pedro  ,  y  vos, 

Don  Antonio  ,  en  este  estado? 

Motivo  de  ('gran  cuidado 

es  el  que  os  .muevip »  por  DIoSt 

Y  pues  yendoos  i  buscar^ 

el  aca^ó  me  ha  trahidci,  „ 
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yo  he  de  saberle. 

P.   PEPRO. 

Esto  ha  sido^ 
haber  venido  á  parar 
Madama  Florela::; 

P.  HENRIQJUÉ. 

íQjiíén? 

D.  PEDRO. 

Una  Flamenca  Hespáñolaj 
á  mi  casa  triste  y  sola, 
huyendo  cierto  ivay vcíi 
de  su  fortuna  en  Amberes^ 
de  donde  mi  amigo  Octavio 
me  la  envió;:  y  siendo  agravio, 
no  amparar  a :  las  mujeres, 
en  quien  nace  rCaballero,  ^ 

en  mi  casa  la  hospedé^  ^ 

donde  la  vi  y  la  traté*  . 

Y  no  siendo  yo  el  primero, 
A  quien  una"  perfección  \  í  ü  ^^     .' 

haya  en  vista  condenado, 
en  revisu  ylsin  traslado 
me  ganó  la  inclinación^       .  . 
Tanto  su  beldad  prometed     > : .. 

Di -LUCAS.         ^ 

íOyg^  >  eLtfantre  del  borrica  <  4part$. 

por  donde  mete  eíi hocico! 

jCon  que«ift*coscBr  el. véjele  1.':?  ztl   )  ' 


D.    PEDRO.       . 

Por  €Sto  ese  cajjallero 

hoy  un  papel  me  ha  enviado, 

en  que  me  ha  desafiaclo. 

D.  ANTONIO, 

Ya  OS  he  confiado  prímerG^ 
que  allá  en  Amberes  reñí 
por  cierta  madamisela, . 
que  amé  >  pues  esta  es  Horela. 

D.   HEKRIQPC. 

Pues  ahora  me  toca  a  mí, 
reñir  con  los  doSr 

los  dos,  , 

¿Por  qué2 

EU   H^NRIQJÍE*     - 

Porque  el  sujeto  soy  yo, 
que  en  Amberej;  os  cít¿, 
y  que  alli  á  Florela  amé;- 

Ya  SDn  mis  dudas  majoresé 

,D.  LUCAS*    ~i.    . 

¡Otro  la  pretende  y  amal/. 
l  Señores ,  es  esta  dama,  *'  . 
ó  concurso  de  acreedoceit 

Dt,    PEDRO. 

BiHSS'vForcIa  ha  de  ser  uvb.     , 

^Ow  ANTONIOS    í 

Yo  he  dó\4Dptcécí  vx.zm^i.^i 
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^       í  1>.  HENRIQPE.  ;    ' 

A  mi  cuenta  está  sü  honor«i 

D,  LUCAS. 

¡Virgen  ,  y  qué  greguería Jl 

D#  ANTONIO.    . 

pues  si  hemos  jde  reñir  >  yíi        . 

el  tiempo  es  muy  importuno; .  ) 

y  asi  vamos  uno  i  una* 

¿Q^é  uno  á  uno?  Arre  allá. 

¿C6mo  entendéis  esa  historia?  -  ^ 

D¿  ANTQNÍO* 

Ríñefído  vos  él  prímóro. 

D.   LUCAS. 

¿Pues  qqjereis  5  un  agujero, 
hacerme  en  la  Execufioria?  . 
Primero  me  dex^ré 
asaetear: por  un  lado^     :    • 
por  detrás  ,  poi:  el  cestada, 
que  con  ella  el  pecho  os  dé; 

^      .        P,    B£0fRO«  .  , 

Enviste  :  no  .temas  nada; 

D.    LyCAS^r 

i  Pues  he  de  cxpop^rm^  >  ^o^ 

á  que  á  un  ascendiente  mió  .; 

le  den  una  cucjlijiyad^^  ..r 

Parwii  tene(i>jbaí  .^Pfro^  .m  :,  > 


f|9  SKDOMms 

Pues  nads^  pierdo  en  tal  trance^ 
enmendar  intento  el  lance; 
y  advirtamos  ,. caballeros, 
que  de  una  dama  la  fama  ' 
este  escándalo,  atrepella; 
y  pues  ha  de  ser  lo  que  elk 
dixere  ,  elija  ia  duma^ 

B.   PEDRO* 

Yo  me  doy  i  este  partidd^ 

b,    ANTONIO^ 

Con  ese  dictamen  vpy^ 
Don  Hcnrique  ;  porque  sóy 
atnañte ,  y  tan  siempre  he  sidd 
vuestro  atnigo.  >  Hallar  quisiera 
modo  que  el  caso  enmendiíra^ 
y  que  á  Floíela  logfíra, 
^in  que  yo  i  vos  os  pcrdiefa; 
Pues  guando  aáiais  á  Lednor:¿l 

»l  henriq5:F£w  r 
Detaoi  por.  Ai  gobeínar: 
que  i  mí  me  viene  i  im|>ortar> 
que  consigáis  vuestro  amor. 
Y  pues  esto  está  ajustado, 
señor  Don  Pedro ,  podeisf 
iros. 

O.  i>Ér^R«>. 
Ya  reconocéis, 
si  bien  ó  mal  he  qtíedadoL'-     fif^^ 


Nunca -VOS  quedasteis  mal.      ,   : 

•D.  lucas; 
¡Cómo!  I  Ya  se  han  convenido?  ^ 
De  mi  Executbria  ha  sido 
milagro,   porgan  Paíqjual.    -   :      ' 
Ellos  van  quietos  y  buenos ; 
/O  papel!  í^Esto  hay  en- tí? 
No  te  he  de   apartar  de  mí-^    -    ^  •  - 
el  dia  que  hubiere  tfrüeiíós.       yans£ 

D.    ANTONIO. 

jDon  Henriqüe?  ^ 

D¿  HENRlQJüiS^  '"     :  ' 

*•    Ahora  sabréis, 
si  soy  vuestro  amigo  en  tódó.    ^ 

IK    ANTONIO. 

¿De  qué  suerte?  ' 

I>.'  tiÉNttlQUE. 

í  Dé  este^-modo: 

venid;  que   alíalo  vei^.       ••  yansg.  ' 
MüSieA. 
Ven  y  sagrada  bjfñento  y 
y  en  y  j  ren  mu/apf'isdi 
que  tardar  esf a  boda  y  ; 
fs  mucha  f arquería.  .  .:   ; 

Fe»,  ven  y  for  «i  viday 
^las  nupcias  del  mas  fuerte  hidalga  y        - 
que  bebe  y  que  rama,  que  pace  en  Castiüa. 


514  ™  J^^m^      ^ 

Sden  CartapMio  J^^náj.  pona  Leonor  , 
j  fonen^^  luces'  4^.  mhí^i*  ^ .  iv^  1 

|Esta  todo*  prevcpi^pl       -  ' ;  '    '.    '- . 

CARTAIJACIOt'  - 

Por  lo  que  toca  i  t^etódas^, 
ya  de  sorbete  y  aloja     -  . 
dcxé  entregada  í  Póminga; 
una  garrafa.  ..  ^ 

p.  XEOKOR.  .. 

¿Y  los. dulces? 

CARTAPACIP..; 

Son  chochos  y  peladillas;  i 
y  he  habido  de  ten^  un 
cruento  en  la  confiteriatr.  r. 

jCómo?  .:. 

CARTAá^ACIOrf 

.    .,  .  •    Como  Ja  cuchara, 
que  ileyé,  esta   muy  lamida^  .j»  ,' 
y  no  había  forma  ^  en  empeño 
de  darme  mas  que  dos  libras,  a  ^\¿\ 
y  asi  el  tío  y  el  job/inp  .  ..       .    í  , 
habrán  de   hacer  la  barríg?t   .  ;,    ,  . 
con  las  castañas  pílongas>  <  ; 

que  como  ahier  /ue  vigílí*^     u  .  r 
$pbrarpíi»vv-\  í;.  ...   i-:  i.»'..  /.   ^  ;• 


jY  íc  farece,       «j  /. 
que  en  la  Montaña  tendrian    .       .     " 
otros  dulces  de  iParís?  .  'i    í  "' 

Juana,  ^ida^.ye  por  tu  vida,' 
á  ver,  si  viene  mi  Henriquc: 
verás  como  hago ,  que  sirva 
á  otro  intento  est^.' aparato.- 

TUaí«a;  '-  .•,':.•. 
No  será  malaibolinai' '  c  ;.*:..» 
la  que  habrá.        ^.''  .'  .  .  ¿r     ;  . 

D.    LEcONORV     "      '    :,    u  •; 

I Y  Melchdrai         /    { 

CARTAPACIO.  .^.i'    ^J 

.   .     -:  Como 

hace  una  dje;  las  lúmphas,  '  ;  :  ."  ; 
que  han  de  llamar  á  Hymeneo ,  '  • 
según  la  loa  está  escrita  .  ••  .  :  j 
de  Don  Pedro-mi  señor, 
se  está  vistienrfóv^  ;  "  ..-  *  ■■■■■  ^  ••.-. 
Salen  P^i  Liic^x  ^  Don  Pedro  j  .  j  :í 

.'  '  ■'' D4--PBI>R0.'í*       .••    i' 

..-).^7.,'t  ,  .¿JHija'inial''  ''  ■-. 
*  ©>./^iÉ0Moa. 
jPadrc  y  señor?  .!  ^  i-     \ 

íM':  *,;¿¿02  ¿:elttoy  se  enlazan 


|i^  BL  vomam 

los  pesares  y  las.  dichas. 
A  casa  d^aionado, 

de  un  disgustillo  venia,  T 

y  me  han  dado  en  el  camina 
la  prodigiosa  ^loticía , 
de  que  ^1*  titulo ,  que  compro  ^ 
está  ya  en  cabeza  mia* 
Vueseñoría  lo  sepa^  , 
para  que  reconocida, 
a  los  favores  del  cielo, 
desde  hoy  los  criados  riña : 
i  todas  horas  enfade, 
amigas  y  conocidas,  - 
pida  favoir  á  las  once, 
y  suba  al  desván  en  silla.  ^ 

D.    LUCAS. 

Oye  usted,  íy  yo  no  ttíngé 
de  ten^r.  mis  piececiUas    ..     .. 
de  sobrino  de  marquesa* 

,!>•   PEDíRiO.  .     . 

Bn  casando  con  mi  hija; 
que  entbrícesi^ósKae.  el  chorro  *., 
de  este  honor,  por  recta  linea. 
Ah  Gart^acío,,  el  tintero. 

Aqui  está.  ^  y  ;;  : 

'  ^  ''  ,   Asta  seguidilla 


dele  á  Juáni'o  á  Mekhora, 
que  al  -nuevo  asunto  va  escrita 
de  h  sepbría  nuestra  ^   '*. 

que  la  encajen. por  su  vida 
en  la  dicha  pastorela.   . 

t     *  *D.  (LUCAS..  '  > 

J  Habrá  invención  mas.nMldíta  .. ;    .  ^^ 

de  fiesta,  que? esta; que  hacen , 

pudiendoi  llenar  la  tripa , 

con  lo  que  en  ella  se. gasta ^ 

de  pavos  y  de   gallinas  i  -  «  A  j 

.  n.   PEDRO. 

Mis  amigos  vienen  ya.  *;  r.  ;   I 

Salen  un  Utrddo  j  un  GúUlla. 

LETRADO.  '  .     '     : 

Para  que  la  rebcldia  .  : 

no  se  me  acuse  ,  señor»  .        j  ;    ; 

Don  Pedro  ,  d£  que^á  tan  digna 
función  vengo  tarde. ,  el  gusto 
mi  concurrencia  .aijticipa. ' 

GOLILLA.  \    .^  j 

Cosa,  que  habéis  hecho  vos, 
es  fuerza,  ser  peregrina. 

D.  PÉ0RO.      .  >        >   r : 
Señores  ,   muy   bien  venidos.    . 
Ah  Cartapacio.,. -traba  sillas:.  • 
Leonor,  siéntate.  ..  ,   .  r«  .  ^ 


)lt  EL  MMmB 

-      CARTAPACIO.       'r 

\     ^  Aqni  est^n. 

Al  jmo  'Juana ¡i  Don.  Hemique  y 
Den  Antonio» 

Qjiedate  aquí,  y  solo  atisba, 
sin  que  tse  vean.'  .-:  .i- 

f       D.  HENRICITJE. 

.^  Esú  bien. 

'  c    D.    ANTONIO.  .      J 

}A  qué  será  esta  tráhida? 

D.    HfiNRIQjrE. 

Presto  de  dudas  ^dreis. 

*í.' ■■'  '.     VJüANA'. 

Señora,  como  pediasf, 
aquel  negocio  estar  Hecho; 
pero  el  diablo  de  ia  fria 
de  la  Flamenca  "Ibs^yiá.^ 

.        D.    I^EÓNOR.  . 

Ko  es  tiempo  y' <fc  que  'nos  sirva*   . 
eso  de  estorbo.     ^ . 

CARTAPACIO.  , 

.1.'  Señor  y 
la  cera  está  ya  encendida; 
y   como  €$  poca  ,•  ya  ves,  i' 

que  es  fuepia  que  se  'derrita, 
i  Empezarán? 


D;  PE0RO^ 

Di ,  <jue  empiecen* ' 
d:  lucas.        "  . 
Yo,  en  estas  maj^^derm 
me  duermo  lüégoi^^Ahí  bergante, 

I  tu  apuntas?  ' -  V  -    - 

CARTAPACIO*     '    '    *      ''      ' 
• -'  í)e 'riíarabílla.  .. 
D/;tucAS.         j   , 
jNo  te.  viera  ytí '^apuntado-  ''*  ^^  ' "     ' 
de  un  tiro  de  a^llériá? 

D*  P^DRO.    '    •       1   '    •  ' 
Señores .,  callad  ,'  'qué  empiezan. 
*     tótfL¿k  t  Ietradq. 
Quanto  va  que  para  en  r¡sá.> 

•  MÚSICA. 

Ven  s^gfaib' fíjmeneo  y 
ven ,  y  ven  muy  "aprisa , ' 
que  urdar  áfsuboday 

es  r^ftcham^uetídi''''-'  '   '  '  *-'•   \-  '  * 
'*'*-*Í:¿//  0.^W¿k:¿ííORA  cmtkndo:'^  ''  •^'  / 
Ven  ;  que^'üd^  esiiiáen  esfiUy 
ningún  hombre  dé  aésp^^y      '\  "  '   '    ^  ' 
sino  una  hembra  qktC^Sít        í' *í"''';  *^ 
con  un  varón  Chinch)lluí'    '     ,    '  ^^/ 

TU  ANA  ciktando.\  ^-  -*  ^'  ■ 
Veny  que  con  Montañeses  '•■]  .  '  *  ' 
no  se  hacen  grosenas^  •  v.   •  *  -  • 

KK3 


j  ni  d  un  Dios  esperaran  ^ 
los  de  aquesta  familia. 

D.  MELCHOKA  cantandoé 
Su  señoría  ordena ,         ,      .  ,^ 
que  con  tu  antorcha  asistas  h 
y  bastiy  que  lo  mande 


su  señor  señoría. 


D.PEDRO. 

Aquella 'postrera  copla  ^, 

es  la  de  nuevo  afiadldal     .      ..  .^    -  - . 

GOULLA.  ,       • 

Es  un  pasmo.  .    ./ 

Todo^. ',  ...:.> 

Es  uji  pfoáigio. 
¡Oye  prosiga.  .  -     -  ^ 

b.  pédbÍoV*  " 

Que  prosiga.    . 

MÚSICA.  ,  .'[     .       ..'    !.    , 

Fe» ,  ve» ,  for  tu  .vidJt ^  /        .       \ 
¿las  nupcias  del  mksfume  hidalgo^  " 
que  bebe  ^jque  ronca  ^  que  pace  encastilla.^' 

FLORELA   í/t»f4»rf¿*    ,.        .'I 

Na  solo  a  tanto  asuntp  y\  ^    ,, 

tsta  antorcha  encendida  ^  , 

asqua  de  sol  que  abrasa  .                ../ 

todo  lo  que  ilumina;       ,. 

sino^  d  descubrir  vengo  y  .^^          . .    , 

Don  Tedroy  los  mgmas,  .  . ,  \., 


que  tu  honor  ohscurecen^  ^  ♦  ,    >     x 

/  tu  fama  marchitan.      .     , 
Oculto  hay,entucas43^     \       -    >  ..   r 
quien  trocar  solicita         :       ".   .    . 
¿e  tus  noúles  ideas  ^  ^ 

í^x  generosas,  líneas»  .  >       >:    • 

r  quien  del  honor  mió       \  '.     ^ 

a  destruiíf^  ^sfira  ,  ,  .     ,     ^  ./ 

la  opnion  generosa^  '  .1 

fcí^;  fox  tí  defensa.,     ,   ,    i   ..  .: 
T«  venganz,a  j  mi  enojo, 
su  trajcion  y  mi  ira^ 
Mlum^re,^aqHst a  antorcha, 
y  sigutenioke  4i$an:  \.  \   .  .  ,,:,  .  :,  ..   ^ 
Mpreseptd^    ;      ?  i     ir  í. 
Traycion  ,  ,traycion«^  seÉptrOé  r/^ 

D,  LEONOR. 

¡Ah,;v,illíyia!    ,  -  . 

D.  PEDRO^- 

¡Q¡ic  es  esto!  íodos  me  ?igan.     t^ía 
¡ Ay  ,  que  todo  lo  descubre!./,       ; 

GOLILLA  y   LETRADO.  ^ 

A  Don  Pedrp  es  bien ,  que  asista,  ransc^ 

r    '      ,     y  0.  LUCAS^  ;  ;    ,  :   .,: 

jQué  emDroílíir  dp  los  denjonips.,,  .^  .; 
es  ésta  ,  M^^hprf,  ixúa  ?  .  ^  ,  '  ,-  i 
Ahora  es  ocasión ,  que  sé  haga 


nuestra  trzít  diseurrida.  '  .         -* 

Dr  MELCHbRA.  *  •    ' 

Pues  verás,  qpie  prestó  yengo   '     '**     ' 
cargada  coa  la  balixa:     .*/'    fdm  * 
D,  LEÓN  o  á;'.  '  "         ^ 
{Cielos  santos,  yo  jesVójvVüértaí  i 

D,  PEDR?b  défitro.  ^'  ' 
Mueran,  los  que  asi  amañdftari      ' 
mi  honor.  f   ''^'  ,"   ^' 

Salen  Dan  Ted^a*]  ^Dák  iténriquCy 
y  Dúfi'^^AntamL  ' 
D.  hi?nri'que.  '   ''"' 

t  Eton  Pe^fcy V'ipeheá;    •*" 
«pie  siendo  ya  vuestra  •  hija '•'•^-*' ,    í.  -  ; 
Doña  Leonor  fiíf  ^VtiuJ&f,^ 
en  inP'-Vu'fttro  honor  iiálilfe.^  ^^^'^^ '. 

lC6m6^'i^6^''Áé  Leonor? 

jslMr,'fiór^^lddrf  -^^^^^-  ---'i 

yo  >  que  esta  uidiaíá  iifajnc 
la  habia  de^ft^teí?  "^  ^^  "^  ^^i^  ^    :'  1 
-'    '    VLbuÉ'LA.'  ^^'f^         ...   , 

yo  ,  siendo  Hefiriqiie',-Dpn  J^edrp,   ^ 

la  causa- d¿''ííÍK:  desditéhay,/**^^^' 

no  es  fácil,  que  Je  títrá'  scil^^  '  ' '  \   ' 


:  0.   ANTONIO*   *    -' 

Ni  yo  qtie  á  otro  hombre  permiu, 
que  sea  dichoso  contigo. 

D.    PEDROi 

Estoy  yo  acaso  en  las  Indí^, 

para  que  á.Dona  Florela.  .   :.! '  t 

de  Guzmán  ,  solo  por.  hija 

de  Don  Andr.és  de  Gu^roan^ ::      r 

no  la  eleve  á  Señoría*  .     in¡ 

D,   HENRIQIJE*  .0;        '. 

¿Don  Andrésidc  Guzmám?  ¿Ved, 
qué  decís?        ..  -j  í-v-^r 

ELOUELA^ 

¡Qh  suerte  esqiíivd  ..     i     «T 

D.  HENRJ[QIJE*^iíJj     .         .:/ 

¡Esc  fue  mi  padre,' cielos! 

D.  PEDKCr.'    !    '.   p  >'.       T 
Puei. «sos' lépeles  digan^  -  .ir.  : .  ú 
como,  gobernando  a  «Amberes, 
al  tiempo  que  .ya  os  tenia. 
á  vos,  casó  de  secreto 
con  Madaqia. Catalina.  ..i'  .,  :>: '■ 
de  Orbcsi  ,  ilustre  y  hcrnlosii,. 
y  prenda  de  esta  caricia- 
fue  Florela  ,  á:  qiáen  dexQ  ^  •        »     '  : 
declarada.      .*  «? 

:  P.  HENRIQJÜE. 

Hermana  mia,  ^ 


^4  m  DeBcms 

¿cómo  ararieRta  hasta  aqüi 

me  ha  negado  esta  noticia   '         >/ 

mi  suerte^ 

FLORILA, 

c'Sífo  en  vano  yo 
tamo  ,  Henriqne ,  te  quería» 

¿;  ANTONfO,  ' 

Ahora  sin^este  embarazo, 
que  mi  rendimiento  admita 
espero. 

,.  f  S  -D!.  HENRIQ5JE* 

Tuya  es  Florela. 

FLO&ELA» 

Premiar,  fesv deuda'  precisa^ .  ¡ 
vuestra  constanpai. 

!©W  PEDRO.  •;   ií.i    l" 

Tened j  que  hay:;:  : 
Sale  puma  Melcbera  €9n  un'VulHdehjíXo 
,:oi:  ...del  braz^K  ■.  •  ^'.  r    , 

0.  W1ELCHORA4     •    '^ 

Tanta-  gritería 
hay  ,  que  ahun  a  quien  he^  se  casa, 
la  aturdcjy':ia;iriartir¡za. 

r  D.rJPEDRO. 

i  Melchora  ,  que!  es:  esto  ? 

D,  MELCHORA.        .      . 

¡Ay  padre! 
I  No  vé  aquesta  bolsa  y  cinta? 
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Pues  prendas  son  de  Don  Lucas 
quantas  traygo  aqui  nieti4a$* 

D.   PEDRO.      . 

Solo  faltaba  esta  afrenta 

a  mí  cas^'  y  mi  familia. 

¿Q¡ié  dices,  perra?    ,•  :j 

.     D.  LUCAS..  ! 

Qyt.yá:/,  ,        _* 
que  ha  perdido  Leonorilk 
la  fortuiia.  de*  mi  mano 
por  sus  muchas.  picard^a% ^\  ' '  -     ^      /> 
con  Melchora  me  recaso: 
que  mi  conciencia  me  aguizga; 
pues  dice  bien  ,  pues  mias  son 
esas  prendas?,  que .  publica.  . .  1  1 

ese  vulto.  ,j.  j 

.D.    P£I>RX»^ 

¿jpomo  9  infame? 

I>v  MBLCHOBCA. 

Como  es  éstaj >sü  ropilla,  r-  v^  .' 

su  manteo  ,  su.  jsotana,  ^  f  -  .  ^  / 
sus  calcetas ,  sus  camisas: 

miren  si  soorrcsás  prendas:  <  i 
suyas  ,  ó  de  la  vecina^.' 

S^  lo  qug.itici.  .  *  Y 

,1>,  PEDROí 

Si  estás  contenta,  Leoi(or¿  -  -> 

yo  no  violento  i  mis  hijas: 


7¡t6  EL  DOftnNE         ^ 

dá  la  mano'  á  Don  Henrique         ''> 
y  dásela  tu  ,  Luquillas,- 
i  Melchora. 

Vén  acái 
daca  la  mano  ,  borrica^  [       /.  : 

D.  MELCHORA; 

Toma  ,  ammalir   ' 

C AKTAPACI6/   : 

<       '  Cada  oveja 

con  su  pareja  „  Juanilla.  :  . 

Pues  tom^  ^csos  cinco  dedos»  ^ 

>  D¿   HENfRIQUE*'  : 

Hermosa  Leonor,- mi  vida 
es  tuya, 

0;  XEOKOfl. 

T..       Felice  soy; 

.SXé   ANTONIOW 

Ya  son  todas  c^mis  fatigai: 
venturosas  conts^i  suerte*.      - 

Tus  finezas  nri^' conquistan»,      i. 

EU.PEOROI   -•*   o    5 
Y  yo,  que  .iqdédn^'.solterd'jA 
no  sé,  senoresfi^si  diga, 
que  quedo  pM9Jor«  «   .   ;     .  .?  j  íi'     , 
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Todos. 


Y  aqui 
una  obediencia  rendida, 
da  fin  al  Domine  Lucas, 
reconociéndose  Indigna 
de  aplauso  ,  ni  admiración, 
se  contenta  con  la  risa. 


